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NOTA  EDITORIAL 


■&> 


Con  el  fin  de  facilitar  su  consulta  hemos 
recopilado  los  artículos  sobre  familias  chi- 
lenas que,  con  el  pseudónimo  de  C.  de 
Waldeck,  ha  publicado  don  Luis  Thayer 
Ojeda  en  la  prensa  de  Santiago. 

El  presente  volumen  contiene  una  parte 
importante  de  los  que  se  insertaron  en  los 
siguientes  diarios  y  periódicos:  «La  Revis- 
ta Ilustrada,»  «Los  Lunes  de  la  Tarde,» 
«La  Mañana,»  «Flores  Chilenas,»  «La  Ga- 
ceta» y  «La  Libertad  Electoral.» 


lamVWa  UrtaWe 


^^¡^^ 


^^ 

El  valor  indómito  de  la  raza  araucana,  que  Ercí- 
11a,  Oña  y  Alvarez  de  Toledo  cantaron  en  inmorta- 
les poemas,  despertó  en  los.  guerreros  españoles  ar- 
dientes deseos  de  venir  a  esgrimir  sus  armas  en 
este  lejano  país. 

Rumores  de  desastres  ocurridos  a  los  tercios  con- 
quistadores y  la  noticia  del  trágico  fin  del  goberna- 
dor don  García  Oñez  de  Loyola,  avivaron  la  fiebre 
aventurera  y  ansias  de  gloria  quena  hecho  délos 
españoles  un  pueblo  legendario. 

Entre  los  muchos  capitanes  que  en  esa  época  lle- 
garon de  la  Península  al  mando  de  los  refuerzos 
enviados  por  el  rei  para  la  guerra  de  la  frontera 
araucana,  venía  un  bizarro  y  animoso  capitán,  lla- 
mado don  Francisco  Rodríguez  del  Manzano  y 
Ovalle. 
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Era  natural  de  Salamanca,  ciudad  en  que  su  fa- 
milia poseía  un  mayorazgo,  gozando  de  los  fueros 
y  privilegios  de  la  nobleza. 

Su  madre,  doña  Inés  de  Ovalle,  cuyo  apellido 
debía  prevalecer  en  sus  descendientes,  provenía  de 
ilustre  y  antiguo  linage  cuyo  solar  se  alzó  en  Gali- 
cia, en  las  cercanías  de  la  villa  de  Redondela,  de 
donde  pasó  á  Salamanca  uno  de  sus  miembros, 
siendo  tronco  de  numerosa  y  distinguida   sucesión. 

Deploramos  no  conocer  el  libro  genealógico  de  la 
familia  de  Ovalle,  que  existió  hasta  1891  en  poder 
de  don  Alfredo  Ovalle  y  Vicuña,  á  quien  le  fué  sus- 
traído en  aciago  día.  Esta  certificación  genealógica 
nos  habría  suministrado  muchas  interesantes  noti- 
cias que  no  hemos  encontrados  en  las  fuentes  con- 
sultadas para  la  ordenación  de  este  pequeño  tra- 
bajo. 


Después  de  servir  con  lucidez  en  las  guerras  de 
Arauco,  don  Francisco  Rodríguez  del  Manzano  y 
Ovalle  se  avecindó,  en  Santiago,  de  cuyo  Cabildo 
fué  regidor  y  en  cuatro  períodos  Alcalde  Ordinario 
de  la  ciudad. 

Falleció  en  1649  á  una  avanzada  edad,  dejando 
de  su  esposa,  doña  María  Pastene  de  Astudillo  y 
Lauta ndilla,  cuatro  hijos:  don  Alonso,  que  era  el 
primogénito  y  fué   religioso  de  la  Compañía  de  Je- 
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sus;  doña  Agustina,  casada  con  don  Jerónimo  Bravo 
de  Saravia  y  Sotomayor;  don  Tomás,  tronco  de  larga 
descendencia;  y  una  niña  muerta  de  corta  edad. 


*  *■ 


El  citado  don  Tomás  Rodríguez  del  Manzano  y 
Ovalle,  de  quien  se  dice  que  luchó  en  Arauco  con 
singular  valor  y  murió  en  un  combate,  fué  casado 
con  doña  Isabel  Zapata  deMayorga,  dama  de  la  casa 
de  los  condes  de  Barajas,  teniendo  de  este  matri- 
monio varios  hijos. 

Uno  de  ellos,  el  capitán  don  Francisco  Rodríguez 
del  Manzano  Ovalle  y  Zapata,  casado  con  doña 
Ana  de  Arévalo  y  Briceño,  poseyó  entre  sus  bienes 
la  extensa  y  productiva  estancia  llamada  la  Quebra- 
da de  Casablanca,  la  que  á  su  muerte  parece  fué  di- 
vidida entre  sus  hijos. 

Del  matrimonio  de  don  Francisco  y  doña  Ana 
de  Arévalo,  nació  el  capitán  don  Francisco  Rodrí- 
guez del  Manzano  Ovalle  y  Arévalo,  que  casó  con 
doña  Ana  de  Esparza.  De  ambos  fué  hijo  el  Comi- 
sario General  don  Francisco  Javier  de  Ovalle  y  Es- 
parsa,  casado  con  doña  Rosa  Gallardo  y  Lisper- 
guer,  progenitores  de  numerosa  descendencia  en- 
troncada con  las  familias  Lauda,  Vivar,  Amor,  Me- 
dina, Prado,  Urriola,  Errázuriz  y  otras. 
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Otro  de  los  hijos  de  don  Tomás  y  de  doña  Isabel 
Zapata  de  Mayorga,  don  Alonso  de  Ovalle  y  Zapa- 
ta, fué  padre  de  tres  vastagos  de  quienes  se  des- 
prenden muchos  retoños:  don  Tomás,  doña  María 
y  doña  Josefa. 

Don  Tomás  se  casó  con  doña  María  de  Ureta; 
doña  María  con  don  José  de  Lecaros  y  Egosque, 
oriundo  del  reino  de  Navarra,  por  cuyo  matrimonio 
corre  la  sangre  de  Ovalle  en  mas  de  un  centenar  de 
familias  santiagueñas;  doña  Josefa  con  el  Comisa- 
rio General  don  José  de  Astorga,  de  quien  tuvo 
cinco  hijos,  como  lo  declara  en  su  testamento,  otor- 
gado el  7  de  Septiembre  de  1726,  ante  el  escribano 
Mundaca. 


Dueño  de  una  considerable  fortuna,  era  en  los 
comienzos  de  este  siglo  don  Juan  Antonio  de  Ovalle 
y  Silva,  persona  que,  según  la  tradición,  gastaba  la 
pompa  y  boato  de  un  príncipe,  como  que  era  due- 
ño de  la  valiosa  hacienda  de  Puangui,  siendo  ade- 
más soltero,  condiciones  sine  qua  non  para  llevar 
una  vida  regalada  entre  una  turba  de  admirado- 
res.... 

En  su  testamento,  que  otorgó  ante  Agustín  Díaz 
-en  1809,  cuida  de  recordar  su  alta  prosapia  hacien 
do  mención  de  sus  cuatro  abuelos,   engalanados  de 
todos  sus  apellidos,  por  cierto,  de   los   más  ilustres 
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de  la  colonia.  Creemos  oportuno  hacer  mención  del 
nombre  de  aquellos  cuatro  personages. 

El  Gobernador  don  Juan  Rodríguez  del  Manzano 
Ovalle  Amasa  Iturgoyen  y  Ureta  Pastene. 

Su  muger,  doña  Clara  Josefa  Riveros  Aguirre  y 
Hurtado  de  Mendoza. 

El  Maestre  de  Campo  don  Francisco  do  Silva 
Campo  Lantandilla  Valenzuela  y  Sotomayor. 

Y  su  esposa,  doña  Rita  Ortiz  de  Gaete  Alvarez 
de  Toledo  v  Córdoba. 


Del  matrimonio  de  don  Vicente  de  Ovalle,  falle- 
cido en  1795,  celebrado  con  doña  Rosario  de  Beza-, 
ni  lia  y  Noriega,  cuya  madre  pertenecía  á  la  familia 
de  este  apellido  que,  según  la  fábula  traía  su  origen 
de  una  hermana  del  Rei  don  Pelayo,  restaurador 
de  la  monarquía  visigoda;  nacieron  cuatro  hijos, 
uno  sólo  de  ellos  varón  con  el  nombre  de  don  José 
Tomás  de  Ovalle  y  Bezanilla 

Este  caballero  ocupó  la  Presidencia  de  la  Repú- 
blica de  Chile,  en  el  ejercicio  de  las  cuales  elevadas 
funciones  falleció  en  1830,  caso  único  que  recuer- 
dan las  crónicas  de  Chile  desde  su  emancipación 
política. 

El  3  de  Abril  de  1812  don  José  Tomás  de  Ovalle 
había  contraído  matrimonio  en  la  parroquia  del  Sa- 
grario de  Santiago  con  su  tía  doña  Rafaela   de  Be- 
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zanílla  y  Be/anilla,  hija  de  don  Francisco  de  Beza- 
nilla  y  Barcena,  oriundo  de  la  villa  de  Presa  nes, 
en  España,  y  de  doña  Juana  de  Bezanilla  y  Abós 
Padilla,  su  sobrina. 

Uno  de  los  varios  hijos  nacidos  de  este  matrimo- 
nio fué  don  Francisco  Javier  Ovalle  y  Bezanilla 
que  desempeñó  el  Ministerio  de  Justicia  bajo  la  ad- 
ministración de  don  Manuel  Montt. 

Otro  hijo,  y  el  mas  celebrado  de  todos  desde  su 
nacimiento,  fué  don  Manuel  José  Ovalle  y  Bezani- 
lla, nacido  en  tiempo  en  que  su  padre  ejercía  la 
Presidencia  de  la  República,  por  lo  que  su  bautizo 
se  llevó  á  efecto  con  toda  la  pompa  civil  y  militar 
que  nos  había  legado  el  ceremonial  de  la  colonia. 
Don  Manuel  José  creció,  vivió  y  murió  conocido 
entre  sus  parientes  con  el  sobrenombre  de  el  prin- 
cipito. 


* 


Cerraremos  este  artículo  dando  algunas  noticias 
sobre  el  mas  notable  de  los  hijos  del  mayorazgo  de 
Salamanca,  fundador  de  la  familia  de  Ovalle  en 
Chile.  Es  este  el  padre  jesuíta  Alonso  de  Ovalle, 
ventajosamente  conocido  en  la  literatura  colonial 
por  ser  autor  de  una  Historia  del  reino  de  Chile 
que  actualmente  corre  impresa  en  los  tomos  XII  y 
XIII  de  la  colección  de  Historiadores  de  Chile.  En 
1888,  don  José  Toribio  Medina  publicó  esta  Histo- 
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ria,  precediéndola  de  una  excelente  introducción  bio- 
gráfica y  anotándola  Con  las  ilustraciones   del  caso. 

Alonso  de  Ovalle  había  nacido  en  Santiago  hacia 
los  años  de  1601,  clónele  hizo  sus  primevos  estudios 
bajo  la  dirección  de  los  religiosos  jesuítas,  conti- 
nuándolos después  en  el  noviciado  de  Córdoba  del 
Tu  cu  man.  Ocho  años  más  tarde  volvió  á  Santiago 
para  profesar  solemnemente  en  la  Compañía. 

Predicador  de  talento  é  ilustración,  sacerdote  de 
mucho  celo  y  virtud,  regentó  largo  tiempo  la  cáte- 
dra de  filosofía  en  el  Colegio  Seminario,  del  que  fué 
por  último  su  Rector. 

Encargado  con  una  misión  especial  cerca  del  Su- 
mo Pontífice  Romano  y  del  Rei  de  España,  el  Pa- 
dre Ovalle  llenó  cumplidamente  su  cometido. 

En  1646  concluyó  de  imprimir  en  España  su 
obra  titulada  Histórica  Relación  del  Reino  de  Chile. 
escrita  con  notable  erudición.  Falleció  este  digno 
sacerdote  en  Lima  el  11  de  Mayo  de  1651. 


f  amWVa  l&V&és 


Pocas  son  las  familias,  en  Chile,  cnya  filiación 
pueda  remontar  á  tanta  antigüedad  como  la  de  Val- 
dés;  porque  sabido  es  que  la  mayor  parte  de  ellas  no 
alcanzan  á  traspasar  el  siglo  XVII,  y  no  contadas  se 
pierden  á  la  investigación  mas  prolija  en  el  siglo 
XVIII. 

Si  es  verdad  que  esta  familia  comienza  en  Chile 
hacia  1725,  con  don  Domingo  Valdés  y  González 
Soveral,  de  origen  limeño,  un  siglo  antes  se  había 
establecido,  fundando  familia  en  Piura,  en  los  E-ei- 
nos  del  Perú,  el  general  don  Gregorio  Menéndez 
de  Valdés,  tercer  abuelo  del  precedente. 

Era  don  Gregorio,  natural  de  la  villa  de  Gijón, 
en  Asturias,  descendiente  legítimo  de  don  Juan 
González  de  Cornellana,  caballero  segundogénito  de 
esta  casa,  Regidor  de  la   villa  y  Consejo  de  Gijón. 
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fallecido  bajo  disposición  testamentaria  otorgada  á 
2  de  Marzo  de  1530. 


* 
*.  * 


La  casa  de  Valdés  es  originaria  del  principado 
de  Asturias  y  poseía  en  858  la  villa  de  Luarca,  ca- 
beza del  valle  de  Ese,  por  cuyas  tierras  corre  el  río 
que  le  da  su  nombre.  La  contracción  de  estas  tres 
palabras,  formó  la  de  Valdés,  con  la  que  se  designa 
ahora  esta  comarca,  y  que  usan  como  apellido  sus 
señores. 

Es  de  lauras  antigua  de  la  vieja  nobleza  española,,  y 
reconocen  por  tronco  de  la  estirpe  á  Valto  Díaz, 
que  vivía  en  la  mitad  del  siglo  IX,  reinando  en 
León  el  rei  don  Ordofio  I;  pero  el  primero  que  apa- 
rece en  la  historia  con  el  apellido  de  Valdés  es  Gar- 
cía González  de  Valdés,  señor  de  Luarca  y  comarca 
de  Valdés. 

Nieto  del  anterior  fué  Fernán  Méndez  de  "Valdés, 
que  asistió  á  la  toma  de  Toledo,  el  año  de  1085, 
con  el  rei  don  Alfonso  VI,  cuyos  descendientes 
acrecentaron  sus  dominios  con  varios  señoríos. 

Después  de  un  siglo  en  que  con  inúa  la  filiación 
de  esta  familia,  aparece  Juan  Menéndez  de  Valdés, 
señor  de  la  torre  y  casa  fuerte  de  San  Cucado,  ca- 
ballero de  la  Banda  Hoja  y  capitán  general  de  los 
ejércitos  del  rei  don  Pedro  el  Cruel. 

Por  el  matrimonio  del  anterior  con  doña  Elvira 
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Menéndez  del  Villar,  señora  de  la  torre  y  casa 
fuerte  de  Andrés  de  Cornellana,  situada  á  media 
legua  de  Gijón,  en  Asturias,  vinieron  á  formar  uno 
solo  los  apellidos  de  Yaldés  y  Menéndez  de  Corne- 
llana. 

La  casa  de  Cornelia  na,  remonta  su  origen  á  los 
condes  don  Gutierre  y  doña  Geloria,  príncipes  go- 
dos, que  vivieron  probablemente  á  fines  del  siglo 
VIII,  de  quienes  hay  filiación  auténtica,  de  padres 
á  hijos,  hasta  el  presente.    - 

Doña  Elvira  Menéndez  del  Villar,  décima  octava 
en  su  línea,  y  séptima  señora  de  la  casa  de  Corne- 
llana,  otorgó  testamento  en  San  Cucado,  conjunta- 
mente con  su  marido,  el  3  de  Marzo  de  1404,  ante 
Diego  Alfonso,  notario  del  rei.  Sus  restos  descan- 
san en  la  tumba  que  su  familia  tenía  en  la  iglesia 
de  San  Salvador,  en  Oviedo. 

-Desde  entonces  han  venido  figurando  brillante- 
mente los  Menéndez  de  Yaldés,  sirviendo  empleos 
honoríficos  de  mucha  importancia. 


Don  Domingo  de  Váleles  y  González  Soveral, 
fundador  de  una  de  las  más  importantes  de  las  fa- 
milias de  este  apellido  en  Chile,  nació  en  la  ciudad 
de  los  Reyes  del  Perú  (Lima),  el  4  de  Agosto  de 
1695.  Casado  en  Santiago  el  4  de  Septiembre  de 
1730,  con  doña  Francisca  de  Borja  de  la  Carrera  y 
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Ureta,  señora  de  nobilísima  prosapia,  nieta  de  don 
Ignacio  de  la  Carrera  é  Iturgoyen,  caballero  de  la 
Orden  de  Alcántara  y  señor  de  la  villa  de  Rentería 
en  España,  fué  progenitor  de  numerosa  y  distin- 
guida descendencia.  Tuvo  por  hijos  á: 

Don  Miguel  Valdés  Carrera,  muerto  sin  sucesión. 

Don  Javier  Valdés  Carrera,  casado  con  doña  Ana 
Margarita  García  Huidobro  y,  en  segundas  nupcias 
con  doña  María  del  Carmen  Saravia  y  Morandé. 

Don  José  Antonio  Valdés  Carrera,  casado  con 
doña  Magdalena  de  Tagle  Bracho  y,  después  con 
doña  Ana  Josefa  Larraín  Salas. 

Don  Pedro  Nolasco  Valdés  Carrera,  casado  con 
doña  Fraucisca  Javiera  Goicolea  y  Zañartu. 

Don  llamón  Valdés  Carrera,  casado  con  doña  Ta- 
dea  Bravo  de  Na  veda  y  Fuenzalida. 

Don  Ignacio  Valdés  Carrera,  casado  con  doña 
Rosa  Hurtado  de  Mendoza  y  Salinas^ 

Don  Nicolás  Valdés  Carrera, 

Don  Domingo  Valdés  Carrera. 

Doña  Nicolasa  Valdés  Carrera,  esposa  de  don 
Mateo  de  Toro  Zambrano  y  Ureta,  conde  de  la  Con- 
quista, vizconde  de  la  Descubierta,  caballero  del 
hábito  de  Santiago,  presidente,  gobernador,  y  capi- 
tán general  del  reino  de  Chile. 

Doña  Manuela  Valdés  Carrera. 

Doña  Ignacia  Valdés  Carrera. 

Doña  Juana  Valdés  Carrera. 
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Doña  Rosa  Valdés  Carrera. 

Doña  Josefa  Carrera,  casada  con  don  Santiago 
Lar  rain  Lecaros. 

Doña  Mercedes  Valdés  Carrera,  religiosa  en  el 
monasterio  de  las  Rosas  de  Santiago. 


*    si 


Don  Domingo  y  don  José  de  Valdés  y  González 
Soveral,  se  presentaron  en  Lima,  ante  el  alcalde  de 
la  ciudad,  marqués  de  Monterrico,  pidiendo  se  hi- 
ciera una  información  sobre  su  nobleza,  la  que  se 
efectuó,  á  30  de  Julio  de  1723,  actuando  el  escri- 
bano Alejo  Menéndez  de  Arce. 

Más  tarde  obtuvo  la  familia  de  Yaldés,  Real  car. 
ta  ejecutoria  de  hidalguía,  despachada  por  la  can- 
cillería de  Valladolid  á  24  de  Diciembre  de  1772;  y 
despacho  y  amplificación  de  armas,  autorizado  en 
Madrid,  a  26  de  Mayo  de  1773,  por  el  cronista  y 
rei  de  Armas  don  Ramón  Zazo  y  Ortega. 

Estos  documentos,  que  fueron  del  malogrado  bi- 
bliófico  y  genealogista  don  Luis  Alberto  Luco  y 
Valdés  están  hoy  en  poder  de  su  señora  madre,  do- 
fia  Elisa  Valdés  y  de  la  Barra. 


* 


Las  armas  que  ostentaba   la  familia  Valdés  del 
Reino  de  Chile  eran  un  escudo  partido  en  pal:  «Cor- 
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nellana  en  diestro  y  Valdés  en  siniestro,  al  timbre 
yelmo  de  caballero,  forrado  de  gules,  con  penacho 
y  lambrequines  de  los  mismos  esmaltes  del  es- 
cudo.» 

«La  casa  deCornellana  trae  por  armas  escudo  de 
azur  con  un  sable  y  bastón  de  oro  puestos  en  sotuer, 
acantonados  de  cinco  rosas  perfiladas  de  oro  (una 
en  gefe,  dos  á  la  diestra,  dos  á  la  siniestra)  y  de  un 
turbante  con  corona  real  morisca  en  punta;  bordu- 
ra  de  gules  con  la  divisa: 

SVFICIT  VNAFIDES 

«Estas  armas  han  dado  margen  á  la  siguiente  dé- 
cima, que  canta  su  origen: 

«Con  esta  señal  triunphé 
y  al  Sarraceno  arrogante 
Sable,  Bastón  y  Turbante 
Corona  y  vida  quité; 
las  rosas  sobrecargué 
de  mi  deudo  San  Rosendo, 
la  iglesia  de  Dios  defendo 
y  al  infiel  Mahometano 
veintiséis  batallas  gano 
y  tres  reyes  suyos  prendo.» 

«La  casa  de  Valdés  trae  tres  fajas  de  oro  en  cam- 
po de  sinople,  acantonadas  de  diez  róeles  de  gules 
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(tres,  dos,  dos,  tres)  orillados  de  plata  con  una  cruz 
de  oro  en  cada  uno»  (1). 


* 


Además  de  la  Familia  antes  relacionada,  hubo 
varias  otras,  cuyos  fundadores  fueron  nobles  astu- 
rianos, que  se  radicaron  en  esta  ciudad,  en  épocas 
diversas. 

De  estos  fueron  don  Francisco  Blanco  de  Valdés. 
oriundo  ríe  Gijón,  en  los  comienzos  de  la  pasada 
centuria.  El  licenciado  don  Pedro  Díaz  Valdés,  na- 
tural y  vecino  de  la  misma  villa,  que  desempeñó 
los  empleos  de  Auditor  de  Guerra  y  Asesor  de  la 
Capitanía  General  y  estuvo  casado  con  doña  Fran- 
cisca Javiera  de  la  Carrera  y  Verdugo.  Don  Pedro 
Flores  de  Valdés  y  Cienñiegos,  nacido  en  Grado(?) 
é  hijo  de  don  Pedro  Flores  de  Valdés  y  doña  Rosa 
Cienfuegos. 

Otra  familia  de  que   no  liemos   encontrado  nin- 


(1)  Las  noticias  consignadas  en  este  artículo  han  sido  to- 
madas en  su  mayor  parte  déla  excelente  introducción  histó- 
rico-biográfica  que  precede  á  las  Poesías  de  don  Luis  Luco  y 
Valdés,  escrita  por  don  Abraham  de  Silva  y  Molina.  Así 
misino  la  descripción  de  las  armas  que,  por  su  claridad,  he- 
mos preferido  trascribir  literalmente. 
4 
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guna  filiación  ni  origen,  pero  que  creo  asturiana, 
es  la  de  don  Francisco  de  Yaldés,  que  vivía  en  el 
siglo  pasado,  del  cual,  á  quedar  sucesión,  ha  per- 
dido el  apellido  de  su  progenitor. 


$am\\\a  Ik&X&Wxeso 


"cr^pK" 


¡afw%QO& 


Las  familias  del  apellido  de  Valdivieso  que  exis- 
ten en  Chile,  aunque  no  tienen  un  entronca  miento 
próximo,  provienen  de  las  montañas  de  Burgos  en 
donde  estuvo  el  solar  primitivo  del  linage. 

El  apellido  es  lugareño  y  uno  de  los  infanzona- 
dos  de  la]  citadas  montañas,  en  donde  posterior- 
mente se  han  fundado  muchas  casas  solares  que 
han  dado  origen  á  la  formación  de  nuevas  familias 
cuyos  miembros  han  alcanzado  honrosos  cargos  y 
señaladas  distinciones  tanto  en  el  viejo  como  en  el 
nuevo  mundo  (1). 

En  los  comienzos  del  siglo  pasado  residieron  en 
la  coronada  ciudad  de  los  Reyes  del  Perú,  don 
Juan  Fernández   de   Valdivieso  y  don   Alonso  de 


(1)  Pilferrer.  Nobiliario  de  los   Reinos  y  Señoríos  de  Es- 
paña. Tomo  3.°  pág.  45. 
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Valdivieso,  ambos  oriundos  de  aquellas  regiones 
cantábricas  y  quizás  parientes  entre  sí,  los  cuales 
fueron  progenitores  de  larga  descendencia  que  se 
baila  extendida  en  casi  todos  los  países  de  la  Amé- 
rica latina. 

Una  de  las  dos  familias  radicadas  en  esta  ciudad 
de  Santiago  de  Chile  reconoce  por  tronco  inmedia- 
to á  un  hijo  del  primero  de  los  nombrados;  la  otra, 
á  un  sobrino  del  último,  llamado  don  Francisco  de 
Valdivieso. 


*    * 


Era  éste  hijo  de  don  Juan  de  Valdivieso  y  doña 
Mm ría  de  Bobruro  (?),  todos  naturales  y  vecinos  de 
Paynasares,  lugar  del  Arzobispado  de  Burgos;  y 
residía  en  Santiago  desde  antes  del  año  de  1729, 
en  que  otorga  un  poder  á  favor  de  su  tío  radicado 
en  Lima,  hallándose  casado  con  doña  María  de 
Aguirre,  perteneciente  á  una  de  las  distinguidas  fa- 
milias de  su  apellido  establecidas  en  el  país. 

Viudo  de  la  anterior,  contrajo  nuevas  nupcias  en 
la  iglesia  parroquial  del  Sagrario  de  la  Catedral,  el 
día  28  de  Octubre  de  1745,  con  doña  Teresa  Bas- 
cuñán  y  Meneses,  persona  de  calidad  y  muy  empa- 
rentada, quien  por  su  padre,  el  Maestre  de  Campo 
don  Antonio  de  Pineda  y  Bascuñán,  descendía  de 
un  famoso  conquistador  y  por  su  madre  doña  Ana 
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Jostfa    de   Meneses,    era    nieta   del    Presidente  del 
Reino,  general  don  Francisco  de  Meneses. 

Hubo  larga  sucesión  de  este  último  matrimonio, 
pero  sólo  nos  ha  sido  posible  comprobarla  filiación 
de  uno  de  sus  hijos,  don  Francisco  de  Valdivieso  y 
Bascuñán,  por  su  testamento  otorgado  en  Santiago 
ante  el  escribano  Pedro  de  Gaona  el  15  de  Julio  de 
1782. 

No  es  improbable  que  sea  hermano  del  pre- 
cedente, don  Manuel  de  Valdivieso,  que  durante 
el  tiempo  en  que  estuvo  casado  con  doña  María 
Dolores  de.  Vargas,  tuvo  entre  otros  hijos  á  don 
Francisco  de  Valdivieso  y  .  Vargas,  quien  celebró 
su  matrimonio  el  22  de  Octubre  de  1804,  con  doña 
María  del  Carmen  Gormaz  y  Lisperguer,  hija  legí- 
tima de  don  Juan  Antonio  Gormaz  y  doña  Juana 
Lisperguer. 


* 


Más  extendida  que  la  familia  que  acabamos  de 
relacionar  es  la  fundada  por  el  Maestre  de  Campo 
don  Silvestre  Fernández  de  Valdivieso,  natural  de 
Lima,  ciudad  en  la  cual  había  nacido  en  1685, 
siendo  sus  padres  don  Juan  Fernández  de  Valdi- 
vieso y  doña  Micaela  de  Arbizú  y  Contreras. 

Había  ingresado  en.  los  Reales  Ejércitos  de  Es- 
paña como  cadete,  y  después  de  ascender  sucesiva- 
mente á  Alférez,  Capitán  y  Sargento  Mayor,  obtu- 


-  32  — 

vo  sus  despachos  de  Maestre  de  Campo  en  1723, 
sirviendo  en  olios  por  más  de  cuarenta  nños. 

Sn  progenitor  era  oriundo  de  Santa  Ola  Un.  en 
el  valle  de  Valdivieso,  y  legítimo  hijo  del  Alférez 
Real  don  Sebastián  Fernández  de  Valdivieso  y  do- 
ña Ana  Vélez  de  Valdivieso  y  nieto  de  don  García 
Fernández  ríe  Valdivieso  y  doña  María  Saenz  de 
Robledo;  todas  personas  de  casas  y  solares  conoci- 
dos é  infanzonados. 

Muchos  de  los  miembros  de  la  familia  á  que 
pertenecía  don  Silvestre  Fernández  de  Valdivieso 
habían  ocupado  importantes  caraos  en  la  carrera 
jurídica  que  era  entonces,  después  de  la  eclesiás- 
tica y  la  militar,  la  que  preferentemente  seguía  la 
nobleza  no  titulada  ni  vinculada.  Los  más  notables 
cuyo  en  tronca  miento  hemos  podido  constatar  han 
sido:  el  Doctor  don  Esteban  de  Arroyo  y  Vélez  de 
Valdivieso,  Corregidor  de  Exija  y  Córdoba  y  Oidor 
de  la  Real  Audiencia  de  Sevilla;  don  Pedro  Ruiz 
de  Valdivieso,  Obispo  de  Orense  en  el  Reino  de 
Galicia;  y  don  Juan  Fernández  de  Valdivieso, 
Obispo  de  Valladolid. 

Después  de  algún  tiempo  en  el  que  el  expresado 
don  Silvestre,  estuvo  de  guarnición  en  la  ciudad 
de  Salta,  se  trasladó  á  la  de  Santiago  de  Chile,  en 
donde  se  casó  con  doña  Jerónima  Rosa  de  Herrera 
y  Velasco,  y  fué  padre  entre  otros  hijos  que  falle- 
cieron de  menor  edad,  de  los  cinco  enumerados  á 
continuación:  don  Miguel  Jerónimo,  don   Francis- 
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co,  don  Mariano,  doña  Isidora  y  doña  Antonia  Fer- 
nández de  Valdivieso  Herrera  y  Velasco. 


Don  Miguel  Jerónimo  Fernández  de  Valdivieso 
y  su  legítima  esposa  doña  Ubalda  Ordóñez  (1),  na- 
cida en  la  ciudad  de  Córdoba  de  Tucumán,  en  la 
provincia  del  Plata,  fueron  padres  de  don  Francis- 
co Antonio  Fernández  de  Valdivieso  y  Ordóñez 
quien,  en  3  de  Junio  de  1792,  celebró  su  matrimo- 
nio con  doña  María  Josefa  Eulalia  Ruiz  de  Balma- 
ceda  y  O  valle,  hija  del  Maestre  de  Campo  don  Juan 
Francisco  Ruiz  de  Balmaceda  y  don  Antonio  de 
Oval  le  y  Aguirre,  de  cuyo  enlace  nacieron  siete  hi- 
jos, según  se  comprueba  en  su  última  voluntad, 
otorgada  ante  el  escribano  don  Manuel  de  la  Cruz 
Gajardo,  el  2  de  Diciembre  del  año  1826;  y  son: 

Don  Manuel  José  Fernández  de  Valdivieso  y 
Ruiz  de  Balmaceda,  el  primogénito. 

Don  José  Miguel  Fernández  de  Valdivieso  y  Ruiz 
de  Balmaceda. 

Don  José  Matías  Fernández  de  Valdivieso  y 
Ruiz  de  Balmaceda. 

Don  Juan  Antonio  Fernández  de  Valdivieso  y 
Ruiz  de  Balmaceda. 

Doña  María  Josefa  Patricia  Fernández  de  Valdi- 

(1)  Otros  documentos  la  llaman  Walcla. 
5 
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vieso  y  Ruiz  ele  Balmaceda,  nacida  en  17  de  Mayo 
de  1797. 

Doña  María  Mercedes  Marcelina  de  la  Trinidad 
Fernández  de  Valdivieso  y  Rniz  de  Balmaceda,  na- 
cida el  3  de  Junio  de  1798,  y 

Doña  María  Loreto  Fernández  de  Valdivieso  y 
Ruiz  de  Balmaceda. 


f  am\\\a  de  \a  Her&a 
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Han  pretendido  los  de  la  Cerda  de  Chile,  con  ó 
sin  fundamento,  descender  de  don  Alonso  el  Sabio, 
Rey  de  Castilla  y  de  León.  Así  lo  afirma  un  autor  (1), 
refiriéndose  á  una  información  que  parece  no  co- 
nocer, bien  que  otro  (2),  dice  que  simplemente  pro- 
viene de  un  esforzado  Capitán  llamado  don  Alonso 
de  la  Cerda,  que  se  estableció  en  este  país  á  princi- 
po del  siglo  XVII  y  peleó,  al  lado  de  don  Francis- 
co Núñez  de  Pineda  y  Bascuñán,  en  el  memorable 
desastre  délas  Cangregeras  el  15  de  Mayo  de  1629- 
Aunque  ambas  opiniones  no  se  excluyen,  pues  que 


(1)  Valdés,  Carrera,  pág.  411. 

(2)  Vicuña  Mackenna.    Historia   de  Santiago,   tomo   2.°, 
pág.  221. 
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el  expresado  Capitán  pudo  ser  legítimo  descendiente 
del  precitado  Rey,  no  las  estudiaremos. 

El  origen  del  apellido,  según  Núñez  de  Castro  en 
su  Corona  Castellana  (3),  viene  de  don  Fernando, 
hijo  de  don  Alonso  el  Sabio,  á  quien  por  haberle 
nacido  una  crin  larga  en  el  cuello-,  le  llamaron  por 
sobrenombre  el  de  la  Cerda,  el  cual  apodo  tomaron 
sus  hijos,  trasmitiéndolo  á  sus  descendientes. 

Esto  no  obsta  para  creer  que  todos  los  que  lo  lle- 
van sean  necesariamente  vastagos  de  esta  regia  es- 
tirpe, á  la  cual  pertenecieron  los  Duques  de  Medina 
Celí  en  España,  por  razones  que  no  son  de  este  lu- 
gar exponer,  comunes  á  los  apellidos  españoles,  so- 
bre todo  en  los  siglos  XV  á  XVIII. 


* 
*    * 


Parece  que  el  mencionado  Capitán  Alonso  de  la 
Cerda  fué  casado  con  una  señora  de  apellido  Mi- 
randa, probablemente  de  la  familia  de  aquel  Alférez 
real  Pedro  de  Miranda,  «soldado  joven  y  animoso, 
dice  un  fecundo  escritor  contemporáneo,  cuya  tra- 
dición ha  recogido  la  historia  con  una  melancólica 
simpatía  por  las  aventuras  singulares  que  experi- 
mentó en  el  valle  de  Copiapó  á  su  regreso  al  Perú, 
en  compañía  de  Monroy»  (4). 


(3)  Parte  3.a  págs.  93,  100  y  159. 

(4)  Vicuña  Mackenna.  Historia  de  Santiago,  t.  I,  pág.  37. 
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"De  este  matrimonio  nacieron  varios  hijos,  entre 
otros  el  Maestre  de  Campo  don  Alonso  de  la  Cerda 
y  Miranda,  quien,  con  doña  Teresa  Méndez  de 
Contreras  y  Mondragón,  fueron  padres  del  fastuoso 
Licenciado  don  Juan  de  la  Cerda  y  Contreras  (5). 

Nació  éste  en  Santiago  de  Chile,  de  donde  pasó 
á  educarse  á  Lima,  en  la  cual  ciudad  se  graduó  de 
Licenciado  en  leyes.  Vuelto  á  Chile,  ejerció  con 
éxito  su  profesión,  llegando  á  ser  uno  de  los  aboga- 
dos de  más  prestigio  de  la  Colonia.  En  Octubre  de 
1667  ingresó  á  la  Real  Audiencia  de  Santiago,  en 
reemplazo  de  uno  de  sus  Oidores  (6).  Falleció  el  12 
de  Septiembre  de  1713. 


* 


A  su  muerte  dejaba  el  Licenciado  de  la  Cerda  la 
primera  fortuna  de  su  tiempo  según  el  inventario 
que  sé  practicó,  pasaba  de  ciento  noventa  y  cinco 
mil  pesos  (7).  La  casa-habitación,  cuya  ubicación 
no  hemos  podido  determinar,  fué  tasada  en  25,350 
pesos,  lo  que  induce  á  creer  que  era  quizás  la  me- 
jor de  Santiago.  La   estancia  y   tierras  del  Ingenio, 


(5)  Testamento  ante  Domingo  de  Oteiza,  otorgado  el  4  de 
Diciembre  de  1705. 

(f>)  Barros  Arana.  Historia  General  de  Chile,  tomo  5.°, 
pág.  90. 

(7)  Partición  de  bienes  é  inventarios,  se  encuentran  en  el 
protocolo  de  Juan  de  Morales,  correspondientes  al  año  1715. 
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en  el  valle  de  la  Ligua  y  Corregimiento  de  Quillota, 
lo  fué  en  15,559  pesos. 

Esta  estancia  la  obtuvo  por  compra  que  había 
hecho  á  su  primo-hermano  el  Licenciado  don  Juan 
de  Hermua,  maestre-escuela  de  la  Catedral  (8). 

Álites  era  propiedad  de  la  célebre  doña  Catalina 
de  los  Ríos  y  Lisperguer,  que  la  tradición  recuerda 
con  el  nombre  de  Quintrala,  cuyos  atroces  críme- 
nes le  dieron  una  fama  que  ha  llegado  hasta  noso- 
tros, á  pesar  de  dos  y  medio  siglos  que  nos  separan 
de  ella  (9).  La  había  heredado  doña  Catalina  de  su 
padre  el  General  don  Gonzalo  de  los  Ríos  y  Encio 
y  del  General  don  Gonzalo  de  los  Rios,  su  abuelo,  á 
quién  se  le  hizo  merced  de  la  mitad  del  valle  de  la 
Ligua,  en  premio  y  remuneración  de  los  grandes 
servicios  que  prestó  en  la  conquista  y  población  del 
reino  de  Chile. 

Con  estas  dos  propiedades  que  entraban  en  el 
tercio  y  quinto  de  sus  bienes,  fundó  un  mayorazgo, 
al  cual  llamaba  á  gozar,  en  primer  lugar,  á  los  hi- 
jos descendientes  del  Capitán  don  Juan  de  la  Cerda 
y  Hermua;  de  don  Tomás,  en  segundo,  y  de  doña 
Mónica,  esposa  del  General  don  Santiago  de  La- 
rraín  v  Vicuña,  en  último.  La  primera,  es  decir,  la 


(8)  Por  escritura  otorgada  ante  Manuel  de  Cabezón  el  17 
de  Octubre  de  1696. 

(9)  Véase  la  obra  de  Vicuña  Mackenna,  titulada:  Los  Lis- 
perguer y  la  Quintrala. 
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casa  habitación,  no  entraba  en  la  escritura  de  vin- 
culación (10),  pero  en  el  testamento,  citado  en  la 
nota  5,  la  incluye. 


Nos  complacemos  en  dar  algunos  datos  sobre  los 
que  han  disfrutado  de  esta  valiosa  vinculación, 
una  de  las  más  considerables  de  Chile,  siguiendo 
estrictamente  el  orden  cronológico. 

El  primero  que  la  gozó  fué  el  citado  don  Juan 
de  Dios  de  la  Cerda,  hijo  primogénito  del  funda- 
dor y  doña  Mariana  de  Hermua  y  Contreras,  su 
prima  hermana.  Fué  Maestre  de  Campo  General, 
Corregidor  y  Justicia  mayor  de  la  provincia  de 
Santiago  en  1725.  Estuvo  casado  con  doña  María 
de  Carvajal,  hija  del  General  don  Antonio  de  Car- 
vajal y  Saravia. 

El  -hijo  mayor  de  los  anteriores,  el  General  don 
Nicolás  de  la  Cerda  y  Carvajal,  fué  su  segundo  po- 
seedor. Era  casado  con  doña  Nicolasa  de  Bari  Sán- 
chez de  Barreda  y  Espinosa,  hija  del  doctor  don 
Francisco  Sánchez  de  Barreda  y  Vera,  miembro  del 
Consejo  de  S.  M.,  que  siendo  Oidor  decano  de  la 
Real  Audiencia  de  Chile,  por  muerte  del  presidente 
don   Gabriel   Cano  de  Aponte,   se  hizo  cargo  el  16 


(10)  Ante  Domingo  de  Oteiza  el  9  de  Octubre  de  1703, 
6 
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de  Noviembre  de  1733  del  gobierno  del  reino  (11). 
Dejó  de  existir  en  Santiago  hacia  1761  o  poco  antes. 
En  seguida  tocóle  al  Capitán  Juan  de  la  Cerda  y 
Barreda,  como  mayor,  el  goce  de  la  vinculación; 
pero  habiendo  fallecido  sin  dejar  sucesión  legítima 
le  correspondió  al  Maestre  de  Campo  don  Nicolás 
de  la  Cerda  y  Barreda,  casado  con  doña  Nicolasa 
de  Santiago  Concha.  De  este  matrimonio  nació  don 
José  Nicolás,  casado  con  su  prima  doña  Nicolasa  <"!.- 
Santiago  Concha,  quienes  fueron  padres  de  don  Ni- 
colás de  la  Cerda  y  de  Santiago  Concha,  fallecido 
no  ha  mucho  en  Europa,  casado  con  doña  Manue- 
la Real  de  Azúa. 


*  * 


No  podernos  terminar  este  artículo  sin  dar  algu- 
nas someras  noticias  sobre  un  personage  de  este 
apellido  que  llegó  á  este  país,  como  don  Alonso,  á 
principios  del  siglo  XVII,  que  por  haber  gobernado 
-e\  reino  y  adelantado  notablemente  su  capital,  me- 
rece recordarse.  Era  este  don  Cristóbal  de  la  Cerda 
y  Sotomayor. 

Nacido  en  Méjico  el  año  de  gracia  de  1588,  en 
el  seno  de  una  familia,  si  no  rica,  al  menos  de  los 
recursos  suficientes  para  ocupar   una  elevada  posi- 


(11)    Barros  Arana,   Historia   General  de.   Chile,  tomo  6.°, 
cap.  VII. 
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ción  social,  se  trasladó  á  Salamanca,  en  donde  estu- 
dió leyes  hasta  recibirse  de  doctor  en  ambos  deee- 
chos  en  su  célebre  Universidad.  Establecido  en  Se- 
villa, fué  Alcalde  de  sala  y  Fiscal  suplente  de  su 
Real  Audiencia.  En  1610  desempeñó  las  funcio- 
nes de  Comisario  en  la  espulsión  de  los  moriscos  de 
Andalucía.  Mas  tarde  se  trasladó  á  América,  nom- 
brado Oidor  de  la  Real  Audiencia  de  Santo  Do- 
mingo, de  donde  pasó  con  el  mismo  cargo  á  la  de 
Chile. 

Por  fallecimiento  del  Presidente  Ulloa  y  Lemos, 
se  hizo  cargo  del  gobierno  del  Reino  el  13  de  Di- 
ciembre de  1620,  durante  el  cual  trabajó  activa- 
mente en  la  construcción  de  algunas  obras  públicas 
entre  otras,  los  edificios  para  la  Real  Audiencia, 
Cabildo  y  Cárcel  Pública.  Comenzó  los  trabajos  de 
los  tajamares  del  Mapocho  para  evitar  los  perjui- 
cios que  las  grandes  avenidas,  como  la  de  1620, 
traían  á  Santiago.  Trabajó  un  puente  en  Concep- 
ción sobre  el  río  Andalién;  mejoró  las  defensas  de 
algunos  fuertes,  y  fortificó  á  la  naciente  ciudad  de 
Chillan. 

Entregó  el  mando  al  nuevo  Presidente  don  Pe- 
dro Osores  de  Ulloa  el  5  de  Noviembre  de  1621. 

El  doctor  don  Cristóbal  de  la  Cerda  se  estableció 
en  Chile  con  su  familia;  pero  no  hay  descendencia 
por  línea  de  varón  al  menos  que  sepamos. 

Ignoramos  también  si  su  hijo  mayor  don  Juan 
de  la   Cerda  y  Avendaño,  Alcalde  de  corte  de  la 
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Audiencia  de  Lima,  fuera  casado;  de  los  demás  hi- 
jos hubo  un  clérigo,  dos  frailes  agustinos  y  un  je- 
suíta (12). 


*   * 


A  pesar  de  que  la  familia  cuenta  cerca  de  tres 
siglos  de  existencia  en  este  país  y  es  una  de  las  po- 
cas que  no  se  ha  extinguido  en  línea  de  varones, 
nunca  ha  disminuido  su  prestigio,  sin  embargo  de 
que  ahora  carece  de  figuras  culminantes  como  las 
hay  en  otras  mas  modernas. 


(12)  Barros  Arana,  Historia  Jeneral  de  Chile,  tomo  4.°, 
págs.  127,  161,  162,  179  y  252. 
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La  familia  de  Bezanilla  radicada  en  Chile  desde 
la  mitad  del  siglo  pasado  con  don  Manuel  Antonio  y 
<lon  Francisco  de  Bezanilla  y  Barcena,  debe  su  ape- 
llido, según  creemos,  á  un  pequeño  caserío  situado 
no  lejos  del  lugar  de  Santa  Cruz  de  Bezana,  en  el 
camino  real  que  conduce  desde  el  puerto  de  San- 
tander á  la  ciudad  de  Falencia. 

Eran  los  nombrados  hijos  de  don  Domingo  de 
Bezanilla  y  doña  María  de  Barcena,  vecinos  prin- 
cipales de  Presanes,  lugar  cercano  á  la  antigua  ciu- 
dad de  Burgos,  en  donde  habían  nacido. 

Habiendo  contraído  matrimonio,  don  Manuel  An- 
tonio de  Bezanilla  y  Barcena  en  esta  ciudad  de  San- 
tiago con  una  dama  limeña  de  exclarecido  linageT 
doña  María  Luisa  de  Abos  y  Padilla,  hija  de  don 
Nicolás  de  Abos  y  Padilla,tronco  y  origen  de  Ja  fa- 
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milía  de  Padilla  establecí» la  en  las  ciudades  del  sur 
y  de  doña  María  González  de  Mendoza  y  Ortiz  de 
la  Fuente,  su  legítima  esposa,  tuvo  seis  hijos,  todos 
de  menor  edad  al  tiempo  de  su  fallecimiento,  ocu- 
rrido por  los  años  de  1778  (1) 

Doña  Juana  de  Bezanilla  y  Padilla. 

Don  Joaquín  de  Bezanilla  y  Padilla. 

Don  Nicolás  de  Bezanilla  y  Padilla,  nacido  el  22 
de  Agosto  de  1761,  y  bautizado  en  la  iglesia  parro- 
quial del  Sagrario  de  la  Catedral  de  Santiago  el  80 
de  Diciembre  del  mismo  año. 

Doña  María  Posa  Antonia  de  Bezanilla  y  Padilla, 
nacida  el  12  de  Abril  de  1763  y  casada  con  don 
Santiago  Muñoz. 

Doña  María  Natalia  de  Bezanilla  y  Padilla;  y 

Doña  Manuela  de  Bezanilla  y  Padilla  (2). 


Aunque,  por  línea  de  varón  no  parece  continuar 
la  sucesión  del  antes  nombrado  don  Manuel  Anto- 
nio de  Bezanilla  y  Barcena,  se  ha  conservado  su 
apellido  con  los  descendientes  de  su  hermano  menor 


(1)  Testamento  <le  don  Manuel  Antonio  de  Bezanilla  y 
Barcena,  ante  Nicolás  de  Herrera,  autorizado  el  12  de  No- 
viembre de  1777. 

(2)  Testamento  de  doña  María  Luisa  de  Abos  y  Padilla, 
otorgado  ante  el  escribano  del  Trigo  en  18  de  Enero  de  1780. 
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don  Francisco,  quien  tuvo  larga  progenie  de  sus 
dos  matrimonios. 

Fué  casado  en  primeras  nupcias  con  doña  Josefa 
de  Noriega  y  Astorga,  hija  única  del  Capitán  don 
Juan  de  Noriega,  proviniente  de  una  antigua  fami- 
lia peruana,  y  de  doña  Josefa  de  Astorga,  distin- 
guida dama  santiagueña  perteneciente  á  la  vieja 
aristocracia  colonial. 

En  segundas,  se  casó  en  la  parroquia  del  Sagra- 
rio de  la  Catedral  el  19  de  Mayo  de  1782,  con  su 
sobrina  doña  Juana  de  Bezanilla  y  Padilla,  recor- 
dada más  arriba,  como  la  hija  mayor  de  don  Ma- 
nuel Antonio  de  Bezanilla  y  Barcena  y  de  doña 
María  Luisa  de  Abos  Padilla  y  González  de  Men- 
doza. 

De  ambos  enlaces  hay  sucesión,  entroncada  con 
las  familias  de  Ochoa,  Luco,  Ovalle,  Ortúzar,  Cue- 
vas, Correa,  Guzmán  Recabarren,  Dávila,  Reyes  y 
otras. 


mmk  mm  txm 
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Noble  y  antigua  casa  de  Soria,  en  España,  es  la 
de  Santa  Cruz^  cuyo  fundador,  don  Diego  de  Santa 
Cruz  y  Alonso,  se  casó  en  esa  ciudad  con  doña  Lu- 
cía Medrano  de  Langárica  y  fundó  un  valioso  ma- 
yorazgo, que  auix  subsiste. 

Según  la  certificación  de  nobleza  de  esta  familia, 
que  en  23  de  Marzo  de  1764  expidieron  en  Madrid 
ios  Reyes  de  armas  don  Manuel  Antonio  y  don  Ju- 
lián José  Brochero,  á  petición  de  don  Juan  José  de 
Santa  Cruz,  de  quién  trataremos  mas  adelante,  pro- 
viene de  don  Manuel  de  Santa  Cruz,  rico  home  de 
Castilla  y  señor  de  Daroca,  que  vivía  reinando  don 
Alfonso  VIL 

Antes  de  ese  reinado  es  absolutamente  imposible 
conseguir  noticias  verídicas,  sin  embargo  que  los 
mismos  Reyes  de  armas  nombrados  afirman  que  el 
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primitivo  tronco  de  esta  familia  es  Megario,  famoso 
Capitán  numantino,  que  defendió  denodadamente 
su  patria  de  los  romanos,  y  cuyos  descendientes 
fueron  convertidos  á  la  religión  cristiana  por  el 
apóstol  Santiago. 

Muchos  délos  descendientes  del  señor  de  Daroca 
sobresalieron  en  las  guerras  contra  los  moros.  Diego 
Sánchez  de  Santa  Cruz,  hijo  ó  nieto,  concurrió  á  la 
conquista  de  Soria,  el  año  1 142,  sirviendo  al  Rey 
don  Alfonso  VII.  Juan  de  Santa  Cruz,  Capitán  de 
mucha  nombradla  y  uno  de  los  conquistadores  de 
Ubeda,  Jaén,  Córdoba  y  Sevilla,  con  el  santo  Rey 
Fernando  III.  Hijo  del  anterior  fué  Diego  Sánchez 
de  Santa  Cruz  de  la  Torre,  que  sirvió  á  don  Al- 
fonso X  el  Sabio  en  las  conquistas  de  Ejeris  y  San 
Lucar.  Juan  de  Santa  Cruz,  señor  de  la  casa  de  su 
apellido,  que  se  distinguió  bajo  el  reinado  de  Fer- 
nando IV.  Hernando  de  SantaCruz,  gentil-hombre 
de  cámara  del  Emperador  Carlos  V  y  su  embajador 
en  los  Estados  Pontificios,  á  quién  por  sus  servicios 
le  fué  dado  el  título  de  Barón  del  Sacro  Imperio 
Romano. 


* 


El  General  don  Juan  Ignacio  de  Santa  Cruz  y 
Torres,  primero  de  este  apellido  que  se  estableció 
en  Chile,  llegó  en  la  segunda  decuria  del  siglo  XVII, 
radicándose  en  Santiago,  en  donde  celebró  sus  bo 
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das  el  20  de  Junio  de  1719  con  doña  María  Merce- 
des de  Silva,  dama  de  alta  calidad,  hija  del  conta- 
dor de  Real  hacienda  don  Andrés  de  Silva.  Caba 
Uero  profeso  de  la  Orden  de  Santiago,  y  doña  Ana 
Morales  de  la  Banda,  que  provenía  de  García  de 
Morales,  comendador  de  Tabara  y  fundador  de  la 
casa  solar  de  Morales  en  Estremadura,  reinando 
don  Juan  II  de  Castilla. 

Era  oriundo  de  Sevilla,  ciudad  en  que  había  na- 
cido el  21  de  Septiembre  de  1684.  Establecido,  co- 
mo dijimos,  en  Santiago,  fué  Regidor  Decano  de 
su  Cabildo  y  Alcalde  ordinario- de  la  ciudad  por 
mas  de  catorce  años,  desempeñando  durante  largo 
tiempo  el  importante  cargo  de  Alguacil  Mayor  de 
Corte  y  Chanciller  de  la  Real  Audiencia  (1). 

Falleció  dejando  siete  hijos,  según  lo  declara  en 
su  testamento  otorgado  en  Santiago  el  5  de  Julio 
de  1749. 


* 


De  éstos,  tuvo  el  General  seis  mujeres  y  un  va- 
rón, que  fué  seguramente  el  menor. 

Doña  Mercedes  fué  la  esposa  de  don  Manuel  de 
Aldunate  y  Barahona,  cuya  distinguida  descenden- 


(1)  Torres  Saldamando.  Los   Títulos  de   Castilla  en  Chile, 
tomo  L°  cap.  Conde  de  Montes  de  Oro. 
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cía  ha  figurado  con  tanto  brillo  en  la  Colonia  y  la 
República; 

Doña  Teresa,  madre  de  los  Manso  de  Velasco  y 
Santa  Cruz,  sobrinos  del  Virrey  del  Perú  don  José 
Manso  de  Velasco,  que  alcanzaron  empleos  honon- 
ficos  en  España,  donde  actualmente  debe  existir  su- 
cesión. 

Doña  Rosa  estuvo  casada  con  el  Maestre  de  Cam- 
po don  Tomás  José  Seco  y  Colina,  natural  de  las 
montañas  de  Burgos,  quienes  dejaron  descendencia, 
aunque  escasa,  entroncada  con  las  familias  de  Mo- 
randé  y  de  la  Cerda. 


* 


El  único  varón  á  quién  hemos  aludido  fué  don? 
Juan  José  de  Santa  Cruz  y  Silva,  nacido  en  Santia- 
go el  28  de  Junio  de  1730.  Muy  joven  obtuvo  la 
vara  de  Regidor  perpetuo  del  Cabildo  de  su  ciudad 
natal,  y  fué  honrado  con  el  delicado  cargo  de  Con- 
sultor del  Santo  Oficio,  que  desempeñó  cumplida- 
mente. Desde  1782  estuvo  desempeñando  las  fun- 
ciones de  Corregidor  de  la  provincia  de  Moquegua 
en  el  Perú,  Alcalde  Mayor  de  Minas,  Teniente  de 
Capitán  General  y  delegado  del  juzgado  de  bienes 
de  difuntos. 

El  20  de  Octubre  de  1753  celebró  ou  matrimonio 
con  una  de  sus  sobrinas,  doña  Nicolasa  Martinez 
de  Aldunate  y  Santa  Cruz,  quién  por  su  padre  per- 
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tencía  á  la  misma  familia  de  que  se  ha  hecho  men- 
ción. 

Don  Juan  Manuel  de  Santa  Cruz,  su  hijo,  estuvo 
casado  desde  el  2  de  Octubre  de  1807  con  doña  Ma- 
riana Carrillo  de  Albornoz.  Su  florida  descendencia 
se  encuentra  entroncada  con  las  familias  de  Artigas ¡, 
Seguí,  Vargas,  Ugalde,  Errázuriz,  Barros.  Valdés, 
Cádiz,  Martínez,  Ossa,  Wilson,  Argomedo  y  otras. 

Fué  hermana  del  anterior  doña  María,  que  se 
casó  en  la  parroquia  del  Sagrario  á  riñes  de  17ÍK) 
con  don  José  Graciliano  Lasso  de  la  Vega  y  Carva- 
jal, caballero  de  la  mejor  sangre  española  y  de 
grande  importancia  en  el  Reino.  El  hijo  primogé- 
nito de  éstos  nacido  en  1791,  fué  bautizado  con 
los  nombres  siguientes,  que  bien  podrían  formar 
un  calendario:  Juan  José  Francisco  de  Paula  Judas 
Tadeo  de  Nuestra  Madre  de  la  Merced  Lasso  de  la 
Vega  Carvajal  Santa  Cruz  y  Martínez  de  Aldumite.. 

Traen  los  Santa  Cruz  fie  Chile  por  armas,  en 
campo  de  oro,  una  cruz  azul  floreteada  y  cargarla 
de  otra  roja. 


Vino  también  á  Chile,  como  Oidor  de  la  Real 
Audiencia,  don  Luis  de  Santa  Cruz  y  Zenteno,  Ca- 
ballero del  hábito  de  Calatrava,  consejero  de  Su 
Magestad  y  Oidor  que  había  sido  de  la  de  Quito. 

Era  natural  de  la  coronada  Ciudad  de  los  R^yes, 
8 
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donde  su  padre,  el  segundo  Conde  de  San  Juan  de 
Lurigancho,  Caballero  de  la  Orden  de  Santiago, 
don  José  de  Santa  Cruz  y  Gallardo,  fué  el  primer 
Tesorero  de  la  Casa  de  Moneda.' 

El  título  de  Conde  de  San  Juan  de  Lurigancho 
fué  creado  por  don  Carlos  II  el  18  de  Abril  de  1695, 
á  favor  del  Maestre  de  Campo  don  Luis  de  Santa 
Cruz  y  Padilla,  familiar  de  la  Inquisición,  natural 
de  Lima,  que  vino  á  Chile  y  se  casó  con  doña  Ju- 
liana Fernández  Gallardo,  natural  de  Concepción, 
hija  del  Capitán  encomendero  don  Diego  Fernán- 
dez Gallardo,  Corregidor  que  había  sido  de  aquella 
provincia. 

La  familia  de  los  Condes  de  San  Juan  de  Luri- 
gancho proviene  del  Capitán  don  Alonso  de  Santa 
Cruz,  nacido  en  Almagro,  España,  hacia  1558  y 
muerto  en  Lima  en  los  primeros  años  del  siglo  XVII. 
Está  entroncada  con  la  mejor  y  mas  antigua  noble- 
za peruana. 

El  expresado  Oidor  don  Luis  de  Santa  Cruz  y 
Zenteno  falleció  en  Santiago  de  Chile  en  los  pri- 
meros meses  de  1780  sin  dejar  sucesión. 


* 


Hay  en  España  otras  familias  que,  sin  ser  parien- 
tes, llevan  el  mismo  apellido  de  Santa  Cruz.  Una 
de  ellas,  de  que  fué  progenitor  don  Alvaro  Iñiguez 
de  Santa  Cruz,  natural  de  las  montañas  de  Burgos, 


—  59  — 

se  halla  radicada  en  Murcia.  Otra  es  la  de  Trujillo 
de  Santa  Cruz,  cuyo  fundador  fué  don  Luis  de  Santa 
Cruz  de  la  Torre  Álvarez,  que  floreció  á  mediados 
del  siglo  XVII,  el  cual,  por  haber  sido  educado  por 
su  tia  materna  doña  Francisca  de  Trujillo,  deján- 
dole por  heredero  de  una  cuantiosa  fortuna,  en 
agradecimiento,  antepuso  el  apellido  de  su  tia  al 
propio,  en  la  cual  forma  lo  han  continuado  usando 
su  progenie.  En  la  villa  de  Pontevedra,  en  el  Reino 
de  Galicia,  existe  otra  familia  de  este  apellido  con  tí- 
tulo de  Conde  de  Camino.  Doña  Faura  de  Santa 
Cruz,  que  se  casó  con  don  Calixto  de  San  Juan, 
fueron  los  troncos  de  la  familia  que  usa  unidos  has- 
ta hoy  los  apellidos  de  San  Juan  y  Santa  Cruz. 
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Era  el  Maestre  de  Campo  don  Francisco  Javier 
Gutiérrez  de  Espejo  y  Pacheco  un  rico  hacendado 
moque-guano,  que  acrecentó  la  herencia  legada  por 
sus  mayores  en  hábiles  empresas  comerciales,  de- 
sarrolladas en  vasta  escala  en  varios  puertos  del 
Virreinato  del  Perú. 

Desde  sus  primeros  años  se  manifestó  en  él  un 
espíritu  emprendedor  y  aventurero,  que  no  se  ave- 
nía bien  con  el  carácter  tranquilo,  pero  a  la  vez  de 
desmedido  fausto  de  que  hacía  gala  su  orguilosa 
familia.  Así  es  que,  tan  pronto  como  le  fué  dable 
salir  del  lado  de  los  suyos,  principió  por  buscar  un 
campo  en  donde  poner  en  práctica  sus  proyectos 
mercantiles.  Hallólo  en  las  provincias  australes  ■<  ¡el 
Perú,  en  donde  se  dedicó  a  la  agricultura,  especial- 
mente a  la   preparación   de   vinos  y  aguardientes, 
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que  repartiéndolos  en  las  diversas  regiones  del  Vi- 
rreinato, le  produjeron  pingües  utilidades. 

Unido  en  matrimonio  a  doña  María  Rosa  de  Po- 
maveda  y  Villalobos,  opulenta  dama  moqueguana, 
acrecentó  notablemente  su  fortuna  con  la  no  des- 
preciable dote  que  le  llevó,  consistente  en  dos  va- 
liosas haciendas  y  dos  viñas  en  el  valle  de  Moque- 
gua,  una  casa  solar  en  el  pueblo  del  mismo  nombre 
y  otras  propiedades  de  menor  importancia. 

Las  haciendas  eran  las  llamadas  de  Yaracachi  y 
Chancara,  heredadas  probablemente  de  su  abuelo 
el  rico  Capitán  don  Juan  Simón  de  Villalobos. 


Don  Francisco  Javier,  había  nacido  en  la  ciudad 
y  puerto  de  Guayaquil,  cuando  residían  allí  sus  pa- 
dres, el  gobernador  don  Francisco  Gutiérrez  de 
Espejo  y  Morillo  y  doña  Josefa  de  Pacheco  y  11a- 
míiez  de  Arellano. 

Establecido  en  Santiago,  ejerció  las  funciones  de 
regidor  perpetuo  del  Cabildo  hasta  su  muerte,  ocu- 
rrida en  el  siglo  XIX. 

Al  tiempo  de  su  fallecimiento,  dejaba  por  sus 
bienes,  ademas  de  las  casas  de  su  morada,  las  ha- 
ciendas de  Soledad.  San  José,  San  Cayetano.  San 
Luis  y  La  Cabilla,  cuyas  ubicaciones  no  hemos 
podido  conocer. 

Los  hiios  habidos  en  su  matrimcnio  fueron: 
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Don  José  Luis  Gutiérrez  de  Espejo  y  Pomaveda;. 
casado  con  doña  Carmen  üospigliossi,  señora  de 
nobilísima  prosapia,  emparentada  con  las  mejores 
rasas  del  antiguo  virreinato. 

Doña  Agustina  Gutiérrez  de  Espejo  y  Poma  ve- - 
da,  casada  el  12  de  Diciembre  de  1790  con  don- 
Marcelino  Gañas  y  Aldunate,  con  sucesión  entron- 
cada con  las  familias  de  la  Sotta  y  Covarrúbias. 

Doña  María  Cayetana  Gutiérrez  de  Espejo  y  Po- 
ma veda,  esposa  de  donjuán  Luis  del  Solar  y  Le- 
earos,  de  cuyo  enlace  nació  un  lujo  que  murió, 
siendo  niño,  en  vida  de  sus  padres. 

En  su  última  voluntad  que  otorgó  en  Santiago 
ante  el  escribano  Agustín  Díaz,  el  3  de  Octubre  de 
1799,  instituyó  un  aniversario  de  legos,  según  las 
leyes  de  mayorazgos  de  Castilla,  con  el  principal  de 
12,000  pesos. 

Aunque  na  nos  ha  sido  posible  determinar  quién 
fué  el  fundador  de  la  familia  de  la  cual  nos  ocupa- 
mos en  este  capítulo,  ni  la  fecha  posible  de  su  lle- 
gada, se  puede  suponer  con  verosimilitud  que  este 
fué  el  padre  del  gobernador  don  Pedro  Gutiérrez 
de  Espejo  Puga  y  Quiroga  y  abuelo  de  don  Fran- 
cisco Gutiérrez  de  Espejo  y  Morillo,  ya  nombrado. 
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El  26  de  Noviembre  de  1730,  el  rey  don  Felipe 
V  estendió  título  de  Marqués  de  Torre  Tagle  á  don 
José  de  Tagle  y  Bracho,  natural  del  lugar  de  Rui- 
iova,  en  las  montañas  de  Burgos,  y  residente  en 
Lima  desde  los  "comienzos  del  siglo. 

Allí  había  celebrado  un  ventajoso  enlace  con  do- 
ña Rosa  Juliana  Sánchez  de  Tagle,  opulenta  dama 
-que  provenía  de  uno  de  los  conquistadores  de  Mé- 
jico. Ambos  fueron  progenitores  de  una  de  las  mas 
notables  familias  del  Perú,  que  contó  en  su  seno 
«luchos  titulados,  cruzados  y  numerosos  miembros 
colocados  en  los  más  altos  destinos  coloniales  (1). 


(1)  Torres  Saldamando.  Los   Títulos  de   Castilla  en  Chile, 
tomo  l.o  cap.  Conde  de  Montes  de  Oro. 
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*   * 


Un  hermano  menor  del  primer  Marqués  de  Torre 
Tagle  (2),  el  General  don  Francisco  de  Tagle  y  Bra 
cho,  oriundo,  como  él,  de  ítuilova,  llegó  á  Santiago 
hacia  1720,  casándose  el  21  de  Junio  de  1724  con 
doña  Ana  Josefa  de  la  Cerda  y  Carvajal,  hija  del 
mayorazgo  don  Juan  de  la  Cerda  y  Hermúa,  la  cual 
le  llevó  una  pingüe  dote  y  el  apellido  de  una  fami- 
lia ilustre,  que  en  esa  época  constituían  una  verda- 
dera riqueza 

Don  Francisco  ocupó  una  brillante  posisión  so- 
cial y  sirvió  algunos  cargos  honoríficos.  En  1729 
fué  alcalde  ordinario  de  la  ciudad;  en  1737  desem- 
peñó las  funciones  de  corregidor  y  justicia  mayor 
del  partido  del  Maule  (3);  y  en  1 758  era  Alférez  real 
del  Cabildo  de  Santiago. 

Muchos  hijos  tuvo  don  Francisco  en  su  matri- 
monio, aunque  solo  menciona  siete  en  su  testamen- 
to (4),  siendo  de  los  varones,  don  Ignacio,  presbíte- 
ro de  acrisolada  virtud,  muerto  á  los   74  años  en 


(2)  Archivo  de  don  Marco  Aurelio  Cabero.  Escritura  de 
fundación  del  vínculo  de  Torre  Tagle,  otorgada  en  Lima  an- 
te el  escribano  Agustín  Jerónimo  do  Portulanza,  el  9  de 
Enero  de  1759.  Al  goce  de  esie  mayorazgo  era  llamada  en 
segundo  término  la  familia  chilena  de  Tagle. 

(3)  M.  S.  del  Interior,  vol.  4,  leg.  67. 

(4)  Ante  Bustinza,  el  22  de  Noviembre  de  1756. 
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1803;  don  Agustín,  alcalde  ordinario  de  Santiago 
en  1777;  don  Francisco,  jesuíta,  que  probablemente 
fué  del  número  de  los  estrañados  en  1767;  y  don 
Domingo. 


*  * 


El  Maestre  de  campo  don  Juan  Domingo  de  Ta- 
gle  y  de  la  Cerda,  nació  en  esta  ciudad  de  Santiago 
el  día  14  de  Mayo  de  1731.  Fué  su  alcalde  ordina- 
rio en  1780  y  regidor  perpetuo  del  Cabildo. 

Celebró  su  matrimonio,  no  sabemos  dónde,  con 
doña  Manuela  Jiménez  de  Castro,  perteneciente  á 
una  de  las  buenas  familias  de  Huamanga,  en  el 
Perú,  de  la  cual  ciudad  era  oriunda.  Ocho  hijos 
dejó  á  su  muerte,  ocurrida  hacia  1796,  ya  viudo  de 
doña  Manuela,  quienes  han  formado  vastagos  nu- 
merosos y  distinguidos,  radicados  principalmente 
en  esta  capital  (5). 


No  todos  los  apellidos  españoles  tienen  un  origen 
tan  curioso  como  el  de  Tagle. 

Aunque  es  lugareño,  pues   que   proviene  del  lu- 


(5)  Testamento  de  don  Juan  Domingo  de  Tagle  y  Cerda, 
otorgado  ante  Antonio  Tadeo  de  los  Alamos,  el  26  de  Sep- 
tiembre de  1796. 
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gar  de  este  nombre,:  que  está  en  la  provincia  de 
Santander  y  partido  judicial  de  Tórrela  vega,  el  pri- 
mero (jue  la  tuvo  fué  un  insigne  guerrero  llamado 
Sancho  Velarde,  el  cual  pasó,  con  muchos  otrotf,  de 
Francia  á  España,  para  ayudar  á  los  cristianos  á 
espulsar  á  los  moros  de  la  península. 

Combatiendo  con  la  nobleza  de  Asturias  al  lado 
del  infante  don  Pelayo,  de  la  familia  de  aquel  don 
Pelayo  que  en  718  ganó  la  batalla  de  Covadonga 
contra  los  infieles,  encontróse  sitiado  en  una  ciudad 
de  Santander  o  Burgos  por  un  ejército  de  maho- 
metanos que  obedecían  á  un  jefe,  que  los  cristianos* 
llamaban  la  sierpe,  por  su  carácter  cruel  y  sangui- 
nario. 

Estaba  la  ciudad  próxima  á  rendirse,  á  pesar  de 
los  sobrehumanos  sacrificios  de  sus  habitantesy 
cuando  la  sierpe  se  presenta  baja  sus  murallas,  re- 
tando á  sin  igual  batalla  al  más  osado  y  valiente 
caballero  cristiano. 

El  infante  don  Pelayo  prometió  la  mano  de  su 
hija  Iñiga  al  que  se  atreviera  á  medir  sus  armas 
con  el  jefe  moro. 

Pero  nadie  se  atrevió;  la  fama  de  su  valor  y  del 
empuje  de  su  brazo  corrían  á  parejas  con  las  de  sus 
crueldades. 

Por  tres  días  repitió  el  reto. 

Al  tercero,  Sancho  Velarde,  adelantándose  al  in- 
fante, le  dijo: 

— He  aguardado  que  otro  caballero  contestara  al 
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reto  soez  de  la  sierpe;  ya  que  nadie  osó  tal  comba- 
te, os  juro  que  muero  en  noble  lid  si  no  puedo 
traeros  la  cabeza  de  ese  infiel. 

Sancho  Veíanle  venció  y  mató  á  la  sierpe,  cuyas 
huestes  se  dispersaron,  levantando  el  sitio. 

El  infante  don  Pelayo  cumplió  su  palabra,  y  ade- 
más, díó  á  Velarde  el  señorío  de  Tagle. 

Desde  entonces  sus  descendientes  usan  en  la  orla 
delescudo  el  mote  siguiente:  Tagle  se  llamó  el  que 
á  la  sierpe  mató  y  con  infanta  casó  (6). 


Según  Torres  Saldamando  (7),  una  rama  de  este 
linage  usa  las  armas  que  le  concedió  el  rey  don  En- 
rique I  á  su  privado  Ruy  García  de  Tagle,  aten- 
diendo á  sus  muchos  méritos  y  heroicidad  en  las 
batallas,  y,  sobre  todo,  al  haber  concurrido  á  la  cé- 
lebre toma  de  Baeza,  en  30  de  Noviembre,  ríe  1227. 

Esta  lamina  tiene  su  casa-solar  en  el  lugar  de 
Traguas,  en  el  valle  de  Iguña,  de  donde  han  proce- 
dido ilustres  personajes. 

Los  Alcalde  y  los  Palazuelos  de  Chile  descienden 
por  línea  femenina  de  este  Tagle.  Don  Diego  López 
Alcalde,  rico-home  de   los  Revés    don   Sancho   el 


(6)  Archivo  de  don  Marco  Aurelio  Cabero.   Certificación 
é  informatoria  de  nobleza  de  los  marqueses  de  Torre  Tagle, 
de  Lima. 
10 
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Bravo  y  don  Fernando  IV,  á  quienes  sirvió  contra 
el  pretendiente  del  trono  de  Castilla.  Don  Alonso 
de  la  Cerda  fué  casado  con  doña  Mayor  García  de 
Tagle,  hija  de  los  señores  de  Villa-presente;  y  don 
Santiago  Fernández  de  Palazuelos,  abuelo  del  de 
este  apellido,  que  vino  á  Chile  á  fines  de  1760,  lo 
estuvo  con  doña  Catalina  Núñez  de  Tagle. 


Háse  confundido  con  bastante  frecuencia  á  esta 
familia  con  la  de  Ruiz  Tagle,  la  cual  proviene  del 
general  don  Bernardo  Ruiz  de  Tagle,  hermano,  á 
nuestro  juicio,  de  un  don  Francisco,  que  menciona 
como  sobrino  don  Francisco  de  Tagle  y  Bracho  en 
su  testamento  citado. 

La  familia  de  Ruiz  Tagle,  que  goza  al  presente 
de  una  valiosa  vinculación,  es  una  de  las  más  nu- 
merosas y  relacionadas  de  Santiago. 


(7)  Torres  Saldamando.  Los   Títulos  de   Castilla  en  Chile, 
tomo  1.°,  pág.  315. 
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El  día  16  de  Agosto  "de  1750,  tuvo  lugar  en  la 
iglesia  parroquial  del  Sagrario,  el  matrimonio  del 
General  don  Juan  Ignacio  de  Goicolea,  Regidor 
perpetuo  del  Cabildo  de  Santiago,  con  doña  Teresa 
de  Zañartu  y  Barnechea,  hija  del  General  don  An- 
tonio de  Zañartu  y  doña  Francisca  Javiera  Barne- 
chea y  de  la  Carrera. 

Era  don  Juan  Ignacio,  natural  de  la  villa  de  De- 
va,  en  Guypuzcoa,  é  hijo  del  Maestre  de  Campo 
don  Antonio  ede  Goicolea,  Regidor  de  dicha  villa 
por  más  de  treinta  años,  y  de  doña  María  Josefa  de 
Onederra,  su  legítima  esposa. 

Fué  dueño  de  la  valiosa  hacienda  de  Pudagüel, 
en  la  provincia  de  Santiago,  y  de  otras  propiedades 
ubicadas  en  el  recinto  de  la  ciudad. 

Falleció    probablemente   bajo  disposición   testa- 


-    78  — 

mentaría  otorgada  ante  el  escribano  Villarreal  el  10 
de  Junio  de  1769.  Su  esposa,  doña  Teresa  de  Za 
fiartu  y  Barneehea,  murió  el  15  de  Marzo  de  1796. 

Los  hijos  del  matrimonio  referido,  nacidos  en 
Santiago,  fueron: 

Doña  Carmen  de  Goicolea  y  Zañartu,  nacida  el 
22  de  Abril  de  1757; 

Doña  Josefa  Feliciana  de  Goicolea  y  Zañartu, 
bautizada  en  la  parroquia  del  Sagrario  de  edad  de 
siete  días  el  26  de  Mayo  de  176U; 

Don  Luis  Antonio  de  Goicolea  y  Zañartu: 

Don  Juan  José  de  Goicolea  y  Zañartu; 

Doña  María  de  los  Dolores  de  Goicolea  y  Zañar- 
tu, nacida  el  11  de  Enero  de  1765,  religiosa  del 
monasterio  de  las  Claras; 

Doña  Francisca  Javiera  del  Carmen  de  Goicolea 
y  Zañartu,  nacida  el  24  de  Febrero  de  1767,  y  ca- 
sada el  6  de  Junio  de  1792  con  don  Pedro  Nolasco 
Valdés  y  de  la  Carrera; 

Don  Manuel  Perfecto  de  Goicolea  y  Zañartu,  na- 
cido el  18  de  Abril  de  1768; 

Don  José  Ignacio  de  Goicolea  y  Zañartu 


* 


Don  Luis  Antonio  de  Goicolea  y  Zañartu,  nació 
el  24  de  Agosto  de  1761  y  fué  bautizado  en  la  igle- 
sia Catedral  de  Santiago  el  9  de  Febrero  de  1762. 
Contrajo  matrimonio  con  doña  María  de  la  Concep- 
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ción  de  Jara-Quemada,  de  cuyo  enlace  nacieron, 
entre  otros  hijos  que  fallecieron  de  menor  edad,  los 
siguientes: 

Don  José  Luciano  Goicolea  y  Jara-Quemada,  ca- 
sado el  17  de  Mayo  de  1821  con  doña  Carmen  Jara- 
Queinada: 

Doña  María  del  Carmen  Goicolea  y  Jara-Quema- 
da, casada  el  1.°  de  Enero  de  1813  con  don  Manuel 
Rosales  y  Mercado; 

Don  Luis  Goicolea  y  Jara-Quemada,  casado  con 
doña  Luz  Jara-Quemada: 

Don  Domingo  Goicolea  y  Jara-Quemada; 

Don  Casimiro  Goicolea  y  Jara-Quemada; 

Don  Ignacio  Goicolea  y  Jara-Quemada,  casado 
con  doña  Manuela  Toires. 


Don  Juan  José  de  Goicolea  y  Zañartu,  nació  el 
20  de  Noviembre  de  1762  y  llegó  á  ser  uno  de  los 
mejores  agrimensores  de  su  tiempo.  Bajo  su  inme- 
diata dirección  se  iniciaron  en  1802  los  primeros 
trabajos  del  canal  de  Maipo,  que  hubo  de  suspen- 
derse posteriormente  por  falta  de  recursos;  pero 
que,  pasada  la  guerra  de  la  independencia  se  prosi- 
guieron hasta  su  terminación. 

Desempeñó  diversos  cargos  de  importancia  du- 
rante  la   época  de  la  revolución,  y  figuró  como  di- 
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putado  por  Santiago  en   el   Congreso  constituyente 
de  1811. 

Estuvo  casado,  desde  el  27  de  Febrero  de  1799, 
con  doña  María  del  Carmen  de  Gerola  y  Vicuña, 
hija  de  don  Joaquín  de  Gerola  y  doña  Petronila 
Vicuña  é  Hidalgo. 


Don  José  Ignacio  de  Goicolea  y  Zañartu,  celebró 
su  matrimonio  el  20  de  Marzo  de  1791,  con  doña 
María  de  los  Dolores  de  Saravia,  hija  de  uno  de  los 
respetables"  vecinos  de  Santiago  en  aquellos  tiem- 
pos, el  Maestre  de  Campo  don  José  de  Saravia,  Re- 
gidor Perpetuo  del  Cabildo,  y  doña  Josefa  deUreta, 
su  legítima  esposa. 

En  nombre  de  don  Luis  de  Goicolea  y  Zañartu 
y  de  su  consorte  doña  Concepción  Jara-Quemada, 
don  José  Ignacio,  estendió  una  escritura  de  impo- 
sición de  censo  el  21  de  Agosto  de  1795,  ante  el  es- 
cribano don  José  Briceño. 


,  Al  abandonar  el  mundo  para  ingresar  en  el  con- 
vento de  monjas  clarisas,  doña  María  de  los  Dolo- 
res de  Goicolea  y  Zañartu,  que  nombramos  al  enu- 
merar los  hijos  del  fundador  de  la  familia  de  este 
apellido  en  Chile,  fundó  un  aniversario  de  legos, 
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según  las  leyes  de  mayorazgos  de  Castilla,  cuyo 
usufructo  debía  gozar  en  primer  término  su  herma- 
na doña  Francisca  Javiera,  esposa  de  don  Pedro 
Nolasco  Valdés  y  de  la  Carrera  y  sus  legítimos  des- 
cendientes; y  una  vez  agotados  éstos,  su  hermano 
don  José  Ignacio  y  su  sucesión;  y,  en  último,  otro 
heunano,  don  Juan  José  y  su  progenie. 


* 


La  antigua  familia  de  Goicolea  es  originaria  del 
lugar  de  Iciar  en  la  provincia  de  Gruypuzcoa,  de 
donde  han  provenido  las  casas  solariegas  que  se 
hallan  radicadas  en  Navarra  y  provincias  vascon- 
gadas (1). 

El  apellido  significa  la  ferrería  del  alto  siendo 
sus  elementos  componentes  las  palabras  goy  ó  guy, 
altura;  el  posesivo  co,  y  el   nombre  olea,  la  ferrería. 


(1)  Lavayru,  Historia  de  Vizcaya,  tomo  1.° 
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Herijifo 


El  tronco  de  la  familia  Henjifo  es,  según  el  nota 
ble  genealogista  español  don  Francisco  de  Pilferrer 
(1),  un  noble  guerrero  de  este  apellido  que  se  halló 
en  las  guerras  de  Sevilla,  y  seguramente  en  la  céle- 
bre toma  de  Baeza,  á  juzgar  por  las  aspas  de  San 
Andrés  que  usaba  en  la  orla  de  su  escudo. 

Estas  armas,  que  eran  las  mismas  que  ostentaba 
en  el  Perú  la  extinguida  familia  de  E-enjifo,  tenían 
un  león  rampante  de  azur  en  campo  de  oro;  y  en 
orla  de  plata,  ocho  aspas  azules  (2). 

Fundó  esa  familia  el  licenciado  don  Juan  Martí- 
nez de  Renjifo,  natural  de  la  Puente  del  Maestre, 
en  Extremadura,  quien  se  radicó  en   la  coronada 


(1)  Tomo  II,  pág.  64. 

(2)  Ocariz,  Genealogías  del  Nuevo  Reino  de  Granada,  tomo 
II,  art.  4.o,  part.  17,  pág.  22. 
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ciudad  de  los  Reyes,  en  donde  fué  administrador 
de  la  primera  oficina  de  censos  y  comunidades  de 
indios,  creemos  que  hasta  su  muerte,  ocurrida  en 
1595. 

Sólo  dejó  por  sucesión  varias  mujeres. 


Ha  dado  esta  familia  muchos  hombres  de  talen- 
to, pero  los  más  ilustres  han  sido,  sin  disputa,  Jil 
Vásquez  de  Renjifo  y  Juan  Díaz  de  Renjifo. 

El  primero,  caballero  profeso  del  hábito  de  San- 
tiago, acompañó  en  1512  á  don  Pedro  el  Fuerte, 
Duque  de  Navarra,  que,  al  mando  del  ejército  de 
Castilla,  iba  á  socorrer  al  Duque  de  Alba  que  se  en- 
contraba sitiado  en  Pamplona  por  el  rey  don  Juan 
de  Navarra  y  el  general  francés  M.  de  la  Palise  (3). 

El  último  fué  un  literato  de  cierta  nombradla, 
autor  de  una  obra  estimadísima  y  acreditada,  cuyo 
título  es  «El  arte  poético  español.» 


* 


Una  línea  de  esta  familia  de  Renjifo  obtuvo  el 
señorío  de  Almarza,  que  aún  poseen;  y  otra  se  es 
tabieció  en  la  ciudad  de  Avila,  en  Castilla  la  Vieja, 

(3)  Sandoval,  Historia  del  emperador  Carlos  V,  tomo  I,  pá- 
gina 139. 
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de  donde  han   salido,   dice   Pilferrer,    distinguidos 
caballeros. 

Los  Renjifo  de  Chile  provienen  probablemente 
de  esta  última  línea.  El  capitán  don  Francisco  Ja- 
vier Gómez  de  Renjit'o,  oriundo  de  la  mentada  ciu- 
dad de  Avila  en  los  comienzos  del  siglo  XVIII,  se 
avecindó  en  la  villa  de  las  Navas,  casándose  allí 
con  una  dama  de  buena  posición,  llamada  doña  Je- 
rónima  Micaela  Berserril,  de  la  cual  tuvo  una  pro 
genie  numerosa.  Muertos  sus  padres,  don  Francisco 
Javier  de  Renjifo  y  Berserril,  que  probablemente 
era  el  mayor  de  los  hijos  de  aquéllos,  se  vino  á 
América,  radicándose  en  esta  ciudad  de  Santiago. 

A  poco  de  haber  llegado  se  casó  con  una  dama 
de  la  alta  nobleza  colonial,  doña  Petronila  de  ligar- 
te y  Salinas,  hermana  de  aquel  contador  mayor  ho 
norario  del  Tribunal  de  Cuentas,  Miembro  del  Con 
sejo  de  Su  Majestad,  don  Juan  Jerónimo  de  Ugarte 
y  Salinas,  jefe  de  una  familia  tan  larga  como  dis- 
tinguida. 

Así  como  el  fundador  de  la  familia  peruana  dejó 
únicamente  descendencia  femenina,  por  una  rara 
coincidencia,  el  segundo  Renjifo  que  vino  al  Virrei- 
nato, el  expresado  don  Francisco  Javier,  tuvo  sólo 
hijos  varones. 

De  éstos,  el  malogrado  don  Fernando,  que  pro- 
metía ser  una  notabilidad,  falleció  á  los  diezinueve 
años  de  su  edad,  el   23  de  Mayo  de  1770,  después 
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de   hacer  brillantes  estudios  de   filosofía  v  teología 
en  la  Real  Universidad  de  San  Felipe. 


* 

*    * 


Pero  el  más  notable  de  todos  los  hermanos  fué 
el  doctor  don  Francisco  Javier  de  Renjifo  y  ligar- 
te, que,  sin  el  talento  de  don  Fernando,  hizo  tam- 
bién sus  estudios  de  leyes  con  lucimiento  en  la  mis- 
ma Universidad.  En  1789  recibía  el  título  de  bachi- 
ller y  poco  después  el  de  licenciado  y  doctor. 

Estuvo  unido  por  los  lazos  del  matrimonio  á  do- 
fia  Ana  Josefa  de  Cárdenas,  del  cual  enlace  nació, 
entre  otros,  el  día  31  de  Diciembre  de  1793,  don 
Manuel  Renjifo  y  Cárdenas. 


Fué  don  Manuel  un  hábil  político  y  diplomático 
que  prestó  á  la  República  señalados  servicios.  Cuan- 
do apenas  contaba  treinta  años,  se  le  nombró  en- 
cargado de  negocios  en  el  Perú,  con  el  objeto  de 
cobrar  de  este  pais  una  fuerte  suma  que  adeudaba 
á  Chile;  pero  por  muchas  circunstancias,  que  no 
son  de  este  lugar  exponer,  no  pudo  desempeñar 
con  éxito  la  comisión. 

En  1830,  se  le  encomendó  el  Ministerio  de  Ha- 
cienda, en  el  cual  trabajó  con  mucho  celo  y  activi- 
dad en  el  mejoramiento  de  la  hacienda  pública  que 
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se  hallaba  en  una  crisis  espantosa,  á  cansa  de  las 
luchas  políticas  que  convulsionaron  al  país  por  esa 
época. 

Años  más  tarde  se  le  eligió  Senador  de  la  Repú- 
blica. 

Encargado  por  el  Gobierno  de  Chile  para  cele- 
brar, con  el  carácter  de  Ministro  Plenipotenciario, 
un  tratado  de  amistad,  comercio  y  navegación  con 
el  Perú,  llevó  á  feliz  término  su  misión,  que  vino  á 
impulsar  de  una  manera  vigorosa  el  progreso  de 
ambos  países. 

En  1839  volvió  á  ser  elegido  Senador,  y  dos  años 
más  tarde,  al  iniciar  su  gobierno  el  General  Búlnes, 
fué  nombrado  nuevamente  Ministro  de  Hacienda. 

Don  Manuel  Renjiío  falleció  en  Santiago  á  los 
cincuenta  y  un  años  de  su  edad,  el  16  de  Marzo  de 
1845,  dejando  varios  hijos  de  su  matrimonio  con 
doña  Rosario  Vial,  uno  de  los  cuales  es  don  Osval- 
do Renjifo,  jefe  del  último  gabinete  de  la  pasada 
administración. 
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Entre  las  numerosas  familias  del  apellido  de  Flo- 
res que  se  han  establecido  en  Chile,  una  de  las  más 
importantes  es  la  que  tuvo  por  progenitor  al  noble 
asturiano  don  Pedro  Flores  de  Cienfuegos, 

Pertenecía  éste  á  la  familia  de  Flores  que  fueron 
señores  de  la  Torre  de  Flores  y  Castillo  de  Alba,  y 
otras  vinculaciones  fundadas  por  el  General  don 
Alvaro  de  Flores  en  tiempo  del  Emperador  Car- 
los Y. 

Fué  legítimo  hijo  de  don  Pedro  Flores  de  Valdés 
y  doña  Rosa  de  Cienfuegos  y  Villazón,  feligreses 
de  la  parroquia  de  Santeanés  de  Molenes,  en  la  Vi- 
lla de  Grado  y  Principado  de  Asturias. 

Dicho  don  Pedro  Flores  de  Valdés  era  natural 
del  lugar  Veigas  del  Consejo  de  Somiedo,  de  cuyo 
ayuntamiento,  del  mismo  modo  que  su   padre  don 


94 


Faustino  Flores  y  su  abuelo  don  Pedro  Flores,  fué 
Regidor  perpetuo. 


El  Maestre  de  Campo  don  Pedro  Flores  de  Cien- 
fuegos  había  nacido  en  la  Villa  de  Grado  el  27  de 
Julio  de  1722  y,  después  de  cursar  leyes  en  las  uni- 
versidades de  Oviedo  y  Salamanca,  fué  nombrado 
Corregidor  de  la  Provincia  de  Paucartambo,  en  el 
Perú,  cuyo  gobierno  ejerció  con  notable  acierto  en 
la  difícil  época  de  la  insurrección  de  Yupac  Amaru, 
de  donde  se  trasladó  á  Chile,  ejerciendo  en  este 
pais,  entre  otros  importantes  cargos,  el  de  Teniente 
General  del  Presidente  don  Luis  Muñoz  de  Guz- 
mán. 

Fué  casado  el  27  de  Junio  de  1779  con  doña  Ma- 
ría Josefa  de  Toro  y  Valdés,  hija  de  los  Condes  de 
la  Conquista  don  Mateo  de  Toro  Zambrano  y  doña 
Nicolasa  de  Valdés  y  de  la  Carrera,  de  cuyo  enlace 
nació  don  Antonio  Flores  y  Toro,  marido  de  doña 
Micaela  de  la  Cavareda  y  Trucíos,  hija  de  don  Mi- 
guel de  la  Cavareda  y  doña  Tadea  de  Trucíos  y 
Salas. 

Viudo  de  la  anterior,  contrajo  segundo  matrimo- 
nio con  doña  María  del  Carmen  Morales,  en  quien 
tuvo  á  don  Pedro  Antonio  Flores  y  Morales,  casa- 
do con   doña  Eulogia  Zamudio  y  Astorga,  de  anti 
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gua  é  ilustre  familia  vecina  de  Santiago.  De  este 
último,  proviene  la  familia  de  Flores  y  Zamudio  de 
que  es  miembro  el  eminente  magistrado  don  Máxi- 
mo Flores  y  Zamudio,  actual  Ministro  de  la  Corte 
Suprema  de  Justicia. 
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Varias  personas  de  apellido  Salns  se  radicaron  en 
este  país,  formando  distinguidos  hogares  y  siendo 
troncos  de  importantes  familias.  El  más  notable  de 
ellos,  don  José  Perfecto  de  Salas,  fué  el  fundador 
de  la  de  que  es  miembro  el  senador  de  la  Repúbli- 
ca don  José  Rafael  Salas  Errázuriz.  Otros  fueron 
don  Manuel  Jerónimo  de  Salas  y  don  Luis  Ramírez 
de  Salas,  de  cuyas  familias  daremos  algunas  noti- 
cias más  adelante. 


Era  don  José  Perfecto  de  Salas  y  de  los  Ríos,  un 
jurisconsulto  de  nota,  natural  de  la  ciudad  de  Co- 
rrientes, en  la  República  Argentina,  entonces  de- 
pendiente de  la  Real   Audiencia   de   Charcas,   que 


—  100  — 

había  cursado  sus  estudios  con  lucimiento  en  Lima 
y  en  Santiago. 

Fué  catedrático  de  la  Real  Universidad  de  San 
Felipe,  y,  desde  el  4  de  Diciembre  de  1747,  Fiscal 
de  la  Real  Audienda  de  esta  de  Santiago,  en  la  cual 
permaneció  hasta  que,  por  Real  cédula  de  13  de 
Julio  de  1776,  se  le  promovió  al  mismo  empleo  de 
la  Real  Audiencia  de  Contratación  de  Cádiz. 

Cuando  se  dirigía  á  España  para  hacerse  cargo 
de  su  puesto,  falleció  en  Mendoza. 

De  su  esposa,  doña  María  Josefa  Corvalán  y  Chi- 
rinos,  dejó  varios  hijos,  siendo  don  Manuel  Salas 
Oorvalán  uno  de  ellos. 


Era  conocido  éste,  con  el  cariñoso  apodo  de  taita 
Salas,  con  el  cual  se  le  recuerda  á  menudo,  por  sus 
muchas  bondades. 

Aunque  sobre  este  personaje  se  han  escrito  volú- 
menes enteros,  nosotros  no  podremos  pasar  sin  con- 
densar en  pocas  líneas  sus  rasgos  biográficos  más 
culminantes,  por  vía  de  tributo  pagado  á  la  memo- 
ria de  uno  de  los  más  notables  chilenos  de  todos 
los  tiempos. 

Nació  don  Manuel,  en  Santiago  de  Chile  el  19  de 
Junio  de  1754,  en  donde  hizo  brillantes  estudios, 
recibiéndose  apenas  cumplidos  los  veintiún  años  de 
su  edad,  en  la  Real  Audiencia  de  su  ciudad  natal. 
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Durante  el  año  de  1775  desempeñó  las  funciones 
de  Alcalde  ordinario  de  la  ciudad,  y  por  decreto  de 
20  de  Julio  de  1 795  fué  nombrado  Regidor  del  Ca- 
bildo. 

Fomentó  de  una  manera  decidida  la  industria 
-del  país,  sobre  todo  la  agricultura,  por  la  cual  tenía 
particular  afición;  fundó  la  Academia  de  San  Luis 
que  inauguró  el  18  de  Septiembre  de  1797,  y  el 
Hospicio  de  pobres  inaugurado  asimismo,  el  2  de 
Agosto  de  1804,  de  cuya  obra  era  director  desde  el 
18  de  Septiembre  de  1802. 

Antes  de  esa  época  tuvo  á  su  cargo  varios  traba- 
jos importantes,  á  los  cuales  se  entregaba  con  una 
infatigable  actividad.  El  Presidente  don  Ambrosio 
0'Hig<;ins  le  nombró,  en  14  de  Octubre  de  1791, 
superintendente  de  la  obra  de  los  Tajamares  del 
Ma  pocho. 

En  la  revolución  de  la  independencia  tomó  parte 
importante  á  favor  de  la  causa  patriota,  siendo  uno 
de  los  primeros  miembros  de  las  cámaras  chilenas. 

Talleció  en  esta  ciudad  en  Noviembre  de  1849, 
dejando  de  su  matrimonio  con  doña  Manuela  Pala- 
zuelos  y  Aid  uñate,  varios  hijos,  de  los  cuales  cono- 
cemos á  don  Pedro,  don  Santiago,  don  Manuel  Jo- 
sé, doña  Antonia  y  doña  Manuela  Salas  y  Palazue- 
los. 
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En  la  primera  decuria  del  siglo  XVIII  llegó  á 
radicarse  en  Santiago  el  Capitán  don  Luis  Ramírez 
de  Salas,  comerciante  granadino,  originario  de  la 
villa  reai  de  Purullena,  que  adquirió  una  regular 
fortuna  y  posición,  merced  á  una  laboriosa  activi- 
dad en  su  industria,  cuyo  jiro  alcanzaba  hasta  el 
Callao  y  Guayaquil. 

Fué  casado  con  doña  María  Pavón  Oyarzún  y 
Rodríguez  Dávila,  hija  de  una  respetable  familia 
que  no  dejó  sucesión  masculina,  en  quien  tuvo  sólo 
seis  hijas.  Una  de  éstas  llamada  doña  Josefa,  se 
unió  en  matrimonio  al  considerado  vecino  don  Ma- 
nuel Jerónimo  de  Salas  y  Puerta  (1). 


Era  éste  natural  de  Colindres,  pueblo  cercano  á 
Santiago  de  Galicia,  en  España,  hijo  de  don  Fran- 
cisco de  Salas  y  doña  Jerónima  Puerta, 

Poseedor  de  una  fortuna  considerable  y  de  un 
corazón  sensible  á  las  desgracias  humanas,  ejercitó 
con  profusión  sus  sentimientos  jenerosos,  especial- 
mente en  las  clases  más  desvalidas. 

La  Caridad  ó  sea  el  enterratorio  de  pobres  y 
ajusticiados,  situado  á  media  cuadra  de  la  plaza 
principal,  lo  costeó  casi  en  su  totalidad. 


(1)  Testamento  ante  Henestrosa  otorgado  el    ítf  de  Mayo 
de  1737. 
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Por  su  carácter  modesto  han  quedado  ignoradas 
muchas  de  sus  meritorias  acciones.  Solo  se  sabe 
que  más  vivió  para  los  pobres  que  para  los  suyos. 

El  17  de  Agosto  de  1727,  celebró  sus  bodas  con 
doña  Ana  Josefa  Ramírez  de  Salas  y  Pavón,  como 
ya  dijimos,  quien  le  dio  una  florida  descendencia. 

Su  progenie,  por  línea  femenina,  lleva  los  más 
ilustres  apellidos  de  la  República.  La  familia  de  los 
ochocientos,  la  de  Trucíos  y  la  de  Pérez  con  sus  nu- 
merosos entroncamientos,  son  de  ella. 


Se  suelen  encontrar  en  documentos  de  era  colo- 
nial algunos  personajes  de  este  apellido  de  Salas, 
pero  inútiles  han  sido  nuestras  indagaciones  para 
encontrarles  su  filiación. 

Sin  embargo,  uno  de  éstos,  parecía  proceder  de 
la  nobilísima  familia  de  Salas  y  Valdés  del  Perú. 
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Aunque  desde  los  primeros  tiempos  de  la  época 
colonial  se  ve  figurar  el  apellido  de  Padilla  en  la  no 
interrumpida  serie  de  campañas  contra  los  indómi- 
tos indios  araucanos,  sólo  en  el  siglo  XVIII  aparece 
radicado  en  el  Reino  de  Chile  con  dos  familias  re- 
sidentes en  esta  ciudad  de  Santiago. 

Fundador  de  una  de  ellas  fué  el  General  don 
Fernando  de  Padilla  y  Espinosa  de  los  Monteros, 
Corregidor  y  Justicia  Mayor  del  Partido  del  Maule 
en  el  año  de  1775  Nacido  en  Ciudad  Real,  en  la 
provincia  de  la  Mancha,  el  8  de  Septiembre  de  1720, 
se  había  trasladado  á  Madrid  á  estudiar  jurispru- 
dencia en  el  Real  Colegio  de  Madrid,  en  donde  re- 
cibió su  diploma  de  Licenciado.  Más  tarde  se  radicó 
en  Chile  y  obtuvo  título  de  abogado  en  la  Real  Au- 
diencia de  Santiago. 
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Estuvo  casado  en  segundas  nupcias  con  doña  To- 
masa Ramírez  de  Arellano,  de  cuyo  enlace  sólo  co- 
nocemos dos  hijas:  doña  Antonia,  nacida  1783;  y 
doña  Juana,  en  1 7 8 S ,  ambas  dos  en  Santiago. 
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Progenitor  de  la  otra  fué  el  Coronel  del  Real 
Cuerpo  de  Ingenieros  militares,  don  Nicolás  de 
Abos  y  Padilla,  que  vino  del  Perú  con  el  grado  de 
Capitán  en  uno  de  los  tercios  destinados  á  la  fron- 
tera de  Arauco,  en  donde  encontró  la  muerte  el  año 
de  1763,  siendo  comandante  de  la  plaza  de  Tu- 
capel. 

Fué  propietario  de  las  valiosas  estancias  denomi- 
nadas San  Miguel  de  Budenca.  ubicada  en  la  juris- 
dicción y  partido  de  Puchacay,  y  de  San  Diego  de 
Curado,  en  la  del  partido  de  Rere,  que,  durante  lar- 
gos años,  conservaron  sus  descendientes,  avecinda- 
dos en  Concepción  y  Chillan. 

Había  sido  casado  con  una  dama  de  alta  alcurnia 
limeña,  doña  María  Mercedes  González  de  Mendo- 
za, hija  del  General  don  Juan  de  Mendoza  y  de  su 
legítima  consorte  doña  María  de  Espinosa  y  Ortiz 
de  la  Fuente,  de  quien  le  nacieron  tres  hijos,  en  la 
coronada  ciudad  de  los  Reyes: 

Don  Nicolás  Valeriano  de  Abos  y  Padilla; 

Doña  María  Antonia  de   Abos  y    Padilla,  casada 
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con  don  Juan  Pérez  de  Seijas,  y  muerta,  al  parecer, 
sin  dejar  sucesión;  y 

Doña  Luisa  de  Abos  y  Padilla,  esposa  de  don 
Manuel  Antonio  de  Bezanilla  y  Barcena,  fundador 
de  su  apellido  en  Chile. 


A  la  muerte  de  su  padre,  el  nominado  don  Nico- 
lás Valeriano  de  Abos  y  Padilla,  se  hizo  cargo  de 
sus  bienes,  en  virtud  del  poder  que  para  el  efecto 
le  otorgó  doña  María  Mercedes  González  de  Men- 
doza, su  madre,  en  Santiago  á  21  de  Diciembre  de 
1763. 

Alcanzó  el  grado  de  Sargento  Mayor  de  milicias 
y  vivió  en  Chillan,  en  donde,  probablemente  con- 
trajo su  matrimonio  con  doña  Juana  Freiré  de  An- 
drade,  hija  del  Capitán  de  caballería  don  Diego 
Freiré  de  Andrade,  perteneciente  á  una  antigua  fa- 
milia de  Concepción  y  originaria  del  Reino  de  Ga- 
licia. 

De  éstos  conocemos  tres  hijos:  Diego,  Juan  Nico- 
lás y  Rosario  de  Abos  Padilla  y  Freiré  de  Andrade. 

El  segundo,  poco  después  de  haber  obtenido  la 
plaza  de  cadete  en  el  batallón  de  infantería  de  Con- 
cepción, obtuvo  licencia  para  acompañar  como  se- 
cretario al  Coronel  don  José  Salvador,  que  había 
recibido  real  nombramiento  de  Gobernador  é  In- 
teii' lente  d'.'  la  provincia  de  Nicaragua. 
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Don  Diego  de  Padilla  y  Freiré  de  Andrade,  era 
Subteniente  de  Dragones  cuando  contrajo  matrimo- 
nio en  la  parroquia  del  Sagrario  de  la  Catedral,  el 
día  1.°  de  Mayo  de  1806,  con  doña  María  Josefa  de 
la  Cruz,  hija  de  don  Juan  Antonio  de  la  Cruz  y 
doña  Buena  Ventura  de  Ovalle.  Falleció  siendo 
Capitán  en  una  de  las  acciones  de  la  guerra  de  la 
Independencia. 

De  sus  hijos  fueron: 

El  Capitán  del  Regimiento  de  Cazadores,  don 
Enrique  Padilla  y  de  la  Cruz,  casado  en  la  ciudad 
de  !os  Angeles  en  1851,  con  doña  Carmen  Anguita 
y  Amagada,  y  muerto  en  1873; 

Doña  Magdalena  Padilla  y  de  la  Cruz,  fallecida 
en  Santiago  el  26  de  Junio  de  1847;  y 

Doña  Mercedes  Padilla  y  de  la  Cruz,  esposa  de 
don  Antonio  Fernández  de  Navarrcte. 


A  la  familia  Padilla  corresponde  una  capellanía 
fundada  por  el  principal  de  ocho  mil  pesos  por  el 
Capitán  don  Juan  Ortiz  de  Espinosa,  en  su  testa- 
mento otorgado  en  el  Cuzco  el  11  de  Diciembre  de 
1688,  la  cual  gozaron  sus  descendientes  eñ  Chile 
hasta  1813,  año  en  que  se  dejaron  de  pagar  sus  ré- 
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ditos  á  causa  de  los  sucesos  de  la  revolución  de  la 
Independencia. 

También  pertenece  á  esta  familia  otra  capellanía 
mandada  fundar  por  el  Capitán  don  Bernardo  Gon- 
zález de  Mendoza,  en  cláusula  de  su  testamento 
otorgado  ante  el  escribano  Juan  Bautista  de  Borda 
el  29  de  Julio  de  1746,  y  codicilo  de  6  de  Octubre 
del  mismo  año. 

Dispone  que  la  casa  de  su  morada  (situada  a 
nuestro  entender  en  la  calle  del  Puente  esquina  de 
la  de  las  Rosas)  la  gocen  de  mancomún  sus  herma- 
nos, sobrinos  y  sobrinos  nietos;  y  una  vez  fallecidos, 
ordena  se  instituya  una  capellanía  que  han  de  go- 
zar los  descendientes  de  bu  hermana  doña  María 
Mercedes  González  de  Mendoza,  esposa  de  don  Ni- 
colás de  Abos  y  Padilla,  según  las  leyes  de  los  Ma- 
yorazgos de  Castilla. 
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Uno  de  los  trece  barrios  en  que  se  encuentra  di- 
vidida la  antigua  villa  de  Oñate,  en  la  provincia  de 
Guipúzcoa,  es  el  de  Zañartu,  situado  en  la  parte 
más  llana  y  hermosa  del  valle,  en  las  márgenes  del 
rio  Aranzazu,  y  al  poniente  de  la  villa  cabecera. 

Es  quizás  el  más  pintoresco  de  todos.  Sus  casas, 
aunque  humildes,  son  de  buen  aspecto,  y  dan  su 
frente  al  rio.  En  ellas  moran  unas  veinte  familias 
que  se  ocupan  principalmente  en  las  faenas  agrí- 
colas. 


lis     * 


El  apellido  de  Zañartu  es,  pues,  lugareño;  pero 
no  hay  constancia  de  que  fuera  señorío  en  algún 
tiempo. 

\ 
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Se  dice  que  este  apellido  existe  varios  siglos  atrás, 
y  que  individuos  que  lo  llevaban  tomaron  parte  en 
ciertos  pleitos  y  luchas  en  que  estuvieron  empeña- 
dos dos  bandos  oñacinos,  en  ios  principios  de  los 
tiempos  modernos. 

Sea  ello  como  fuere,  la  verdad  es  que  el  más  an- 
tiguo que  recuerdan  los  documentos  es  don  Juan 
de  Zañartu,  tesorero  real  de  Oñate  hacia  1659,  has- 
ta quien  remontan  su  filiación  todos  los  Zañartu  de 
Chile. 

El  hijo  del  precedente,  llamado  don  José  de  Za- 
ñartu, ejerció  el  mismo  empleo  que  su  padre  en 
1695  (1). 


Varios  hijos  del  tesorero  don  José  de  Zañartu  se 
avecindaron  en  este  pais,  en  !a  primera  mitad  de  la 
pasada  centuria,  formando  honrados  y  distinguidos 
hogares. 

Don  Francisco  Antonio  de  Palacios  y  Arístegui, 
que  logró. formar  una   regular  fortuna   y   adquirió 


(1)  «Testimonio  auténtico  de  la  filiación,  Hidalguía  y  No- 
bleza de  don  Manuel  Luis  de  Zañartu,  natural  de  la  villa  de 
Oñate,  en  la  provincia  de  Guipúzcoa  y  Executoria  ganada 
en  contradictorio  juicio  con  el  procurador  síndico  general 
de  los  caballeros  Hijo-Dalgos  de  dicha  villa.  Año  1757. 

Este  documento  obra  en  poder  de  la  familia  Zañartu  y 
Vicuña. 
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una  posisión  espectable,  hizo  venir  á  su  lado  á  uno 
de  sus  sobrinos,  el  capitán  don  Francisco  de  Zañar 
tu,  hijo  de  su  hermana  María  Teresa  y  de  don  José 
de  Zañartu,  todos  tres  oriundos  de  Oñate  (2).  En- 
tendemos que  fué  casado  con  una  dama  colchagüi- 
na,  doña  Magdalena  de  Fuenzalida  y  Arenas,  de  la 
cual  ignoramos  si  hubo  sucesión. 

Años  más  tarde,  llegó  á  esta  ciudad  de  Santiago 
un  hermano  del  que  antecede  y  poco  después  otro 
más,  de  quienes  nos  ocuparemos  separadamente, 
dando  noticias  sobre  sus  respectivas  familias  y  de 
sus  más  ilustres  descendientes. 


*  * 


El  general  don  Manuel  Antonio  de  Zañartu,  cuyo 
título  ostentaba  por  haber  desempeñado  el  corregi- 
miento de  la  provincia  de  Santiago,  nombramiento 
que  en  1738  hizo  á  su  favor  el  Presidente  don  José 
Manso  de  Yelasco,  se  radicó  en  Chile  años  antes  de 
1729,  en  que  celebró  su  matrimonio  con  doña  Frarr 
cisca  Javiera  de  Barrenechea  y  Carrera,  persona  de 
la  alta  aristocracia  del  Reino  y  nieta  de  don  Ignacio 
de  la  Carrera  é  Iturgoyen,  fundador  de  la  familia 
de   su   apellido   en    Chile,  quien  estaba  cruzado  en 


(2)  Testamento  del  dicho  don  Francisco  Antonio  de  Pala- 
cios otorgado  ante  Juan  de  Morales  el  22  de  Enero  de  17  16. 
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las  Ordenes  de  Calatrava  y  Alcántara  y    poseía  se- 
ñoríos y  mayorazgos  en  España. 

El  expresado  don  xManuel  Antonio  fué  casado 
primeramente  con  su  prima  doña  Juana  María  de 
Palacios,  hija  mayor  del  más  arriba  citado  don 
Francisco  Antonio  de  Palacios,  de  la  cual  nació  una 
sola  hija,  doña  Tomasa  de  Zañartu,  quien  fué  espo 
sa  de  don  Alonso  de  Córdoba  y  Figueroa,  provi- 
niente  de  ilustres  casas  de  la  Península,  y  madre  de 
diez  hijos. 

De  su  segunda  mujer,  el  repetido  don  Manuel 
Antonio,  dejó  una  descendencia  tan  numerosa  como 
distinguida. 

Uno  de  sus  hijos,  don  Ramón,  abogado  de  la 
Real  Audiencia,  se  radicó  en  Concepción,  en  donde 
formó  su  hogar,  uniéndose  en  matrimonio  con  do- 
ña Jertrúdis  de  Arechavala.  Ambos  fueron  proge- 
nitores de  la  más  importante  de  las  líneas  de  Za- 
ñartu. 


El  más  notable  de  sus  descendientes,  que  vieran 
la  luz  en  la  pasada  centuria  fué  don  Miguel  de  Za- 
ñartu y  Santa  María,  jurisconsulto  de  nota  y  hábil 
diplomático.  Nació  éste  en  Concepción  el  año  1781, 
é  hizo  sus  estudios  en  el  Seminario  que  allí  había, 
y  en  la  Universidad  de  Lima.  Fué  Ministro  de  Es- 
tado del  Director  Supremo  O'Higgins  desde  Marzo 
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de  1817  hasta  que  se  le  nombró  Ministro  Plenipo- 
tenciario de  Chile  en  Buenos  Aires  y  en  seguida  en 
el  Perú. 

Elegido  diputado,  atacó  rudamente  al  Gobierno, 
motivo  por  el  cual  salió  desterrado  al  Perú.  En  este 
último  país  publicó  una  obra  intitulada:  Cuadro 
histórico  del  Gobierno  de  Freiré,  que  obtuvo  un  fe- 
liz éxito. 

Cuando  subió  á  la  presidencia  don  Jsé  Tomás 
de  Ovalle,  se  le  dio  nuevamente  la  plenipotencia 
del  Perú,  en  circunstancia  de  que  aún  no  había 
abandonado  su  destierro.  De  regreso  á  su  patria, 
fué  presidente  de  la  Corte  de  Apelaciones  de  Con- 
cepción, ciudad  en  la  cual  falleció  el  día  25  de  Oc- 
tubre de  1851,  dejando  diez  hijos  de  su  esposa  doña 
Juana  de  Mata  fie  Zañartu  y  Ariau,  según  lo  decla- 
ra en  su  testamento  otorgado  en  la  susodicha  ciudad 
el  24  de  Agosto  de  1850. 

Hijos  suyos  son  don  Manuel  Arístides,  que  figu- 
ró en  el  gobierno  de  don  José  Manuel  Balmaceda, 
y  don  Aníbal  Zañartu,  senador  de  la  República  y 
jefe  del  primer  gabinete  del  actual  Presidente. 


El  fundador  de  la  familia,  que  hasta  hoy  se  co- 
noce por  «los  Zañartu  de  Santiago,»  fué  don  José 
de  Zañartu  y  Palacios,  el  cual  se  avecindó  en  esta 
ciudad  hacia  1730,   estableciendo  una  casa  comer 
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cía]  que  en  manos  de  su  hijo,  el  famoso  Corregidor 
don  Luis  Manuel  de  Zañartu  tomó  un  vuelo  extra- 
ordinario que  llegó  á  ser  una  de  las  principales,  si- 
no  la  más  importante  del  Reino. 

Acompañaba  á  don  José,  ^u  muju  do  fia  Antonia 
de  Iriarte  y  Lizarralde  y  dos  hijos  de  corta  edad. 
Eran  éstos  el  predicho  don  Luis  Manuel  y  don  Mi- 
guel de  Zañartu  é  Iriarte. 

El  primero  gobernó  el  Corregimienio  de  Santia- 
go durante  cerca  de  veinte  años,  dejando  como 
huellas  de  su  grande  actividad,  obras  como  el  Puen- 
te de  Cal  y  Canto.  Fué  el  fundador  del  convento 
del  Carmen  de  San  Rafael,  cuyo  nombre  recuerda 
el  de  su  esposa  doña  Carmen  Errázuriz  y  Madaria- 
ga  y  el  de  una  de  sus  dos  hijas,  doña  Rafaela. 

El  segundo  estuvo  casado  con  doña  María  de 
Echaverría,  quienes  son  tronco  de  una  numerosa 
progenie.  El  primogénito,  don  Juan  Antonio  de  Za- 
ñartu y  Echavarría,  fué  un  jurisconsulto  de  nota 
de  la  era  colonial,  catedrático  de  la  Real  Universi- 
dad dé  San  Felipe  y  uno  de  sus  rectores. 

De  su  esposa  doña  Rosa  Manso  de  Velasco,  so- 
brina del  Virrey  del  Perú,  tuvo  muchos  hijos  de 
los  cuales  proceden  las  familias  Zañartu  Manso,  Za- 
ñartu Larraín,  Sotomayor  Zañartu,  Valdivieso  Za- 
ñartu, Errázuriz  Zañartu  y  otras  avecindadas  en 
esta  ciudad  de  Santiago. 
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Una  «le  las  familias  que  al  presente  casi  se  halla 
extinguida  por  línea  de  varón,  aunque  muy  exten- 
dida y  emparentada  por  sus  muchos  enlaces  con 
las  principales  de  Santiago  y  Lima,  es  la  de  Cañas, 
que  tuvo  por  fundador  al  general  don  Pedro  José 
de  Cañas  y  Trugillo,  oriundo  del  puerto  de  Santa 
María,  en  España,  é  hijo  legitimo  de  don  Nicolás 
de  Cañas  y  doña  Juana  Catalina  Berboon. 

Murió  don  Pedro  José,  de  avanzada  edad,  bajo 
disposición  testamentaria  otorgada  ante  el  escribano 
don  Antonio  Zenteno,  el  21  de  Agosto  de  1783;  y 
se  encuentra  sepultado  en  la  iglesia  del  convento 
de  franciscanos  de  esta  ciudad,  conjuntamente  con 
su  esposa,  doña  María  Loretodel  Portillo  y  Olivera, 
fallecida  años  más  tarde. 

En  este  testamento  menciona  once  hijos: 
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Doña  María  Mercedes  He  Cañas  y  Portillo,  reli- 
giosa del  Carmen  de  San  Rafael; 

Don  José  Antonio  Ramón  de  Cañas  y  Portillo; 

Doña  Juana  de  Cañas  y  Portillo,  casada  con  don 
Diego  de  Ganosa; 

Doña  Ana  María  de  Cañas  y  Portillo,  casada  con 
don  Francisco  Antonio  de  Velasco; 

Doña  Manuela  de  Cañas  y  Portillo,  casada  con 
don  Agustín  del  Castillo; 

Doña  María  Josefa  de  Cañas  y  Portillo,  monja 
profesa  del  Monasterio  de  Claras,  difunta; 

Doña  Clara  de  Cañas  y  Portillo,  difunta: 

Doña  María  Josefa  Eoreto  Bernarda  de  Cañas  y 
Portillo,  religiosa  capuchina,  nacida  en  Santiago  el 
16  de  Octubre  de  1728  y  bautizada  el  16  de  Diciem- 
bre del  mismo  año  en  la  parroquia  del  Sagrario, 
difunta; 

Don  Pedro  Ignacio  de  Cañas  y  Portillo,  canónigo 
racionero  de  la  Catedral  de  la  Paz,  difunto; 

Doña  María  Antonia  de  Cañas  y  Portillo,  viuda 
del  maestre  de  campo  don  Diego  de  Almira;  y 

Doña  Antonia  Aurelia  de  Cañas  y  Portillo,  viuda 
de  don  Ramón  Antonio  del  Pedregal. 


* 
*  * 


Don  José  Antonio  de  Cañas  y  Portillo,  primogé 
nito  del  nominado  general  don  Pedro  José  de  Ca 
ñas  y  Trugillo  y   doña  María  Loreto  del  Portillo  y 
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Olivera,  nació  en  Santiago  e!  29  de  Febrero  de 
1732,  en  una  de  las  casas  que  existían  con  frente  á 
la  Plaza  Mayor,  en  el  sitio  que  hoy  ocupa  el  Portal 
Mac-Clure. 

Por  real  cédula  dada  en  Aranjuez  el  17  do  Mayo 
de  1749.  se  le  nombró  oficial  real  y  Ministro-teso- 
rero de  las  Reales  Cajas  de  Chile. 

Falleció  en  Santiago  á  los  setenta  y  cuatro  finos 
de  su  edad,  el  12  de  Julio  de  1807,  dejando  nueve 
hijos  de  su  legítima  consorte,  doña  Mercedes  Mar- 
tínez de  Aldunáte,  con  quien  había  contraído  ma- 
trimonio el  4  de  Junio  del  año  de  1759: 

Doña  María  Ana  de  Cañas  y  Aldunáte,  na?ida 
en  Santiago  el  7  de  Junio  de  1760; 

Doña  María  Josefa  Antonia  de  Cañas  y  Alduná- 
te, nacida  el  15  de  Abril  de  1761; 

Don  Marcelino  de  Cañas  y  Aldunáte; 

Doña  María  de  Jesús  de  Cañas  y  Aldunáte.  casa- 
da desde  el  21  de  Diciembre  de  1790  con  don  Feli- 
pe de  Palacios  y  Aguirre,  de  quienes  probablemen- 
te no  ha  habido  descendencia; 

Don  Antonio  María  de  Cañas  y  Aldunáte,  naci- 
do el  17  de  Junio  de  1764  y  casado  el  2  de  Agosto 
de  1799  con  doña  María  Mercedes  de  la  Cerda  y  de 
Santiago  Concha; 

Don  Pedro  José  Vicente  de  Cañas  y  Aldunáte, 
nacido  el  4  de  Abril  de  1766  y  casado  con  doña 
María  del  Carmen  de  Sotomayor  y  Vicuña; 

Don  José  Antonio  de   Cañas  y  Aldunáte.  casado 
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el  28  de  Agosto  de    1803  con    doña   María  del  Car- 
men Vicuña  y  Larraín; 

Don  José  Joaquín  de.  Cañas  y  Aldnnate;  y 
Doña  Juana  María  de  los  Dolores  de  Cañas  y  Al- 
dnnate, nacida  el  27  de  Junio  de  1782  (?)  y  casarla 
el   2  de   Abril  de  1808   con   don   José  Antonio  de 
Vargas  y  Prado. 


El  12  de  Diciembre  de  1790  tuvo  lugar  en  la 
iglesia  parroquial  del  Sagrario  de  la  Catedral  el 
matrimonio  de  don  Marcelino  de  Cañas  y  Aldunate. 
alguacil  mayor  de  Santiago,  con  doña  Agustina 
Gutiérrez  de  Espejo  y  Pomaveda,  dama  moque- 
guana,  descendiente  de  una  antigua  familia  del 
Reino,  cuyo  padre,  el  Maestre  de  Campo  don 
Francisco  Javier  Gutiérrez  de  Espejo,  así  como  sus 
antepasados,  había  prestado  muchos  y  señalados 
servicios  á  la  Corona  de  España. 

Según  lo  expresa  doña  Agustina,  en  su  testa- 
mento otorgado  ante  el  escribano  Agustin  Díaz, 
en  Santiago  de  Chile,  á  15  días  del  mes  de  septiem- 
bre de  1822,  fueron  cuatro  los  hijos  de  este  enlace: 

Don  Bartolomé  Jerónimo  Cañas  y  Espejo,  marido 
de  doña  Carmen  Covarruhias  y  Ortúzar: 

Don  José  Cañas  y  Espejo;  y 

Don  Francisco  Cañas  y  Espejo;  y 
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Doña  Petronila  del  Carmen  Cañas  y  Espejo, 
nacida  el  14  de  mayo  de  1803  y  casada  con  don 
Juan  Francisco  de  la  Sotta. 

C.  de  Waldek. 


>fra»**3« 


f  amWVa  l^ia^\\rre 


1T 


13£ 


p^ps^pe^ 


S^sagviiEse 


No  es  el  apellido  de  Eyzaguirre  de  un  origen 
moderno  como  se  ha  creído  y  dicho  en  muchas 
ocasiones;  su  antigüedad  remonta  á  la  época  de  la 
formación  de  los  primeros  nombres  de  familias. 

Caballeros  de  este  apellido  figuran  en  las  dilata- 
das guerras  contra  los  moros,  alcanzando  muchos 
de  ellos  justa  reputación  por  sus  nobles  procedi- 
mientos y  singulares  hazañas. 

El  ilustrado  escritor  vascongado  don  Nicolás  de 
Soraluce,  rectificando  al  cronista  Azcarraza  refiere 
la  que  realizó  Alfonso  de  Eyzaguirre,  en  los  térmi- 
minos-  siguientes: 

«En  los  acontecimientos  bélicos  del  largo  sitio 
de  Huesca  y  célebre  batalla  de  Alcoraz  (1094  á 
1096),  á  que  había  concurrido  Eyzaguirre,  man- 
dando la   gente  de    Guipúzcoa,  un    caudillo  ó  jefe 
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moro,  estando  frente  a  trente  ambos  ejércitos,  era 
el  que  desafiaba  á  los  caballeros  cristianos  á  una 
lid  individual,  harto  común  en  aquellos  tiempos. 
Aceptado  por  Eyzaguirre  el  reto,  previa  la  venia 
de  su  monarca,  Pedro  I,  pronto  la  cabeza  del  infiel 
se  vio  separada  de  sus  hombros  Después  de  <jsto 
el  vencedor  era  elevado  á  General,  par  sü  rey. 
sobre  el  mismo  campo  del  duelo  caballeresco,  á  la 
vez  que  otras  mercedes  recibía  también.  Tal  es  lo 
que  vienen  á  significar  el  brazo  armado  de  espada 
y  la  cabeza  del  moro  en  la  mano  izquierda  sobre 
campo  colorado,  que  figuran  entre  otras  alegorías 
del  Escudo  de  armas  de  la  casa  de  Eyzaguirre,  de 
Azpeitía,  á  juzgar  del  documento  expedido  en  an- 
teriores siglos  por  el  Rey  de  armas  de  Navarra». 


El  apellido  de  Eyzaguirre  se  radica  en  este  pais, 
con  el  Maestre  de  Campo  don  Domingo  de  Eyza- 
guirre y  Escutasolo,  oriundo  de  la  villa  de  Marquina 
en  el  Señorío  de  Vizcaya,  en  donde  había  nacido 
el  6  de  agosto  de  1726. 

Contaba  poco  menos  de  veinte  años,  cuando  se 
trasladó  al  virreinato  de  México,  en  cuya  capital  tu- 
vo el  encargo  de  imponerse  del  manejo  de  las  ofi- 
cinas de  la  Real  casa  de  Moneda,  honrosa  comisión 
que  á  pesar  de  su  edad,    desempeñó  á  satisfacción 
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del  Superintendente  de  ella  d<>  i  Andrés  de  Morales, 
eon  quien  meses  más  tarde  pasó  á  la  Real  Casa  de 
Moneda  de  Lima,  donde  empozó  á  servir  e-n  <  I 
empleo  de  Juez  de  Balanza  desde  el  o  de  junio  de 
1748  hasta  el  2  de  noviembre  de  1753,  en  (pie  se 
le  nombró  Ensayador  supernumerario. 

El  11  de  Mayo  de  1772  ingresó  á  la  casa  de  Mo- 
neda de  esta  ciudad,  como  Ensayador  Mayor,  cuyo 
éargo  ejercía  en  diciembre  de  1795. 

Contrajo  matrimonio  en  Santiago  de  Chile  el  o' 
de  abril  de  176r>,  con  doña  María  Rosa  de  Areeha- 
vala  y  Alday  y  Axpée  é  hija  del  caballero  vizcaíno 
don  Julián  de  Arechavala  y  Paul  y  doña  Juana  de 
Alday  y  Axpée,  vecinos  de  la  ciudad  de  Concep- 
ción. 

Doce  hijos  nacieron  en  Santiago  del  referido  ma- 
trimonio: 

Doña  Manuela  de  Eyzaguirre  y  Arechavala, 
nacida  el  14  de  de  febrero  ríe  1866. 

Don  Miguel  de  Eyzaguirre  y  Arechavala,  Fiscal 
de  la  Real  Audiencia  de  Lima: 

Don  Miguel  Toribio  de  Eyzagnirre  y  Arechavala, 
muerto  de  corta  edad; 

Don  Agustín  Manuel  de  Eyzaguirre  y  Arecha- 
vala; 

Doña  María  Mercedes  de  Eyzaguirre  y  Arechava- 
la, casada  el  19  de  agosto  de  1784  con  don  Agustín 
de  Yávar  Thallaeche,  nacido  en  Bilbao  é  hijo  de 
don  José  Miguel  de  Yávar  y  Echezarra  y  doña 
Ana  Josefa  Thellaeche,  con  sucesión; 
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Doña  Josefa  Joaquina  de  Eyzaguirre  y  Arecha- 
vala; 

Doña  Petronila  de  los  Dolores  de  Eyzaguirre  y 
Areehavala; 

Don  José  Domingo  de  Eyzaguirre  y  Areehavala, 
el  30  de  enero  de  1800; 

Doña  María  Juana  de  Eyzaguirre  y  Areehavala, 

Don  José  Ignacio  de  Eyzaguirre  y  Areehavala; 

Don  José  Alejo  de  Eyzaguirre  y  Areehavala;  y 

Doña  Teresa  de  Eyzaguirre  y  Arechavola,  muer- 
ta en  vida  de  sus  padres. 


*  * 


Don  Agustín  de  Eyzaguirre  y  Areehavala,  Alcal- 
de ordinario  del  Cabildo  de  Santiago  que  fué  en 
1810,  estuvo  casado  con  doña  Teresa  de  Larraín  y 
Guzmán,  hermana  del  primer  Marqués  de  Casa  de 
Larraín.  Fueron  sus  hijos: 

Don  José  María  Larraín,  casado  con  su  prima 
hermana  doña  Manuela  Eyzagutrre  y  Portales: 

Don  Agustín  Eyzaguirre  y  Larraín,  casado  con 
doña  Ana  Guzmán  y  Guzmán; 

Don  Juan  Félix  de  Eyzaguirre  y  Larraín,  casado 
con  doña  Ignacia  de  la  Cavareda; 

Doña  Rita  Eyzaguirre  y  Larraín  esposa  de  don 
Francisco  de  Borja  García  Huidobro  y  Alduna- 
te,  hijo  de  los  Marqueses  de  Casa  Real  de  Moneda; 

Doña  Virginia  de  Eyzaguirre  y  Larraín  y  Gan- 
darillas; 
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Doña  Luisa  Eyzaguirre  y  Larra ín;  y 
Doña  Juna  Eyzaguirre  y  Larraín;   esposa  de  don 
José  Francisco  de  la   Ceida  y  de  Santiago    Cencha. 


Don  José  Ignacio  de  Eyzaguirre  y  Arechavala, 
entre  los  muchos  cargos  públicos  que  ejerció,  tuvo 
el  de  Ensayador  de  la  Casa  de  Moneda  de  Santiago, 
por  Real  cédula  de  24  de  agosto  de  1802. 

De  su  matrimonio  celebrado  el  8  de  septiembre 
de  1810,  en  la  Parroquia  del  Sagrario,  con  doña 
María  Mercedes  Portales  Palazuelos,  nacieron,  en 
esta  ciudad: 

Monseñor  don  Ignacio  Víctor  Eyzaguirre  y  Por- 
tales; 

Don  Manuel  Eyzaguirre  y  Portales; 

Don  Salvador  Eyzaguirre  y  Portales; 

Doña  Jesús  Eyzaguirre  y  Portales; 

Doña  Rosa  Eyzaguirre  y  Portales; 

Doña  María  Mercedes  Eyzaguirres  y  Portales; 

Doña  María  de  la  Luz  Eyzaguirre  y  Portales,  fa- 
llecida el  2  de  marzo  de  1895;    , 

Doña  Manuela  Eyzaguirre  y  Portales;  y 

Doña  Jesús  (?)  Eyzaguirre  y  Portales. 


Muchas  son  las  casas — solariegas  del  apellido  de 
Eyzaguirre  qu  e  existen  en  las  Provincias  vascon- 
gadas,  especialmente   en   Vizcaya   y    Guypuzcoa. 
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Las  más  hnpartontes  de  esta  última  se  hallan  radi- 
cadas en  Zumárraga,  Fuenterrahia,  Lazeono  y 
Urrieta,  que  s;¡n  infanzonadasv  cuyas  armas  re- 
gistra el  prolijo  erudito  donjuán  Carlos  de  Guerra, 
en  el  tomo  II,  de  su  Diccionario  heráldico  de  la  No- 
bleza Guypozcoana.. 
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Entre  las  familias  que  constituían  la  alta  aristo- 
cracia colonial  de  Santiago  en  el  pasado  siglo,  fi- 
guraba de  una  manera  muy  especial  la  de  García 
Huid  obro  y  Morandé. 

Aparte  de  poseer  una  fortuna  considerable  y  de 
ocupar  sus  miembros  empleos  honoríficos,  su  jefe, 
don  Francisco  García  Huidobro,  ostentaba  título  de 
Castilla  con  la  denominación  de  «Marqués  de  Casa 
Real  de  Moneda».  El  rey  de  España  don  Fernando 
VI,  atendiendo  á  los  buenos  servicios  que  en  el 
reino  de  Chile  había  prestado  y  continuaba  pres- 
tando, le  hizo  merced  de  ese  título,  por  cédula  real 
expedida  en  8  de  Febrero  de  1755. 


Era  don  Francisco  García    Huidobro  oriundo  de 
Guesedo,  pintoresco  lugar  del  valle    de   Valdivieso, 
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•en  las  montañas  fie  Burgos.  Sus  padres,  llamados 
don  Pedro  Manuel  García  y  doña  Francisca  de 
Huidobro,  ocupaban  una  posesión  holgada  aunque 
no  opulenta,  como  se  ha  dicho  alguna  vez. 

Se  asegura  que  el  linaje  a  que  pertenecía  el  ex- 
presado don  Francisco,  era  antiquísimo  y  muy 
noble;  pero  nada  podemos  afirmar  sobre  el  particular, 
porque  no  hemos  tenido  á  la  vista  la  certificación 
de  armas  y  genealogía  que  en  10  de  diciembre  de 
1742  expidió  en  Madrid  el  rey  de  armas,  don  Alon- 
so de  Guerra  y  Sandoval. 

Los  apellidos  García  y  Huidobro  son,  en  realidad, 
muy  antiguos.  Se  les  encuentra  frecuentemente  en 
documentos  coetáneos  á  la  formación  de  la  lengua 
castellana,  y  aún  mucho  antes. 

El  primero  de  éstos  suena  entre  los  primitivos 
godos,  en  cuyo  idioma  significa  principe  de  vista 
agraciada.  Es  el  nombre  conque  se  han  distinguido 
monarcas  leoneses,  navarros  y  aragoneses. 

Proviene  el  linaje  de  García,  según  unos,  de  don 
García,  rey  de  León  hacia  910,  y,  según  otros,  de 
don  García  el  Temblón,  que  reinó  en  Navarra  por 
los  años  de  925.  Pero  la  versión  que  tiene  caracte- 
res de  verosimilitud,  y  que,  por  otra  parte,  la  acep- 
tan los  mas  notables  genealogistas,  es  la  que  dá 
Piferrer. 

Procede,  dice,  de  García  Jiménez,  noble  y  deno- 
dado montañés,  á  quienes  eligieron  por  jefe  unos 
trescientos  caballeros  que  se  habían  reunido  en  el 
monte  Urvel,  para  rechazar  á  los  infieles  a   los  cua- 
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les  derrotaron  en  muchos  combates.  Después  de  la 
primera  victoria,  que  fué  la  de  Ainsa,  lo  aclamaron 
rey  de  Sobrarbe,  al  parecer  antigua  comarca  de 
Aragón. 

Aunque  no  sabemos  en  qué  tiempo  floreció  este 
García  Jiménez,  debió  ser  contemporáneo  de  don 
Pelayo  que  reinó  en  Asturias,  desde  718  á  737. 

El  último,  que  ha  sufrido  transformaciones  en  el 
transcurso  de  los  siglos,  se  le  encuentra  citado  de  las 
más  varias  maneras.  Parece  que  la  mas  remota  de 
sus  formas  es  la  de  Fuy  D'Obrou  o  Fuy  Dobrou, 
que  corriendo  los  años  se  ha  convertido  sucesiva- 
mente en  iuy  Dobro.  Fuy  dobro,  Huydobro  hasta 
quedar  en  la  que  hoy  se  conoce. 

A  mediados  del  siglo  XVII  se  encuentra  este 
apellido  aliado  con  el  patronímico  üuiz  en  varias 
familias  emparentadas  entre  sí,  cuyos  solares  esta- 
ban en  las  montañas  de  Burgos.  Desde  1681,  se 
halla  empadronado  en  la  villa  de  Santa  Olalla,  del 
valle  de  Valdivieso. 

* 

Don  Francisco  García  Hui dobro  se  radicó  en  es- 
tas tierras  por  los  años  de  1735,  y  establecido  en 
Santiago,  se  dedicó  al  comercio  en  el  cual  formó 
una  fortuna  considerable. 

Dotado  de  claro  talento  y  de  una  vasta  ilustración, 
concibió  un  proyecto  que,  á  pesar  de  los  graves 
contratiempos  con  que   tropezó,  lo  llevó  á  cabo  con 
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éxito  feliz.  Era  éste  la  instalación  en  Chile  de  una 
Casa  de  Moneda  como  las  que  había  en  otras  coló 
nias  españolas. 

Ss  trasladó  á  España  dónde  consiguió  del  rey  don 
Felipe  V  la  autorización  necesaria  y,  después  de 
cinco  años  de  constantes  sacrificios  que  minoraron 
en  nada  su  voluntad  de  hierro,  llegó  á  este  país  en 
1748. 

En  los  comienzos  de  1750,  ya  se  encontraba  t'un 
dada  la  Casa  de  Moneda  en  el  lugar  que  hoy  ocupa 
la  Caja  Hipotecaria  y  se  comenzaban  á  sellar  los 
primeros  pesos  de  cruz. 

Don  Francisco  la  administró  hasta  Mayo  de  1772, 
en  que  obedeciendo  á  una  real  Cédula  de  don  Car- 
los III,  fué  incorporada  á  la  Corona. 

En  1757,  redactó  por  orden  ele  Fernando  VI  un 
Código  de  Minería  que  fué  publicado  el  mismo  año 
en  Lima,  el  cual  estuvo  en  vigencia  hasta  que  en  el 
año  1785,  don  Carlos  III  hizo  extensiva  á  Chile  las 
«ordenanzas  de  minería»  que  acababa  de  dictar  para 
el  virreinato  de  México. 

Estuvo  cruzado  en  la  militar  orden  de  Santiago 
y,  hasta  su  muerte  ocurrida  en  1774  ó  poco  después, 
fué  tesorero  perpetuo  de  la  Casa  de  de  Moneda. 


En  1747,  celebró  su  matrimonio  con  doña  Javie- 
a  de  Morandé,  hija  de  un  noble  marino  oriundo  de 
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Saint  Malo,  en  Bretaña,  de  la  cual  nacieron  ocho 
hijos,  todos  en  Santiago. 

De  los  varones,  solo  dejó  sucesión  don  Vicente 
Egidio,  que  heredó  el  título  de  Castilla  y  el  mayo- 
razgo anexo  por  muerte  de  su  hermano  don  José 
Ignacio,  alguacil  mayor  de  Corte  y  Chanciller  de  la 
Real  Audiencia;  cuyo  empleo  era  perpetuo  para  los 
de  la  projénie  del  primer  marqués,  en  virtud  de  la 
Real  cédula  de  don  Carlos  III,  dada  el  24  de  Julio 
de  1775. 

Don  Vicente  Egidio  fué,  pues,  tercer  marqués  de 
Casa  Real  de  Moneda  y  alguacil  mayor  de  Corte  y 
Chanciller  de  la  Real  Audiencia.  Además  estuvo 
cruzado  en  la  Real  y  distinguida  orden  de  Carlos 
III,  y  fué  comandante  del  regimiento  de  caballería 
del  Príncipe. 

De  su  esposa,  doña  María  del  Carmen  Martínez 
de  Aldunate  y  Larraín,  dejó  una  larga  y  florida  des- 
cendencia. 


A  mediados  del  siglo  XVIII  vivía  en  la  plaza 
de  Valdivia  un  primo  de  don  Francisco,  llamado 
don  Alejo  de  Huidobro  y  Echavarría,  que  había 
nacido  en  la  ciudad  de  los  Reyes  del  Perú,  del  ma- 
trimonio que  allí  celebrararon  años  antes  don 
Alonso  de  Huidobro  de  Valdivieso  y  doña  Melchora 
de  Echaverría  y  Zuluaga. 
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En  dicha  plaza  de  Valdivia  se  había  casado 
con  una  señora  oriunda  y  vecina  de  allí  mismo,  doña 
Margarita  Cambantes  y  Ramírez,  quién  según  pa- 
rece, solo  fué  madre  de  una  hija  llamada  doña  Mi- 
caela Huidobro. 

El  primer  marqués  de  Casa  Real  de  Moneda  trajo 
a  su  lado  á  varios  parientes,  entre  otros  dos  sobri- 
nos, don  Francisco  Antonio  de  la  Torre  y  García 
Huidobro  y  don  José  de  Saravia  y  Huidobro. 

En  las  postrimerías  del  siglo  pasado  vivía  en 
Santiago  don  Cristino  Huidobro,  padre,  entre  otros 
hijos,  de  don  Juan  Manuel  Huidobro,  al  cual  no  le 
hemos  podido  encontrar  la  filiación,  aunque  supo- 
nemos, no  sin  fundamentos,  que  sea  descendiente 
de  un  hermano  de  don  Alejo,  limeño  como  él,  que 
estuvo  en  estas  tierras  á  mediados  de  la  pasada  cen- 
turia. 

La  familia  García  Huidobro,  á  pesar  de  que  solo 
hay  un  siglo  de  distancia  al  tronco  común,  el  tercer 
marqués  de  Casa  Real  de  Moneda,  es  quizás  tan 
numerosa  como  la  de  Larraín  que  ya  cuenta,  dos 
de  existencia  en  Chile. 

En  esta  familia  se  han  distinguido  don  Francisco 
García  Huidobro  y  Aldunate,  primer  Director  de 
la  Biblioteca  Nacional,  y  miembro  de  la  Facultad 
de  filosa  fía  y  Humanidades  de  la  Universidad  de 
Chile;  don  Francisco  de  Borja  García  Huidobro  y 
Aldunate,  hermano  del  anterior,  miembro  del  Con- 
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greso  Nacional  en    varias    legislaturas;    don  Caríof 
García  Hnidobro,  ingeniero  astrónomo  y  escritor. 

Pertenece  á  esta  familia  el  actual    senador    de  lí 
República  don  Javier  García  Huidobro. 
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Pocas  familias  más  numerosas  que  la  de  Huiz 
Tagle,  á  pesar  de  que  su  radicación  en  Chile  data 
apenas  desde  la  segunda  mitad  del  siglo  pasado, 
año  en  que  se  trasladó  de  Lima  á  esta  ciudad  de 
Santiago,  acompañado  de  su  familia,  su  fundador 
el  General  don  Bernardo  Ruiz  Tagle. 

Adquirió  para  su  morada  la  extensa  casa  situada 
en  la  plaza  mayor,  con  frente  lateral  á  la  calle  de  la 
Merced,  la  cual  poseyeron  sus  descendientes,  vincu 
lada  en  mayorazgo,  durante  largos  años. 

Murió  en  la  ciudad  de  Oruro.  antes  del  año  de 
1783,  en  que  ya  se  encontraba  viuda  su  esposa,  doña 
María  Josefa  Ortíz  de  Torquemada  y  doña  María 
Teresa  Jacome  Betaucur. 

Doña  María  Josefa,  falleció  en  Santiago  el  8  de 
febrero  de  1790,  y  sus    restos  se  hallan    sepultados 
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oii  la  iglesia  conventual  de  San  Francisco,  con  los 
de  su  hija  Teresa,  que  le  había  precedido. 

Sus  cuatro  hijos,  nacidos  y  educados  en  la  repe- 
tida ciudad  de  los  Reyes  del  Perú,  fueron: 

Doña  Teresa  Ruiz  de  Tagle  y  Torqüemada,  ca 
sada  con  su  tío  don  Francisco  Ruiz  de  Tagle; 

Don  Luis  Ruiz  de  Tagle  y  Torqüemada; 

Don  Manuel  Ruiz  de  Tagle  y  Torqüemada;  y 

Don  Bernardo  Ruiz  de  Tagle  y  Torqüemada. 

Don  Manuel  Ruiz  de  Tagle  y  Torqüemada,  Capi- 
tán del  Regimiento  de  Milicias  del  Rey,  se  casó  en 
la  parroquia  del  Sagrario  el  9  de  agosto  de  1876, 
con  doña  Rosario  Portales  y  Larraín,  hija  de  don 
Diego  Pórtales  é  Irarrázabal  y  doña  Teresa  Larraín 
y  Lecaros,  matrimonio  del  cual  nacieron,  entre  otros 
hijos  que  murieron  en  vida  de  sus  padres,  los  si- 
guientes: 

Don  Francisco  Ruiz  Tagle  y  Portales; 

Don  Manuel  Ruiz  Tagle  y  Portales; 

Don  Bernardo  Ruiz  Tagle  Portales,  casado  con 
doña  Mercedes  de  Lecadaros; 

Doña  María  del  Tránsito  Ruiz  Tagle  y  Portales 
casada  con  don  Diego  de  Echeverría  y  Larraín. 

El  mayorasgo  don  Francisco  Ruiz  Tagle  y  Por- 
tales, cuyos  servicios    en    los    primeros   años  de  la 
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Republica  fueron  muy  importantes,  estuvo  casado 
con  doña  María  del  Rosario  Larraín  y  Rojas,  de 
quien  nacieron: 

Don  Manuel  Ruiz  Tagle  y  Larraín,  casado  con 
doña  Agustina  Larraín  y  Cisternas; 

Don  Santiago  Ruiz  Tagle  y  Larraín  con  doña 
Juana  Rosa  Ruiz  Tagle  é  Irarrázabal; 

Don  Bernardo  Ruiz  Tagle  y  Larraín,  con  doña 
Salomé  Ruiz  Tagle  y  Lecaros; 

Don  Francisco  Ruis  Tagle  y  Larraín,  con  doña 
Joaquina  Aldunate  Larraín; 

Don  Domingo  Ruiz  y  Larraín,  con  doña  Merce- 
des García  Huidobro  y  Luco; 

Don  Miguel  Ruiz  Tagle  y  Larraín,  con  doña 
Enriqueta  Larraín  Plaza; 

Don  Joaquín  Ruiz  Tagle  y  Larraín; 

Don  Vicente  Ruiz  Tagle  y  Larraín;  y 

Doña  Carmen  Ruiz  Tagle  V  Larraín,  esposa  de 
don  Casimiro  Mena. 

Del  matrimonio  celebrado  en  Santiago  entre 
don  Manuel  Ruiz  Tagle  y  Portales  y  doña  María 
del  Tránsito  Portales  y  Larraín,  hija  de  don  Esta- 
nislao Portales  y  Larraín  y  doña  Manuela  Larraín 
y  Lecaros,  fueron  hijos: 

Don  José  Luiz  Ruiz  Tagle  y  Portales; 

Don  Ignacio  Ruiz  Tagle  y  Portales; 

Don  Manuel  Ruiz  Tagle  y  Portales; 
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Don  Salvador  Ruiz  Tagle  y  Portales; 
Don  Juan  de  Dios  Ruiz  Tagle  y  Portales: 
Doña  Mercedes  Ruiz  Tagle  y  Portales; 
Doña  Javiera  Ruiz  Tagle  y  Portales;  y 
Doña  Tránsito  Ruiz  Tagle  y  Portales, 

*  * 

El  General  don  Bernardo  Ruiz  de  Tagle  y  su 
hermano  el  Capitán  don  Francisco  Rniz  de  Tagle, 
eran  oriundos  del  lugar  de  Ruilova,  en  las  laidas 
de  las  montañas  de  Burgos,  en  donde  residía  su 
familia  desde  antigua  data,  y  se  establecieron,  el 
primero  en  Lima  con  su  tío  don  José  de  Tagle  y 
y  Bracho,  Marqués  de  Torre  Tagle,  y  el  último  en 
Santiago  con  otro  tío  don  Francisco  de  Tagle  y 
Bracho,  fundador  de  la  familia  de  su  apellido  en 
Chile. 
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Nombrado  Rejente  de  la  Real  Audienria  de 
Chile,  llegó  á  esta  ciudad  de  Santiago,  hacia  1801T 
un  noble  caballero  llamado  Fernando  Márquez  de 
la  Plata  y  Orozeo. 

La  familia  á  !a  cual  pertenecía,  era  oriunda  de 
Sevilla,  en  donde  sus  miembros  habían  figurado 
desempeñando  empleos  honoríficos  y  principales 
desde  muchos  años  atrás. 

En  los  comienzos  del  siglo  XVIII  fué  Correjidor 
de  la  provincia  don  Fernando  Márquez  de  la  Plata, 
fallecido  en  1725  siendo  teniente  mayor  de  la  ciu- 
dad, el  cual  había  prestado  servicios  de  considera- 
ción á  la  Corona,  sofocando  un  levantamiento  en 
Valencia  y  ayudando  á  la  toma  de  Oran,  en 
África. 
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Un  sobrino  del  anterior,  don  Lope  Márquez  de 
la  Plata,  fué  mucho  tiempo  Relator  déla  Real  Au- 
diencia de  Sevilla;  de  la  que  también  fué  Oidor, 
durante  mas  de  cuarenta  años,  el  Consejero  de  Su 
Magestad,  don  Rodrigo  Márquez  de  la  Plata. 

* 

.Hijo  del  último  y  de  doña  Luisa  de  Orozco  y 
Martel,  proviniente  de  una  familia  distinguida  de 
Andalucía  fué  don  Fernando  Márquez  de  la  Plata 
y  Orozco,  ya  citado. 

Nacido  en  Sevilla  el  3  de  Setiembre  de  1740, 
hizo  sus  estudios  en  la  misma  ciudad  en  el  colegio 
de  Santo  Tomás. 

Recibióse  de  doctor  en  leyes;  y  en  1775  se  le 
confirió  el  título  de  Protector  de  Indios  en  la  Plata. 

En  la  expedición  que  el  rey  don  Carlos  III,  en- 
vió al  mando  del  virrey  de  Buenos  Ai  res  don  Pedro 
Cevallos  contra  los  portugueses  del  Brasil,  el  año 
de  1776,  venía  don  Fernando,  nombrado  fiscal  del 
crimen  de  la  Real  Audiencia  de  Charcas,  en  cuya 
flota  desempeñaba  las  funciones  de  Auditor  de 
Guerra, 

Durante  cuatro  años  sirvió  el  anterior  empleo, 
hasta  que,  en  1780,  el  virrey  Vertiz,  le  comisionó 
para  que  hiciera  justicia  á  los  que  se  quejaban  de 
mala  administración  en  la  ciudad  de  la  Paz,  y  apa 
ciguara  las  discordias  que  por  ese  tiempo  había 
entre  sus  moradores,  á  causa,   entre  otros    motivos, 
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de  cierto  impuesto  establecido  por  disposición 
real. 

Don  Fernando  llegó  á  la  Paz  el  28  de  julio  de 
1780,  y,  apenas  instalado,  empezó  á  dictar  las 
providencias  necesarias  para  restituir  Jos  ánimos  á 
su  antigua  tranquilidad  y  restablecer  el  orden  en  la 
real  hacienda. 

Después  de  cumplir  lo  mejor  que  le  fué  po- 
sible con  su  cometido,  en  premio  de  sus  servicios, 
se  le  nombró  oidor  regente  de  la  Real  Audiencia 
de  Quito,  de  la  cual  pasó  en  el  mismo  rango  á  la 
de  Chile. 

En  1809,  se  le  nombró  Consejero  de  Indias,  úl- 
timo empleo  que  tuvo  al  servicie  en  España. 

Cuando  se  constituyó  la  primera  junta  gubernati- 
va, fué  designado  como  uno  de  sus  vocales;  designa- 
ción que  él  aceptó  por  contemporizar  con  algunos 
de  sus  parientes,  sin  imaginarse  que  el  prestigio  de 
su  nombre  iba  á  servir  á  la  idea  de  independencia 
que  más  tarde,  con  los  hermanos  Carrera,  se  diseñó 
con  toda  claridad. 

El  desastre  de  las  armas  patriotas  en  Rancagua 
le  obligó  á  emigrar  á  Mendoza,  de  donde  regresó 
después  del  triunfo  de  Chaca  buco  para  morir  en 
Santiago  en  1818. 

*  * 

Unido  por  los  lazos  del  matrimonio  con  doña 
María  Antonia  Calvo  de  Encalada,  con  quien  se  ha- 
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bía  casado  en  la  Parroquia. del  Sagrario  de  la  Cate- 
dial  el  22  de  Diciembre  de  1786,  tuvo  entre  otros 
hijos  á; 

Don  Rafael  Márquez  de  la  Plata  y  Encalada, 
que  c  isado  con  la  distinguida  dama  santiagueña, 
doña  Carmen  Valdes  y  Locaros,  de  la  familia  de 
los  Condes  de  los  Condes  de  Quinta  Alegre,  fué 
padre  de  nueve  hfjos. 

Don  Fernando  Marpuez  de  la  Plata  y  Encalada 
coronel  de  Ejército  que  se  distinguió  peleando  en 
las  tilas  patriotas,  principalmente  en  la  calle  de  Cha- 
cabuco  y  Maipo.  Estuvo  casado  con  doña  Carmen 
Guzmán  y  Fontecilla  de  quien  nacieron  don  Elias 
don  Fernando,  don  Miguel,  don  Excequiel,  don 
Rafael,  doña  María  del  Carmen  doña  Mercedes  y 
doña  Emilia  Márquez  de  la  Plata  y  Guzmán. 


*  * 


Como  Fiscal  de  la  Real  Audiencia  de  Chile,  fi- 
guraba en  1785,  don  José  Márquez  de  la  Plata,  quien 
se  ha  Haba  provisto  para  Oidor  de  la  de  Buenos  Aires, 
al  cual  cargo  se  le  había  promovido  seguramente 
por  el  parentesco  que  lo  ligaba  al  Rejente  don  Fer- 
nando Márquez  de  la  Plata  y  Orozco. 

Era  don  José  natural  de  Sevilla,  ciudad  en  don- 
de cursó  sus  estudios  con  buen  éxito,  é  hijo  de  don 
López  Márquez  de  la  Plata,  que  hemos  citado   más 
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arriba  como  Relator  de  la  Audiencia  que  funcio- 
naba en  aquella  susodicha  ciudad;  y  doña  Josefa 
de  Soto  y  Sánchez,  que  pertenecía  á  una  de  las 
buenas  familias  de  Sevilla. 

Celebró  su  matrimonio  en  Santiago  el  día  11  de 
diciembre  de  1783,  con  doña  Francisca  Ja  viera 
García  Huidobro  y  Morandé,  hija  de  los  primeros 
Marqueses  de  Casa  Real  de  Moneda.  De  este  enlace 
existe  sucesión  en  Perú  y  Ecuador. 


f  am\\\2i  A\d\xna\e 


21 


En  el  valle  de  Urraul,  uno  de  los  más  pintorescos 
del  Reino  de  Navarra,  entre  dos  elevados  montes, 
está  el  lugar  de  Aldunate.  Se  le  conoce  por  las  im- 
ponentes ruinas  de  un  castillo  que  fué  de  los  pri- 
mitivos señores  de  allí  y  de  Izco. 

Del  nombre  de  este  lugar  tomaron  los  antiguos 
Martínez  de  Oxúe,  el  apellido  que  boy  usan  sus 
descedientes  en  Chile. 

Sobre  el  origen  de  esta  familia  se  tienen  dudo 
sás  y  escasas  noticias.  Danle  uno  á  Don  Ramiro 
Garcés,  que  vivió  en  Navarra  á  mediados  del  siglo 
XII,  el  cual  fué  señor  de  Oxúe 

Era  don  Ramiro  hijo  de  don  García  Ordonez, 
Señor  de  Nájera  y  Alférez  mayor  del  Rey  don  Fer- 
nando I,  y  de  la    Infanta   doña    Aurora    García  de 
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Navarra,  hija  del  Rey  don  García  Sánchez  de  Na- 
varra. 

Otros  señalaban  como  fundadora  Juan  de  Oxúe, 
Consejero  del  Rey  don  Carlos  II,  en  1363,  á  quien 
le  dio  señorío  sobre  el  valle  de  Urraul.  Tuvo  su 
casa  solar  en  el  lugar  de  Aldunate  cuyo  nombre 
adoptó  por  apellido. 

Estas  dos  versiones  más  ó  menos  verosímiles, 
prueban  sólo  la  antigüedad  del  apellide  Oxúe  más 
nó  el  de  Aldunate.  Este  lo  vemos  figurai  por  vez 
primera  en  1377,  reinando  en  Navarra  don  Juan  II, 
con  Juan  Oxúe  de  Aldunate,  Oidor  de  la  cámara 
de  Comptos,  especie  de  Tribunal  de  Cuentas  que 
funcionaba  en  la  residencia  del  Rey  y  que  existió 
hasta  los  últimos  años  del  siglo  pasado. 

Más  tarde,  en  1535,  pasó  á  México  Domingo  de 
Aldunate;  y  hacía  1610,  fué  Corregidor  de  Pam- 
plona José  de  Aldunate. 

Son  estas  las  únicas  noticias  que  hemos  podido 
reunir  acerca  de  los  antecedentes  de  la  familia  de 
Aldunate,  antes  de  que  se  estableciera  en  Chile  el 
fundador  de  ella  don  Juan  Martínez  de  Aldunate  y 
Garro. 

Había  nacido  don  Juan  en  la  ciudad  de  Pam- 
plona, capital  del  Reino  de  Navarra,  á  1.°  de  mayo 
de  1653,  siendo  sus  padres  el  mayorazgo  don  Juan 
Martínez  Oxúe  de  Aldunate  y  doña  Josefa  Garro. 

Pasó  muy  joven  al  Perú  de  donde  vino    á    Chile 
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nombrando  por  el  virrey  Duque  de  la  Palata,  en 
20  de  noviembre  de  1682,  Capitán  de  un  tercio  de 
Infantería  destinado  á  las  guerras  de  Arauco. 

Radicado  en  Santiago,  contrajo  matrimonio  el  23 
de  mayo  de  1690  con  doña  Juana  de  Barahona  y 
Ureta,  hija  del  Maestre  de  Campo  don  Francisco 
de  Barahona,  uno  de  los  encumbrados  personajes 
de  la  época,  y  de  doña  Maria  de  Ureta. 

Falleció  en  Aconcagua  el  15  de  abril  de  1724, 
dejando  nueve  hijos  de  su  expresada  mujer,  fie  los 
cuales  don  Manuel,  don  Domingo  y  don  José  de 
Aldunate  y  Barahona  dejaron  larga  y  florida  su- 
cesión. 

Los  numerosos  miembros  de  esta  familia  que 
han  ilustrado  su  apellido  de  una  manera  especial, 
en  este  país,  la  lian  colocado  entre  los  más  impor- 
tantes. 

En  tiempo  de  la  dominación  peninsular  contó 
dos  oidores,  un  obispo,  varios  cruzados,  un  sinnú- 
mero de  virtuosos  sacerdotes,  abogados  distingui- 
dos, militares  de  alta  graduación,  corregidores,  al- 
caldes ordinarios,  etc. 

Nos  parece  muy  oportuno  dar  algunos  datos 
biográficos  de  los  más  notables,  por  ser  casi  desco- 
nocidos algunos  de  ellos  de  los  historiadores  chi- 
lenos, Si  se  hace  excepción  de  Figueroa,  que  da 
amplias  noticias  sobre  esta  familia,  en  el  Dicciona- 
rio Biográfico   Chileno    que  tiene   en    prensa,  y  de 
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Torres  Saldamando,  que  le  precedió  con  las  de  la 
rama  de  Aldunate  y  Santa  Cruz,  los  demás  han 
exhibido  noticias  deficientes  y  las  más  veces  erró- 
neas. 

El  primogénito  del  Maestre  de  Campo  don  Ma- 
nuel Martínez  de  Aldunate  y  Barahona  y  de  doña 
Maria  de  Santa  Cruz  y  Silva,  su  mujer,  fué  don 
José  Francisco  de  Paula  Martínez  de  Aldunate  y 
Santa  Cruz,  nacido  en  Santiago  el  día  3  de  noviem- 
bre de  1753.  En  1787  fué  nombrado  Alcalde  ordi- 
dinario  de  la  ciudad  y  el  11  de  agosto  de  1706  go- 
bernador de  la  plaza  de  Valparaiso,  ciryo  empleo 
desempeñó  hasta  1799.  Por  Real  cédula  dada  en  el 
Pardo  el  23  de  febrero  de  1788  se  le  dio  el  título 
de  Maestre  de  Campo  del  Ejército,  y  por  Real  gra- 
cia de  don  Carlos  IV,  en  5  de  enero  de  1806,  fué 
cruzado  en  la  militar  Orden  de  Calatrava,  una  de 
las  más  apreciadas  de  España. 

Hijo  del  anterior  y  de  doña  -Francisca  Mauricia 
de  Carvajal  y  González,  de  la  familia  del  Duque  de 
de  San  Carlos,  fué  don  Domingo  de  Aldunate  y 
Carvajal,  que  nació  el  -1  de  agosto  de  1788.  Edu- 
cado en  España  bajo  los  auspicios  de  su  primo  el 
Duque  de  San  Carlos  don  José  Miguel  de  Carva- 
jal y  Vargas,  regresó  á  Chile  terminados  sus  es- 
tudios, donde  se  le  nombró  Capitán  del  regimiento 
de  Dragones  de  la  Reina.  En  atención  á  los  muchos 
y  calificados    servicios  que    la    familia    Carvajal   y 
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Vargas  había  prestado  á  la  Corona,  desde  la  edad 
de  dos  años  estuvo  cruzado  en  la  Real  y  distinguida 
Orden  de  Carlos  III,  por  título  expedido  en  Madrid 
el  19  de  febrero  de  1790.  Falleció  en  Santiago  el 
1.°  de  noviembre  de  1855. 


Don  Ambrosio  de  AMunate  y  Carvajal,  hermano 
menor  del  recedente,  pnació  en  Santiago  el  22  de 
agosto  de  1794.  Se  educó  en  el  Colegio  Carolino  de 
esta  ciudad  y  en  la  Real  Universidad  de  San  Mar- 
cos de  Lima.  En  varios  períodos  legislativos  figuró 
como  miembro  del  Congreso  Nacional,  siendo  uno 
constituyentes  que  dictaron  la  Carta  Fundamental 
de  la  República,  en  1833.  Falleció  en  Lima  el  17 
de  marzo  de  1844. 

*  * 

El  más  ilustre  de  los  hijos  del  fundador  de  esta 
familia  en  Chile,  fué  el  Doctor  don  Domingo  Mar- 
tínez de  Aldunate  y  Barahona,  nacido  en  Santiago 
á  riñes  del  siglo  XVII.  Habiéndole  reconocido  sus 
padres  una  precoz  inteligencia  determinaron  en- 
viarlo á  educar  á  Lima,  en  donde  hizo  sus  estudios 
con  brillo,  en  el  Colegio  Martiniano.Pasóen seguida 
á  cursar  leyes  en  la  Real  Universidad  de  la  misma 
ciudad,  en  la  cual  se  graduó  de  Doctor  en  ambos 
derechos;  y,  después  de  rendir  un  lucido  examen 
ante  la  Real  Audiencia  de  aquella  capital,  recibió 
título  de  abogado. 
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Largo  tiempo  desempeñó  el  cargo  de  defensor- 
de  presos  de  la  Inquisición. 

Fué  miembro  del  Consejo  de  S.  M.,  Oidor  y  Al- 
calde de  Corte  de  las  Reales  Audiencias  de  (/hile  y 
Lima. 

Desempeñó,  además,  varios  honrosos  cargos  y 
comisiones  de  importancia,  siendo  de  aquel  número 
el  nombramiento  de  Superintendente  interino  de  la 
Real  Casa  de  Moneda  de  Santiago,  que  en  1767, 
se  hizo  á  su  favor. 

Falleció  en  esta  ciudad  á  una  edad  avanzada,  el 
9  de  abril  de  1778,  dejando  de  sus  dos  esposas,  una 
descendencia  tan  numerosa  como  escogida. 

Descienden  de  él  las  familias  Errázuriz,  Pala- 
zuelos,  Amunátegui,  Irarrázaval  y  muchas  otras. 


Hijo  del  anterior  y  de  su  segunda  esposa  doña 
Micaela  Guerrero  y  Carrera,  fué  el  notable  juris- 
consulto don  Santiago  de  Aldunate  y  Guerrero, 
Oidor  de  la  Real  Audiencia  de  Chile,  nacido  en 
Santiago  el  21  de  marzo  de  1754. 

Estudió  en  el  Colegio  Carolino  y  en  la  Univer- 
sidad de  San  Felipe,  en  la  cual  se  graduó  de  doc- 
tor en  Teología  el  5  de  Febrero  de  1773  y  poco 
después  en  Jurisprudencia. 

Cuando  se  principiaron  á  sentir  los  primeros  sín- 
tomas de  la  revolución  destinada  á  segregar  la  co. 
lonia  de  la  metrópoli,  don  Santiano    que    no    partí- 
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cipaba  de  esas  ideas,  dominantes  en  la  mayoría  de 
sus  parientes,  renunció  la  toga  el  6  de  Abril  de 
1811. 

El  16  de  diciembre  del  mismo  año,  se  le  eligió 
miembro  de  la  Junta  Gubernativa,  elección  que  no 
aceptó  por  razones  análogas. 

Para  verse  libre  de  las  influencias  revoluciona- 
rias de  su  familia,  solicitó  y  obtuvo  permiso  para 
embarcarse  para  el  Perú,  en  donde  permaneció 
hasta  1822,  en  que  regresó  á  su  país  natal. 

Cuando  el  General  San  Martín,  organizó  en  Lima 
la  Alta  Cámara  de  Justicia,  tribunal  que  venía  á 
reemplazar  á  la  distinguida  Ileal  Audiencia,  le  nom- 
bró Yocal  de  ella. 

Don  Santiago  como  en  los  casos  anteriores,  ere 
yendo  desdoroso  aceptar  empleos  de  gobiernos  que 
no  eran  de  sus  ideas,  rechazó  esta  designación. 


El  Doctor  don  José  Antonio  de  Aldunate  y  Gar- 
cés,  que  parece  haber  sido  el  mayor  de  los  hijos  de 
don  José  Antonio  Martínez  de  Aldunate  y  Bara- 
hona,  nació  en  Santiago  hacia  1730.  Hizo  sus  estu- 
dios en  la  Universidad  de  San  Marcos  en  Lima, 
hasta  recibirse  de  abogado  en  1754.  Vuelto  á  Chile 
el  año  siguiente,  fué  nombrado  por  el  Capitán  Ge- 
neral y  Gobernador,  don  Domingo  Ortíz  de  Rozas, 
examinador  en  Sagrados  cánones  para  los  aspirantes 
á  grados  en  la  Universidad  de  San  Felipe. 
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Al  constituirse  en  Santiago  esta  Universidad 
el  15  de  marzo  de  1756,  el  Gobernador  Amat  y 
Juniet  le  encargó  la  cátedra  de  Derecho  romano. 
El  9  de  enero  de  1764  fué  elegido  Rector  por  el 
Claustro  universitario,  elección  que  fué  renovada 
los  años  siguientes  de  1765  y  1766.  Al  retirarse 
Aldunate  de  esta  corporación,  dejaba  terminado  el 
edificio  en  que  funcionaba. 

Don  José  Antonio,  cantó  su  primera  misa  el  3 
de  febrero  de  1755,  y  el  8  del  mismo  mes  y  año, 
don  Manuel  de  Alda}T  y  Aspee,  entonces  Goberna- 
dor de  la  diósesis,  le  nombró  Promotor  Fiscal  ecle- 
siástico. En  5  de  octubre  de  1765  se  le  encomenda- 
ron los  puestos  de  Asesor  de  la  Audiencia  episcopal 
y  de  Provisor  y  Vicario  general  del  Obispado.  El 
27  de  agosto  de  1771.  tomó  á  su  cargo  el  gobierno 
del  obispado  por  tener  que  concurrir  el  Obispo  Al- 
<lay  al  Concilio  Provincial  de  Lima.  El  20  de  Mayo 
de  1757,  fué  nombrado  canónigo  de  la  Catedral  de 
Santiago,  llegando  después  de  servir  sucesivamente 
las  dignidades  de  tesorero,  maestre  de  escuela, 
chantre, y  arcediano,  á  ser  deán  en  1797. 

Habiendo  vacado  el  Obispado  de  Concepción  en 
1778,  á  causa  del  fallecimiento  de  Fray  Pedro  Án- 
gel de  Espiñeira  fué  propuesto  por  el  Gobernador 
Jáuregui  para  ocuparlo. 

El  23  de  abril  de  1801,  le  presentó  don  Carlos 
IV,  para  Obispo  de  Huamanga,  cargo  para  el  cual 
fué  preconizado  en  1803.  El  limo.    Obispo    doctor 
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don  Francisco  José  de  Marán  le  consagró   en   San- 
tiago el  21  de  octubre  de  1804. 

En  febrero  del  año  siguiente,  se  dirigió  á  su  dió- 
cesis que  gobernó  hasta  1810,  en  que  la  Regencia 
de  Cádiz  le  promovió    al  Obispado  de  Santiago. 

El  18  de  septiembre  de  1810,  fué  nombrado  Yi- 
ce-Presidente  de  la  Junta  que  debía  gobernar  á 
Chile  á  nombre  del  Cautivo  Rey  don  Fernando  VIL 
Esta  fué  la  última  distinción  que  recibió. 

Murió  cargado  de  años  el  8  de  abril  de  1811, 
después  de  ejercer  la  caridad  de  mil  maneras  y 
gobernar  con  prudencia  y  rectitud  dos  importantes 
diócesis. 

*  * 

Don  José  Miguel  de  Aldunate  y  Garcés,  herma- 
no del  anterior,  estudió  Jurisprudencia  en  la  Uni- 
versidad de  San  Felipe,  de  la  que  llegó  á  ser  su 
Rector  en  1795.  Fué  Alcalde  Ordinario  de  la  ciu- 
dad y  Corregidor  de  Santiago  en  1767.  Murió  á 
principios  de  este  siglo  dejando  de  su  matrimonio 
con  doña  Ana  María  de  Lar  rain  Lecaros,  hija  del 
General  don  Juan  Francisco  de  L<*rraín  y  de  la 
Cerda,  siete  hijos.  Uno  de  éstos,  don  José  Santiago 
de  Aldunate  y  Lar  rain,  casado  con  doña  Mercedes 
Toro  y  Valdés,  fué  padre  del  General  de  la  Inde- 
pendencia don  José  Santiago  Aldunate  y  Toro. 

Nació  este  último  en  la  hacienda  de  Ituechun,  el 
año  de  1796. 
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Principió  su  carrera  militar  el  13  de  octubre  de 
1810  como  alférez  en  el  regimiento  de  milicianos 
de  Rancagua.  Se  encontró  en  casi  todas  las  acciones 
de  guerra  de  la  Independencia.  En  1820  partió  para 
el  Perú  al  mando  de  uno  de  los  batallones  que 
componían  la  expedición,  y  desembarcó  en  Pisco 
para  ponerse  á  las  órdenes  del  General  Arenales. 

En  la  campaña  que  hizo  este  General  al  interior, 
se  distinguió  en  el  combate  del  Cerro  de  Pasco, 
Habiendo  caído  herido  y  prisionero  en  la  acción 
de  Macacoa,' que  tuvo  lugar  el  7  de  abril  de  1822, 
en  manos  del  General  realista  don  José  de  Loriga. 
fué  canjeado  por  el  brigadier  Marqués  de  Valle 
Umbroso,  que  lo  era  á  la  sazón  de  los  patriotas. 

En  mayo  de  1823  volvió  á  Santiago  para  curar 
sus  heridas,  regresando  al  año  siguiente. 

En  1825  sirvió  á  las  órdenes  del  General  Freiré 
contra  los  realistas  de  Chilpe 

El  13  de  noviembre  de  1827  recibió  los  despachos 
de  General  de  Brigada.  En  1837  fuá  nombrado  Gefe 
del  Estado  Mayor  del  Ejército  del  General  Blanco 
Encalada. 

Sirvió  las  Intendencias  de  Chiloé  en  1826,  de 
Coquimbo  y  de  Valparaíso  en  dos  ocasiones.  Desde 
1842  á  1846  ocupó  la  cartera  de  Guerra  y  Marina. 
Después  fué  miembro  de  la  Ilustrísima  Corte  Mar- 
cial y  Director  de  la  Escuela  Militar. 

Falleció  en  Santiago  el  21  de  Junio  de  1864. 
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En  setiembre  de  1767  arribó  á  las  playas  de  Chi- 
le el  teniente  de  infantería  don  Lúeas  de  Molina  y 
y  Bermudo,  llamado  por  el  presidente  del  reino 
don  Antonio  Guill  y  Gonzaga,  para  arreglar  las 
milicias  provinciales. 

Era  don  Lúeas  natural  de  Ecija,  del  arzobispado 
de  Sevilla,  é  hijo  de  don  Lúeas  Antonio  de  Molina 
y  de  doña  Juana  Bermudo,  su  mujer,  vecinos  hijos 
dalgos  de  dicha  ciudad. 

La  familia  de  don  Lucas  de  Molina  era  origina- 
ria de  la  Mancha,  en  donde  se  había  radicado  des- 
de principios  del  siglo  XV. 

Alonso  de  Molina,  fundador  de  esta  rama  de  la 
casa  de  Molina,  vivió  á  principios  de  1400  en  la 
villa  del  Hinojoso  de  la  Orden  de  Santiago,  reinan- 
do don  Enrique  TIL  el  Doliente.  Era  hermano  de 
Pedro  Molina,  comendador  de  la  Orden  de  Santiago 
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y  ambos  hijos  de  Diego  Hernández  de  Molina,  ca  - 
ballero  de  Santiago,  del  Consejo  de  don  Juan  II, 
vasallo  del  rey,  como  refieren  los  ilustres  genealo- 
gistas  Argote  de  Molina  y  Salazar  de  Castro. 

El  nieto  de  Alonso,  llamado  Diego  de  Molina,  se 
avecindó  á  fines  del  siglo  XV  en  el  lugar  de  Tres- 
juncos,  del  marquesado  de  Villena,  en  donde  fué 
varias  veces  alcalde  ordinario  de  parte  de  los  hijos 
dalgos.  Su  hijo  Francisco  se  traslado  á  la  villa  de 
Noblejas,  junto  á  Ocaña,  gozando  de  los  mismos 
privilegios  de  hidalguía  que  habían  disfrutado  sus 
mayores  desde  tiempo  inmemorial,  hasta  que  el 
Concejo  de  dicha  villa  de  Noblejas,  quiso  empadro- 
narle en  el  padrón  de  los  pecheros.  Francisco  de 
Molina  se  presentó  en  3  de  enero  de  1536  ante  la 
Real  Cancillería  de  Granada,  litigando  su  calidad 
de  hijo  dalgo  con  el  fiscal  de  Su  Majestad  y  Con- 
cejo de  la  Villa  de  Noblejas.  Después  de  un  jui- 
cio contradictorio  en  el  cual  salió  triunfante  Fran- 
cisco de  Molina,  la  Real  Cancillería  le  despapachó 
Real  Carta  Ejecutoria  de  Hidalguía,  dada  en 
Granada  á  23  de  noviembre  de  1537,  y  refrendada 
del  escribano  mayor  Fernando  de  Talavera. 

De  la  expresada  villa  de  Noblejas  pasó  Juan  de 
Molina,  hijo  del  anterior,  á  la  de  Valdecabras,  dió- 
cesis de  Cuenca,  haciendo  presentación  al  Concejo 
de  la  villa  de  la  ejecutoria  de  su  padre  y  requi- 
riendo su  obedecimiento,  el  que  le  fué  otorgado  el 
8  de  marzo  de  1562. 
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Continuaron  los  Molina  residiendo  en  Valdeca- 
bras  hasta  el  ciño  de  1620  en  que  Juan  de  Molina 
(cuarto  del  nombre  en  su  árbol  genealógico)  pasó  á 
la  ciudad  de  Ecija,  en  el  reino  de  Sevilla,  y  casó 
en  esta  ciudad  c<>n  doña  Isabel  Muñoz. 

De  este  matrimonio  nacieron  cuatro  hijos:  el  li- 
cenciado don  Juan  de  Molina,  relator  de  la  Real 
Cancillería  de  Granada  y  abogado  de  presos  del 
Santo  Oficio;  don  Lucas  de  Molina;  don  Francisco 
de  Molina,  y  fray  Luis  de  Molina,  prior  del  convento 
de  San  Agustín   Calzados  de  la  ciudad   de  Cuenca. 

Los  tres  hermanos,  don  Juan,  doxi  Lucas  y  don 
Francisco,  hicieron  sobrecartar  la  real  carta  ejecu- 
toria de  sus  antepasados  ante  la  misma  Real  Canci- 
llería de  Granada,  que  le  despachó  sobrecarta  en  24 
de  diciembre  de  1681.  La  sobrecarta  pue  pertene- 
ció á  don  Lúeas  se  ha  venido  heredando  religiosa- 
mente de  padres  á  hijos  hasta  don  Abraham  de 
Silva  y  Molina  que  la  posee  actualmente. 

Don  Lúeas  ele  Molina  (primero  del  nombre)  casó 
en  Ecija  con  doña  Sebastiana  Aguilar.  Hijo  de  este 
matrimonio  fué  don  Lucas  Antonio  de  Molina,  na- 
cido en  1672,  que  casó  con  doña  Juana  Bermudo  y 
fueron  padres  del  mencionado  don  Lucas  de  MoJi- 
(tercero  del  nombre),  nacido  en  1733  y  que  pasó  al 
reino  de  Chile  como  dejamos  tratado. 

Comenzó  don  Lucas  de  Molina  y  Bermudo  su  ca- 
rrera militar  en    1746,    cuando    apenas  tenía  trece 
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años  de  edad,  ocupando  una  plaza  nominal  de  sol- 
dado en  e¡  regimiento  de  infantería  de  Zamora.  Se 
encontró  mas  tarde  en  el  sitio  y  toma  de  la  plaza 
de  Almeida,  en  la  guerra  contra  Portugal,  en  cuya 
compaña  estuvo  agregado  á  la  tercera  brigada  de 
ingenieros. 

Por  Real  Cédula  de  20  de  noviembre  de  1764, 
Su  Magestad  ordenó  al  teniente  de  infantería  don 
Lúeas  de  Molina  pasara  á  Buenos  Aires  como  ins- 
tructor de  los  cuerpos  militares  de  la  plazo.  Llegado 
que  hubo  allí,  salió  en  la  expedición  que  se  hizo 
contra  los  indios,  al  mando  del  teniente  coronel  don 
Antonio  Catani. 

En  1767  se  trasladó,  como  dijimos,  al  Reino. de 
Chile,  en  donde  se  le  encomendaron  comisiones  de- 
licadas y  honrosas  Se  le  encargó  en  el  mismo  año 
la  custodia  de  los  padres  jesuítas  hasta  entregarlos 
al  Gobernador  de  Valparaíso  don  Antonio  Martínez 
y  la  Espada.  Poco  después  tomó  el  mando  del  ter- 
cio de  Puren  con  motivo  de  una  sublevación  de  in- 
dios. Se  encontraba  desempeñando  este  cargo  cuan- 
do recibió  nombramiento  de  capitán  de  la  primera 
compañía  del  batallón  fijo  de  Valdivia  (1769). 

En  1777  fué  caudillo  de  la  expedición  que  salió 
en  busca  de  la  fabulosa  Ciudad  de  los  Césares,  que 
los  españoles  suponían  ubicadas  á  orillas  del  lago 
de  Nahuelhuapi.  No  descubrió  la  encantada  ciudad, 
por  supuesto,  pero  sí  las  ruinas  de  la  antigua  Osor- 
no,  cuya  repoblación  procuró  desde  entonces  llevar 
á  cabo,  hasta  conseguirla  en  1794. 
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Posteriormente  tuvo  varios  ascensos,  siendo  en 
tres  ocasiones  gobernador  de  la  plaza  y  provincia 
de  Valdivia.  Al  tiempo  de  su  muerte,  ocurrida  poco 
después  de  noviembre  de  1798.  fecha  -le  su  testa- 
mento, era  coronel  de  de  infantería  y  sargento 
mayor  de  la  plaza. 

A  poco  de  llegar  á  Valdivia  don  Lúeas  de  Molina 
en  1769,  cantrajo  matrimonio  con  doña  Margarita 
Agüero,  hija  del  Capitán  don  Vicente  de  Agüero 
y  de  doña  Eulalia  de  Lasar.  De  este  matrimonio 
nacieron  diez  hijos,  mencionados  por  orden  de  ma- 
yor edad  en  el  testamento  de  su  padre: 

Doña  María  Paula  de  Molina,  nacida  en  1771, 
casada  con  don  Julián  Pinuer,  coronel  de  los  Reales 
Ejércitos,  mayor  general  del  ejército  expediciona- 
rio en  Chile  en  1813. 

Don  Lúeas  Ambrosio  Molina,  nacido  en  1772, 
fué  coronel  de  los  Reales  Ejércitos  y  Gobernador 
de  Valdivia;  muerto  heroicamente  en  el  sitio  de 
de  Chillan  á  la  cabeza  de  su  batallón  y  avanzando 
sobre  las  trincheras  del  enemigo  el  5  de  agosto  de 
1813;  casado  con  doña  Rafaela  Asenjo  y  Pinuer. 

Don  Lúeas  Remigio  José  de  Molina,  nacido  en  el 
castillo  de  Niebla  en  octubre  de  1704;  casado  dos 
veces. 

Doña  Maria  Teresa  de  Molina,  nacida  en  el  cas- 
tillo de  Niebla  en  1777;  casada  con  don  Julián 
Guarda. 
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Doña  María  Bárbara  de  Molina,  nacida  en  1779; 
casada  en  1800  con  el  teniente  coronel  de  los  Rea- 
les Ejércitos  don  Miguel  de  Herrera  y  Rojas. 

Don  Lucas  Gil  de  Molina,  nacido  en  1781,  muer- 
to soltero. 

Doña  María  Lucia  de  Molina,  Nacida  en  1785; 
muerta  soltera. 

Don  Lúeas  Juan  Francisco  de  Molina,  nacido  en 
1788;  muerto  soltero. 

Doña  Maria  Josefa  Petronila  de  Alcántara  de 
Molina,  nacida  en  1790;  muerta  soltera. 

Don  Lúeas  Justo  de  Molina,  nacido  en  1792;  se 
volvió  á  España  con  los  restos  del   Ejército  Real  y 

murió  soltero. 

* 
*  * 

La  familia  de  Molina,  civya  nobleza  de  sangre 
consta  de  las  ejecutorias  de  1537  y  1681  y  que 
tiene  el  obedecimiento  de  tres  villas  de  España, 
tiene  por  armas  el  escudo  de  azur  con  un  castillo 
de  plata,  acompañado  de  tres  ñores  de  lis  de  oro;  en 
gefe  y  de  media  rueda  de  molino  de  plata  al  pié, 
orla  de  gules  con  ocho  aspa  de  oro;  al  timbre  yelmo 
de  caballero  con  dependencia  esmaltadas  de  los  co- 
lores del  escudo. 

Estas  armas  figuran  registradas  desde  1588  en  el 
Nobiliario  de  Andalucía  que  escribió  Gonzalo  Ar- 
gote  de  Molina,  conde  de  Lanzarote. 
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Una  de  las  pocas  familias  cuya  ascendencia  está 
plenamente  justificada  desde  muy  antiguo  es  la  de 
Alcalde. 

El  primero  de  este  apellido  de  que  se  tiene  noti- 
cia es  Juan  Alcalde,Hicohome  de  Castilla,  reinan- 
do don  Alonso  VII,  conquistador  de  Toledo,  natu- 
ral de  Burgos,  señor  de  Quintana,  Musella,  Santillana 
y  otros  pueblos.  De  él  proviene  todos  los  de  este 
linage,  que  se  han  ilustrado  en  España  en  actos  ci- 
viles ó  militares,  combatiendo  contra  los  moros. 

Son  de  este  número,  Ruy  Alcalde,  que  se  distin- 
guió en  la  batalla  de  las  Navas  de  Tolosa  y  acom- 
pañó al  rey  San  Fernando  en  la  conquista  de  An- 
dalucía; Lope  Díaz  Alcalde,  Vasallo  del  rey,  señor 
de  Villapresente,  fundador  y  poblador  de  Pajares, 
uno  de  los  caballeros  más  distinguidos  bajo  el   rei- 
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nado  de  don  Pedro  el  Cruel,  en  Castilla:  Suero  Al- 
varez  Alcalde, Merino  Mayor  de  Guypuzcoa  en  1676 
Gobernador  del  Paincipado  de  Asturias  y  Señor  de 
varios  pueblos  y  Andrés  Alcalde  del  Río,  nacido 
hacia  1507,  probablemente  en  Salcedilio,  que  distin- 
guió en  la  conquista  de  Túnez. 

De  este  último  desciende  don  Juan  Alcalde  y 
Gutiérrez  que  se  estableció  en  Cbile,  fundándola 
familia  de  este  apellido,  hacia  1728. 

Nació  en  la  villa  de  Duran,  el  día  9  de  enero  de 
1707  y  apenas  cumplidos  los  veinte  años  se  trasladó 
á  Chile,  casándose  en  Santiago  en  1730  con  doña 
Isabel  Hernández  de  Rivera  }T  Cabrera,  oriunda  de 
Lima,  hija  del  Capitán  don  Juan  Hernández  de  Ve- 
lasco  y  Rivera  y  doña  Juana  de  Cabrera  y  Algua- 
cil de  Paredes. 

En  atención  á  los  méritos  y  grandes  servicios 
prestados  á  la  Corona  por  él  y  sus  antepasados,  el 
Rey  don  Carlos  III  le  hizo  merced  para  él  sus  y  sus 
descendientes,  libre  de  lanzas  y  medias  anatas,  con 
fecha  8  de  Noviembre  de  1763,  del  título  de  Conde. 
Fué  refrendado  éste,  en  San  Lorenzo,  el  22  de  Oc- 
tubre de  1767  con  la  denominación  de  «Conde  de 
Quinta  Alegre»,  por  el  Secretario  de  Gracia  fie  Cas- 
tilla don  José  Ignacio  de  Go^yeneche. 

Los  expresados  don  Juan  de  Alcalde  y  su  esposa 
doña  Isabel  de  Rivera  fueron  padres  de: 

Don  Juan  Alcalde  y  Rivera,  el  primogénito,  fa- 
llecido en  Cádiz,  sin  dejar  descendencia. 
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Don  José  Antonio  Alcalde  y  Rivera. 

Dona  María  Rosa  Alcalde  y  Rivera,  casada  el  2S 
de  agosto  de  1765  con  don  José  Antonio  de  Lecaros 
y  Rojas,  hijo  del  General  don  Alonso  de  Lecaros  y 
y  Ovalle  y  doña  María  Josefa  de  Rojas  y  Amasa. 
Falleció  sn  marido  á  principios  de  1772  dejando 
otorgado  su  testamento  ante  don  Miguel  Gómez  de 
Silva. 


Don  José  Antonio  Alcalde  y  Rivera,  nació  en* 
Santiago  hacia  1740. 

Verificada  la  entrega  de  la  Casa  de  Moneda  á  la 
Corona, que  había  dispuesto  don  Carlos  III  por  Real 
Cédula  de  8  de  agosto  de  1770.  empezó  á  servir  en 
ella,  desde  el  27  de  Junio  de  17  72  con  ul  empleo- 
de  Tesorero  interventer.  El  2 de  abril  de  1777,  prin- 
cipiaba á  desempeñar  el  de  Tesorero,  destino  que 
tenía  interinamente  desde  el  23  de  octubre  de 
1773. En  seguida  fué  ascendido  á  Contador,  cargo 
que  ejerció  desde  el  19  de  enero  de  1787  hasta 
el  12  de  setiembre  de  1794  en  que  fué  nombrado 
Superintendente  honorario,  en  premio  de  sus  mé- 
ritos y  de  los  señalados  favores  que  había  recibido 
el  establecimiento  en   los  puestos   en    que  estuvo. 

Se  casó  en  la  parroquia  del  Sagrario  el  4  de  julio 
de  1773  con  doña  Rosa  de  Pineda  Bascuñan  y  Me- 
neses,  proviniente  de  las  mejores  familias  del  reino, 
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hija,  del  Maestre  de  Campo  don  Antonio  de  Pineda 
y  Baseuñan  y  doña  Ana  Josefa  de  Metieses  j  Ro- 
jas  Nacieron  de  este  enlace: 

Don  Juan  Agustín  Alcalde  y  Baseuñan,  último 
Conde  de  Quinta  Aleare,  casado  con  doña  Carmen 
Yelasco. 

Doña  María  Mercedes  Alcaide  y  Baseuñan,  esposa 
desde  el  1.°  de  Marzo  de  1796  de  don  José  Manuel 
de  Lecaros  y  Alcalde,  su  primo  hermano. 

Doña  María  del  Carmen  Alcalde  y  Baseuñan 
que  lo  fué  desde  el  18  de  marzo  del  mismo  año  de 
clon  Miguel  Antonio  Bravo  de  Saravia  élrarrázaval, 
primogénito  de  los  Marqueses  de  la  Pica. 

Doña  María  Josefa  Alcalde  y  Baseuñan. 

Doña  María  Teresa  Alcalde  y  Baseuñan. 

Doña  María  Antonia  Alcalde  y  Baseuñan,  casa- 
da el  26  Marzo  de  1811  con  don  Manuel  Prado  y 
Palacios. 

Los  que  llevan  el  apellido  de  Alcalde,  en  Chile, 
pertenecientes  á  esta  familia,  reconocen  por  inme- 
diato tronco  común  al  nombrado  Superintendente 
de  la  Casa  de  Moneda  don  José  Antonio  Alcalde  y 
Rivera,  segundo  Conde  de  Quinta  Alegre. 
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En  el  último  tercio  del  siglo  XVI,  comienza  á  fi- 
gurar en  las  guerras  de  Chile,  don  Alvaro  Núñez 
de  Pineda  y  Bascuñan,  fundador  de  la  familia  de 
su  apellido,  y  una  de  las  pocas  de  aquella  época 
cuya  descendencia  se  ha  conservado  hasta  el  pre- 
sente por  de  varonía. 

Fué  Maestre  de  Campo  General  del  Egéreito  de 
de  Arauco,  durante  el  Gobierno  de  cuatro  Presiden- 
tes de  Chile;  y  falleció  en  Chillan  en  avanzada 
edad  el  año  de  1632: 

De  su  esposa,  doña  Magdalena  Jofré,  tuvo  tres 
hijos: 

Don  Francisco  Núñez  de  Pineda  y  Bascuñan. 

Doña  Petronila  de  Pineda,  monja  agustina  en 
1626  con  el  nombre  de  Magdalena;  y 
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Doña    Jacoba    de    Pineda,    monja    agustina,   en 
1626  con  el  nombre  de  Ana. 


*     :íí 


El  Maestre  de  Campo  General  don  Francisco 
Núñez  de  Pineda  y  Bascuñan,  único  hijo  varón  de 
don  Alvaro  Núñez  de  Pineda  y  Bascuñan.  contaba 
siete  años  de  edad  á  la  muerte  de  su  madre.  Ingresó 
en  un  convento  de  jesuítas  para  hacer  sus  estudios; 
el  cual  dejó  ocho  años  más  tarde.  Habiendo  abra- 
zado la  carrera  militar  se  halló  como  capitán  en  el 
tercio  de  San  Felipe  de  Austria  en  la  derrota  de 
las  Cangrejeras,  el  15  de  mayo  de  1626,  y  fué  he 
cho  prisionero  por  los  indios  entre  los  cuales  vivió 
cerca  de  siete  meses.  En  1667  se  trasladó  de  Con- 
cepción á  Lima,  en  donde  residió  hasta  1673,  año 
en  que  volvió  á  Chile  nombrado  Gobernador  de 
Valdivia,  De  allí  pasó  á  Concepción  y  un  año  más 
tarde  á  Santiago,  Nombrado  Corregidor  de  Moque- 
gua  á  fines  de  1679,  se  embarcó  para  tomar  pose 
sión  de  su  empleo;  pero  no  alcanzó  á  efectuarlo  por 
haberle  sorprendido  la  muerte  en  su  viaje,  en  el 
valle  de  Locumba,  el  5  de  mayo  de  1680. 

Fué  propietario  de  las  extensas  y  valiosas  estan- 
cias de  El  Manzano  y  Zemita,  ubicadas  en  las  ju- 
risdicciones de  Concepción  y  de  Chillan,  respecti- 
vamente. 

Estuvocasado  con  doña  Francisca  de  Cea,  de  cuyo 
matrimonio  nacieron: 
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Don  Fernando  <le  Pineda  y  Baseuñán: 

Don  Pedro  de  Pineda,  capitán  de  los  tercios  de 
Yumbel; 

El  licenciado  don  Alvaro  de  Pineda,  clérigo  pres- 
bítero, después  de  haber  ejercido  la  carrera  de  las 
amias  y  de  alcanzar  el  empleo  de  comisario  general 
de  caballería;  y 

Doña  Magdalena  de  Pineda,  casada. 


El  Maestre  de  Campo  don  Fernando  de  Pineda 
y  Baseuñán,  murió  en  enero  de  1703  en  su  estan- 
cia de  El  Manzano,  á  consecuencia  de  una  caída  de 
á  caballo. 

De  su  esposa  doña  Isabel  Rosa  del  Manzano  y 
Ovalle  tuvo  un  solo  hijo: 

Don  Antonio  de  Pineda  v  Baseuñán. 


El  Maestre  de  Campo  don  Antonio  de  Pineda  y 
Baseuñán,  fué  casado  con  doña  Ana  Meneses  y 
Rojas,  hija  del  Gobernador  don  Alonso  Meneses  y 
Bravo  de  Saraviay  doña  Isabel  de  Rojas  y  Jara 
Quemada. 

En  su  testamento  otorgado  ante  el  escribano  Ru- 
bio, el  15  de  Junio  de  1778,  declaró  tener  los  siete 
hijos  que  se  enumeran  en  seguida: 

Don  Fernando  de  Pineda  y  Baseuñán; 
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Don  Manuel  Pablo  de  Pineda  y  Bascuñán,  nacido 
el  26  de  enero  de  1730,  en  Santiago  y  bautizado  en 
la  parroquia  del  Sagrario  el  28  del  misino  mes  y 
año; 

Don  Francisco  José  Bruno  de  Pineda  y  Bascu- 
ñán; 

Doña  María  Josefa  de  Pineda  y  Bascuñán,  ca- 
sada con  don  José  Antonio  Rodríguez  del  Manzano 
\y  Ovalle; 

Doña  Teresa  de  Pineda  y  Bascuñán,  viuda  desde 
1777  de  don  Francisco  Valdivieso; 

Doña  Gabriela  de  Pineda  y  Bascuñán,  soltera;  y 

Doña  Rosa  de  Pineda  y  Bascuñán,  esposa  del  te- 
sorero de  la  Real  Casa  de  Moneda  don  José  Anto- 
nio Alcalde. 

*    * 

El  Maestréele  Campo  don  Francisco  de  Pineda  y 
Bascuñán,  que  fué  alcalde  déla  ciudad  de  Santiago 
en  20  de  setiembre  de  1775,  nació  en  esta  ciudad 
el  10  de  octubre  de  1732  y  fué  bautizado  en  la  igle- 
sia parroquial  del  Sagrario  de  la  Catedral  el  31  de 
agosto  de  1733,  con  los  nsmbres  de  Francisco 
José  Bruno. 

Celebró  su  matrimonio  en  3  de  diciembrede  1765 
con  doña  María  Micaela  de  Ovalle,  hija  de  don  Juan 
Antonio  de  Ovalle  y  doña  María  Rosa  Morales. 

Murió  en  16  de  junio  de  1816,  dejando  por  sus 
hijos;  á: 

Don  Josa  Miguel  de  Bascuñán  y  Ovalle; 
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Don  Antonio  de  Bascufian  y  Ovalle; 
Don  Vicente  de  Bascuñan  y  Ovalle; 
Doña  Carmen  de  Bascuñan  y  Ovalle; 
Doña  Tadea  Bascuñan  y  Ovalle;  y 
Doña  Mercedes  de  Bascuñan  y  Ovalle. 


Don  José  Miguel  Antonio  de  Bascuñan  y  Ovalle 
nació  en  Santiago  el  13  de  febrero  de  1768  y  con- 
trajo matrimonio  en  la  iglesia  del  Sagrario  el  16  de 
diciembre  de  1788,  con  doña  Nicolasa  Jara  Que 
mada,  hija  de  don  Domingo  Jara  Quemada  y  doña 
Cecilia  Arquizar.  Hijos  de  este  matrimonio  fueron: 

Don  José  Ramón  Bascuñan  Jara  Quemada; 

Doña  Carmen  Bascuñan  y  Jara  Quemada;  y 

Doña  Mercedes  Bascuñan  y  Jara  Quemada. 
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Dos  hermanos,  oriundos  de  Castilla  la  Vieja, 
fueron  fnndadores  déla  familia  de  Gandarillas,  en 
en  esta  ciudad  de  Santiago  de  Chile,  quienes  de- 
bieron venir  de  España  á  mediados  del  siglo  XVIIT, 
época  en  la  cual  comienzan  á  figurar  sus  nombres 
en  diversos  documentos  que  hemos  tenido  á  la 
vista. 

Don  José  Nicolás  y  don  Juan  Antonio  Fernández 
de  Gandarillas,  eran  naturales  y  vecinos  del  valle 
de  Panajos,  en  el  obispado  de  Burgos,  é  hijos  de 
don  José  Fernández  de  Gandarillas  y  doña  María 
del  Arenal  y  Perales. 
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Don  José  Nicolás  Fernández  de  Gandarillas  con- 
trajo matrimonio  en  Santiago  con  doña  María  Mer- 
cedes Romero  Hidalgo,  hija  del  general  don  Pedro 
Romero  y  doña  Francisca  Hidalgo. 

En  su  testamento  otergado  ante  el  escribano  don 
Antonio  Zenteno,  el  3  de  agosto  de  1789,  declara 
por  sus  hijos;  á: 

El  doctor  don  Nicolás  José  de  Gandarillas  y  Ro- 
mero; 

Doña  Adriana  de  Gandarillas  y  Romero; 

Doña  María  Mercedes  de  Gandarillas  y  Romero, 
religiosa  del  Monasterio  del  Carmen  Alto,  nacida  en 
Santiago  el  30  de  abril  de  1757;  y 

Don  Joaquín  de  Gandarillas  y  Romero,  casado 
el  3  de  setiembre  de  1805  ron  su  sobrina  doña  Jua- 
na de  Dios  Gandarillas  y  Aranguez,  hija  de  su 
hermano  don  Nicolás  José  ele  Gandarillas  y  doña 
María  Rita  Aranguez. 


El  doctor  don  Nicolás  José  de  Gandarillas  y  Ro- 
mero, fiscal  que  fué  de  la  Real  Audiencia  de  San- 
tiago, celebró  su  matrimonio  en  la  iglesia  parroquial 
del  Sagrario  de  la  Catedral,  el  16  de  abril  de  1786, 
con  doña  María  Rita  Aranguez,  hija  del  maestre  de 
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campo  don  Juan  Francisco  Aranguez  y  doña  María 
Concepción  de  Mendieta. 

Fueron  hijos  de  este  matrimonio  (*): 
Doña  María  Mercedes  de  Gandarillas  y  Aranguez, 
casada  el  3  de  setiembre  de  181)5,  con    su   tío    don 
Joaquín  de  Gandarillas  y  Homero; 

Doña  María  del  Rosario  de  Gandarillas  y    Aran- 
guez y  don  Joaquín  de  Gandarillas  y  Aranguez. 


*  * 


El  progenitor  de  la  otra  línea  de  esta  familia  fué 
don  Juan  Antonio  Fernández  de  Gandarillas,  quien 
se  casó  en  Santiago  el  22  de  abril  de  1752  con  doña 
María  del  Carmen  Romero  é  Hidalgo,  hermana  de 
doña  María  Mercedes,  nombrada  como  esposa  de 
don  José  Nicolás  Fernández  de  Gandarillas. 


Hijo  de  los  anteriores  fué  don  Santiago  de  Gan- 
darillas y  Romero,  quien  de  su  matrimonio  contraí- 
do hacia  el  año  de  1786  con  doña  María  del  Carmen 
Guzman  é  Ibañez,  hija  dedon  Pedro  José  de  Guz- 
mán  y  Quezada  y  doña  Micaela  Ibáñez  y  Ovalle, 
tuvo  por  sus  hijos  entre  otros,  á: 


(*)  Testamento  ante  el  escribano   Ignacio  Torres,  el  3  de 
julio  de  1805- 
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D ni  Manuel  José  Gandarillas  y  Guzmán,  distin- 
guido escritor  de  ln  época  de  ]a Independencia,  Se- 
cretario del  Cabildo  en  1814,  miembro  de  la  Junta 
de  Gobierno  en  1825 y  Ministro  de  la  Corte  Suprema 
de  Justicia.  Falleció  en  1845; 

Don  José  Santiago  Gandarillas  yGuzmán, nacido 
el  18  de  julio  de  1797  y  casado  con  doña  María  del 
Carmen  Luco  y  Huici: 

Don  Francisco  de  Borja  Gandarillas  y  Guzmán, 
nacido  el  9  de  octubre  de  1798; 

Doña  Francisca  Javier  Gandarillas  y  Guzmán, 
esposa  de  don  Pedro  Valdés  Larrea; 

Don  Juan  de  Dios  Gandarillas  y  Guzmán,  nacido 
el  7  de  marzo  1803,  y  casado  en  primeras  nupcias 
con  doña  Margarita  Sotomayor  y  segundas  con 
doña  Rosa  Valdés  y  Lecaros; 

Don  Juan  de  la  Cruz  Gandarillas  y  Guzmán,  ca- 
sado primero  con  doña  Enriqueta  del    Solar  y  Ro 
sales  y  después  con  doña  María  Prado  y  Prado; 

Do  Juan  José  Gandarillas  y  Guzmán,  nacido  el 
7  de  febrero  ds  1804  y  casado  con  doña  Domitila 
Díaz  Valdés  Carrera; 

Doña  María  Mercedes  Gandarillas  y  Guzmán, 
nacida  el  4  de  marzo  de  1811  y  casada  con  don 
José  Manuel  Barros  y  Fernández;  y 

Doña  María  del  Carmen  Gandarillas  y   Guzmán. 
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Tanto  en  Navarra  como  en  las  Provincias  Vas- 
congadas, el  apellido  de  Ugarte  es  considerado  de 
los  más  antiguos  y  aunque  entre  las  familias  que  lo 
llevan  no  existe  más  afinidad  que  la  de  raza,  gozan 
todas  de  calidad  de  hidalguía,  tienen  solares  conoci- 
dos y  poseen  mayorazgos  y  privilegios. 

No  menos  de  quince  personas  de  este  apellido  se 
se  han  radicado  en  Chile  durante  la  era  colonial, 
siendo  algunos  los  progenitores  de  la  familias  que 
aún  subsisten  avecindadas  en  Santiago. 

En  el  curso  de  la  última  centuria  se  hallaban  es- 
tablecidas entre  otras,  las  que  enumeramos  á  conti- 
nuación. 

La  del  Maestre  de  Campo  don  Gregorio  de  Ugar- 
te que  relacionaremos  más  adelante. 

La  de  don  Andrés  Jiménez  de  Ugarte,  casado  á 
fines  del  siglo  XYII  con  doña  Francisca  Palma  del 
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Pozo,  y  padre  de  don  Francisco  Jiménez  de  Ugarte, 
quien,  en  3  de  Octubre  de  1717,  contrajo  matrimo- 
nio con  doña  Marina  Núñez,  hija  del  capitán  don 
Bartolomé  Núñez  y  doña  Isidora  de  Herrera, 

La  de  don  Miguel  de  Uga  te,  cuyo  hijo  don  Fer- 
nando de  Ugarte,  se  casó  el  27  de  marzo  de  1761 
con  doña  Cecilia  de  Saavedra  y  doña  Josefa  Gó- 
mez; 

La  de  don  José  Antonio  de  Ugarte  y  Cortázar, 
quien  en  su  matrimonio  con  doña  Rosa  Valdés,  hija 
del  Maestre  de  Campo  don  Domingo  Valdés  y  de  do- 
ña Francisca  deBorja  de  la  Carrera,  tuvo  por  sus  hi- 
jos á  doña  Rafaela,  doña  Mercedes,  doña  Catalina  y 
don  José  Manuel  de  Ugarte  y  Valdés  (1). 

La  de  don  José  Baltasar  de  Ugarte,  caballero 
oñacino,  hermano  del  anterior  é  hijo  de  don  An- 
drés de  Ugarte  y  doña  Magdalena  de  Ugarte,  quien 
habiéndose  casado  en  Santiago  el  4  de  febrero  de 
1772,  tuvo  tres  hijos,  según  su  testamento  otorgado 
ante  el  escribano  don  José  Antonio  Gómez  de  Silva, 
el  20  de  Julio  de  1775. 


El  Maestre  de  Campo  don  Gregorio  de  Ugarte  y 
Avaria  parece  ser  el  tronco  y  origen  de  la  familia, 
que,  en  el  siglo  XVIII    era    llamada    del  Contador 

(1)  Testamento  de  doña  Rosa  Valdés,  ante  el  escribano  Al- 
varez  del  Trigo  el  23  de  enero  de  177Í* 
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Ufarte,  por  haber  ejercido  este  importante  cargo 
uno  de  sus  miembros. 

Fué  casado  don  Gregorio  con  doña  Juana  Salinas 
y  Santa  Cruz  de  cuyo  enlace  conocemos  á  los  si- 
guientes hijos: 

Don  Gregorio  de  Ugarte  y  Salinas,  casado  el  18 
de  agosto  de  1787,  con  doña  María  Mercedes  Ferrás, 
hija  de  don  José  Ferrás  y  doña  Aurelia  Ugarte  (2).- 

Doña  Clara  de  Ugarte  y  Salinas, 

Doña  Josefa  de  Ugarte  y  Salinas, 

Don  Antonio  de  Ugarte  y  Salinas,  yerno  de  don 
Manuel  de  Castelblanco,  y 

Don  Jerónimo  de  Ugarte  y  Salinas  (3). 

Este  último  fué   capitán  de  caballería,    Contador 
Mayor  Honorario  del  Tribunal  de  Cuentas  y  Miem 
bro  del  Consejo  de  Su  Majestad  Católica. 

Estuvo  casado  en  primeras  nupcias  con  doña  Je- 
rónima  Salinas  y  Molina  y  en  segunda  con  doña 
Juana  Josefa  de  Larraín  y  Lecaros.  De  este  segun- 
do matrimonio,  que  tuvo  lugar  en  Sautiago  el  26  de 
marzo  de  1802,  parece  nodiaber  dejado  descenden- 
cia; pero  del  primero,  hubo  seis  hijos  según  lo  de- 
clara en  sus  testamentos  de  24  de  marzo  de  1812  y 

(2)  Testamento  ante  Agustín  Díaz  el  17  de  agosto  de  1794. 

(3)  Testamento  ante  Antonio  Zenteno,  el  12  de  enero  de 
1778. 
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21  de  agosto  de  1815,  ambos  otorgados  ante  el  es- 
cribano Agustín  Díaz. 

Fueron  estos: 

Don  José  Santiago  Ugarte  y  Salinas. 

El  Maestre  de  Campo  don  Pedro  José  Ugarte  y 
Salinas,  capitán  do  Milicias  de  Caballería  del  Regi- 
miento del  Príncipe  y  Alcalde  ordinario  de  primer 
voto  de  la  ciudad  de  Santiago  en  1797. 

Don  José  Maria  de  Ugaite  y  Salinas. 

Don  Agustín  Ramón  de  Ugarte  y  Salinas. 

Don  Juan  Manuel  de  Ugarte  y  Salinas;  y 

Doña  María  de  la  Concepción  de  Ugarte  y  Sali- 
nas (4)  nacida  el  11  de  diciembre  de  1767. 


El  Maestre  de  Campo  don  José  Santiago  de 
Ugarte  y  Salinas,  hijo  mayor  del  Contador  Mayor 
don  Jerónimo  de  Ugarte,  nació  en  Santiago,  fué  Re- 
gidor Perpetuo  de  Cabildo,  Alcalde  de  la  ciudad; 
secretario  mayor  del  Gobierno  y  miembro  del  con- 
sejo fie  Su  Majestad. 

Contrajo  matrimonio  en  la  parroquia  del  Sagra- 
rio el  4  de  junio  de  1797  con  doña  María  Mercedes 
Ramírez  y  Velasco,  luja  de   don  José    Ramírez  de 

(4)  Ante  el  escribano  Andrés  Manuel  de  Villarreal,  exis- 
ten dos  testamentos,  de  don  Jerónimo  de  Al  gaste,  otorgada 
el  2  de  marzo  de  1796  y  el  19  de  octubre  de  1798. 
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Saldaña,  prior  que  fué  del  Tribunal  del  Consulado,. 
y  doña  Margarita  de  Velasco  y  Cañas. 

Hijos  de  ambos  fueron: 

Doña  Margarita,  nacida  en  1799;  doña  Luisa, 
nacida  en  1800;  don  Juan  José,  nacido  en  1801: 
don  José  Santiago,  nacido  en  1802;  doña  Manuela, 
doña  Mercedes,  doña  Rosa,  doña  Dolores,  don  Ma- 
nuel, don  Ramón  y  doña  Carmen  de  Ugarte  y  Ra- 
mírez (5). 

(5)  Testamento  ante  Araos,  el  2  de  Agosto  de  1812. 
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Aunque  ios  cronistas  no  se  hallan  de  acuerdo 
con  respecto  al  origen  de  la  casa  de  Freiré  de  An- 
<lrade  ni  acerca  de  la  época  en  que  floreció  su  fun- 
dador, no  discrepan,  sin  embargo,  en  atribuirle  una 
remota  antigüedad. 

Dánles  algunos  por  tronco  á  Gome  de  Freiré,  el 
primero  que  aparece  en  los  documentos  genealógi- 
cos, descendiente  de  uno  de  los  cinco  caballeros 
godos  que,  con  el  Conde  don  Mendo,  se  radicaron 
en  Galicia.  Otros  le  dan  por  origen  á  Ruy  Freiré, 
Comendador  de  Otos  en  la  Orden  de  Santiago,  que 
existió  en  el  siglo  VIH  y  defendió  el  puente  de  Ze- 
brero,  peleando  con  palos  contra  ios  moros,  en  com- 
pañía de  muchos  caballeros  gallegos;  motivo  por  el 
cual  los  qué  tomaron  parte  en    esta    acción    usaron 
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en  sus  armas  cinco  estacas  de  oro  en  campo  de  gu- 
les. (1) 

El  solar  principal  y  primitivo  del  linaje  estuvo 
en  Freiré,  lugar  distante  no  más  de  dos  leguas  de 
la  ciudad  de  Castro  y  otros  dos  de  Braga;  del  cual 
han  provenido  los  que,  en  el  trascurso  de  los  siglos, 
se  han  radicado  por  toda  España.  Portugal  é  In- 
dias. 

Desde  época  antiquísima,  miembros  de  esta  Casa 
han  contraído  numerosas  alianzas  con  los  de  An- 
drade;  de  manera  que,  durante  mucho  tiempo,  se 
han  considerado  como  una  misma,  confundiéndose 
á  menudo  en  su  origen,  fueros  y  privilegios. 

Entre  los  señoríos  que  los  de  Freiré  disfrutaron 
en  el  Reino  de  Galicia,  figuran  los  de  las  villas  de 
Puente  Deume,  Ferrol  y  Villalva,  que  el  Rey  don 
Enrique  II,  donó  á  su  privado  Fernán  Pérez  de 
Andrade,  descendiente  de  los  antiguas  Condes  de 
Trava  y  Trastamara,  por  sus  grandes  y  señalados 
servicios  prestados  á  la  Corona. 

La  importancia  que  tenía  esta  familia  durante 
las  dilatadas  guerras  contra  los  infieles,  se  manifies- 
ta de  una  manera  especial  por  la  grande  influencia 
de  que  gozaban  sus  miembros  en  las  poderosas  ór- 
denes militares,  muy  principalmente  en  lá  de  San- 
tiago. 

En  todos  los  siglos  han  figurado  los  de  este   ape- 

(1)  Felipe   de  la  Gándara,   Armas  y  triunfos   de   Galicia  > 
pág.  226 
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Uido  y  linaje,  tanto  en  la  guerra  como  en  la  paz 
pero  los  más  importantes  de  los  tiempos  medios; 
fueron  entre  muchos  otros:  Ruy  Freiré,  Comenda- 
dor de  Otos;  Ñuño  Freiré  de  Andrade,  Señor  de 
San  Sadornino;  Pedro  Freiré  de  Andrade,  Comen- 
dador de  Otos;  Ñuño  Freiré  de  Andrade,  Comen- 
dador de  Raigadas,  en  la  Orden  Santiago;  Ruy 
Freiré  de  Andrade,  Comendador  de  Castro  Torres; 
Fernán  Freiré  de  Andrade,  Comendador  de  Cara 
cuel;  Fernán  Pérez  Freiré  de  Andrade,  menciona- 
do más  arriba;  Ñuño  Freiré  de  Andrade,  Caballero 
de  la  Banda,  por  gracia  del  Rey  don  Alonso,  en 
1.388;  y  don  Pedro  Núñez  Forcires,  Comendador  de 
Horeiso  de  Herrera,  en  la  Orden  de  Calatrava. 

La  Casa  de  Freiré  de  Andrade  ha  usado  por  ar- 
mas sobre  campo  de  sinople  una  banda  degules  ri- 
beteadas de  oro,  sostenida  por  dos  dragantes  de  oro; 
las  cuales  se  hallan  casi  siempre  en  el  primercuartel 
del  escudo,  en  las  diversas  alianzas  con  los  de  An- 
drade, U  loa,  Sotomayor,  Sarmiento  y  otras.  (1) 


Durante  el  siglo  pasado  se  establecieron  en  Chile 
varias  personas  del  apellido  de  Freiré,  que  á  pesar 
de  ser  originarios  del  Reino  de  Galicia,  no  tienen 
relación  alguna  con  la  de  Andrade,  al  menos,  com- 
probada, si  se  hace  excepción  de   la  que  fundó  en 

(1)  Piferrer.  Nobiliario  de  los  Reinos  y  señoríos  de  Espa- 
ña. Tomo  IV. 
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Chillan,  (ion  Diego  Freiré,  que  pertenecía  á  la  casa 
délos  Condes  de  Villalva. 

Don  Sebastián  Freiré,  natural  de  la  villa  de  Neira, 
hijo  de  don  Amaro  Finare  y  doña  María  Campos, 
que  contrajo  matrimonio  en  Santiago  el  24  de  junio 
de  1776,  con  doña  María  González:  del  cual  matri- 
monio hubo  descendencia. 

Don  Francisco  Antonio  Freiré,  hijo  de  don  Do- 
mingo Freiré  y  doña  Juana  Paz,  vecino  fie  Concep- 
ción, que  se  casó  en  Santiago  el  2-7  de  setiembre 
de  1782,  con  doña  Jertrudis  Serrano  y  Arrechea, 
nacido  en  Santiago  é  hija  de  don  Miguel  Serrano  y 
Valen zuela  y  doña  llosa  Arrechea  y  Camus.  Esta 
familia  es  la  del  Capitán  General  y  Presidente  de  la 
República  don  Ramón  Freiré,  que  más  tarde  se  re- 
lacionó con  las  de  Caldera,  García  de  la  Huerta  y 
otras. 

Don  Tomás  Freiré,  casado  en  los  primeros  años 
de  este  siglo  con  doña  Clara  de  Ojeda  y  Montene- 
gro, hija  del  coronel  de  ingenieros  don  Juan  de 
Ojeda  y  Suaso  y  doña  María  Rosa  de  Montenegro; 
quienes  fueron  padres  de  doña  María  Tadea,  don 
Tomás,  don  José  Nicolás  y  don  José  Matías  Freiré 
y  Ojeda.  (2) 

El  expresado  don  Diego  Freiré,  era  oriundo  de 
la    Coruña,    é    hijo    del    Maeste    de    Campo  don 

(2)  Testamento  á  doña  Clara  de  Ojeda,   otorgado  ante  Oli- 
vares el  25  de  agosto  de  1827. 
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Pedro  Manuel  Freiré  de  Andrade  y  doña  Ma 
nuelade  Soto-mayor,  é  ingresó  en  la  carrera  de  las 
armas,  en  donde  alcanzó  al  grado  de  capitán,  sir- 
pitán,  sirviendo  en  los  tercios  de  Áraüeo.  Estuvo 
casado  con  doña  Rosa  Viterbode  Ríosecodel  Maes- 
tre de  Campo  don  Miguel  de  Rioseco  y  de  doña 
Magdalena  de  Espinosa,  de  cuyo  matrimonio  tuvo 
por  sus  hijos  á  doña  Juana,  doña  Rosa  y  doña  Jo- 
sefa Freiré  de  Andrade  y  Rioseco.  (3) 

(2)  Expediente  de  Montepío  de  dona  Rosa,  y  doña  Josefa 
Freiré  de  Andrade:  B.  N.  Arch.  Interior.  Vol.  841. 

No  tenemos  otra  noticia  sobreestá  familia,  fuera 
de  que  doña  Juana  se  casó  en  Chillan,  no  lejos  del 
año  de  1748,  con  don  Nicolás  Valeriano  de  Abos  y 
Padilla;  y  tuvo  descendencia  entroncada  con  las 
familias  de  la  Cruz  y  Ovalie,  Fernandez  de  Nava- 
rrete,  y  Anguita  y  Arriagada. 
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Robusto  tronco  de  numerosa  y  florida  descen- 
dencia fué  don  Diego  Portales  y  Ortiz,  que  llegó  á 
este  país  hacia  la  mitad  del  siglo  XVII,  establecién- 
dose en  la  muy  leal  y  muy  noble  ciudad  de  San- 
tiago de  Chile.        ,"/'.. 

A  poco  de  llegar,  celebró  matrimonio  con  doña 
Francisca  Garcés  de  Morcilla,  perteneciente  á  una 
distinguida  familia  de  esa  época,  de  la  cual  ten  Ire- 
mos ocasión  de  hablar  ex) ensairiente  más  ade- 
lante. '  ' 

Familia  notable  p^r  los  muchos  y  esclarecidos 
miembros  que  lian  ilusti'ádo'sü  apellido  en  ésta  re- 
gión del  Pacífico  y  en  ia  península  española  tam- 
bién lo  ha  sido  por  su  antigüedad. 

Según 'él  prolijo  historia  lot\M:  mFnriquc  Torres 
Saldamando  (1),'  esta  familia  -trae,  su  'origen  del 
Conde  KaínónBoniíáz^célébre1  haaririo  húrgales,  pri- 


¿ÍL)  Los  títulos  de  Castilla  en  lasifarniliasde'Chile.  Tomo-1. 
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mer  Almirante  de  Castilla,  que  le  cupo  la  parte  más 
importante  en  la  memorable  victoria  de  Sevilla  que 
obtuvieron  las  armas  cristianas  el  día  23  de  Noviem- 
bre de  1248,  reinando  don  Fernando  el  Santo. 


El  más  distinguido  de  los  hijos  de  don  Diego 
Portales  y  Ortíz  y  su  mujer  la  nombrada  doña 
Francisca  Garcés  de  Marcilla,  fué  el  doctor  don 
Diego  Portales  y  Garcés  de  Marcilla,  nacido  en  esta 
ciudad  de  Santiago  de  Chile,  en  donde  hizo  sus 
primeros  estudios  en  un  colejio  de  relijiosos. 

Curso  leyes,  probablemente  en  la  Universidad  de 
San  Marcos,  de  la  ciudad  de  Lima,  recibiéndose  de 
abogado  en  la  Real  Audiencia  de  aquella  ciudad. 

Establecida  en  Buenos  Aires  una  Real  Audiencia, 
en  cumplimiento  de  Real  Cédula  de  don  Felipe 
IV,  dada  el  20  de  junio  de  1661,  Portales  fué  nom- 
brado su  Fiscal,  posesionándose  del  puesto  en  1663. 

Cerca  de  nueve  años  retuvo  este  empleo,  hasta 
que,  en  1672,  se  extinguió  el  Tribunal  por  haberlo 
dispuesto  así  la  reina  Gobernadora,  doña  Mariana 
de  Austria, en  Real  Cédula,  fechada  el  31  de  diciem- 
bre del  año  anterior. 

Cesante,  entonces,  se  le  proveyó  para  oidor  de  la 
Real  Audiencia  de  Chile,  cargo  que  desempeñó 
desde  marzo  de  1678. 
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Ascendido  á  la  Real  Audiencia  de  Lima,  se  casó 
poco  después  con  una  de  las  hijas  del  famoso  Pre- 
sidente de  Chile,  don  Francisco  de  Meneses,  resi- 
dentes por  ese  tiempo  en  la  capital  del   Virreinato. 


Hacia  1730  nació  en  Santiago  don  Diego  Porta- 
les Irarrázaual,  nieto  del  presidente  é  hijo  de  don 
José  Portales  y  Meneses  y  doña  Catalina  de  Andía 
é  Ira  r  raza  val. 

Fué  Alférez  Real  de  Cabildo,  Alcalde  de  la  ciu- 
dad, en  1757,  y  Superintendente  de  la  Casa  de  Mo- 
neda. 

Don  José  Santiago  Portales  y  Larraín,  su  hijo, 
desempeñó  como  él,  el  honorífico  empleo  empleo  de 
alférez  real  de  Cabildo,  y  obtuvo  en  15  de  mayo 
de  1799,  nombramiento  de  Superintendente  de  la 
Casa  de  Moneda.  Sirvió  á  la  causa  de  la  Indepen- 
dencia y  formó  parte  como  Diputado  del  primer 
Congreso  Constituyente  y  de  la  junta  que  gobernó 
el  país  en  1812.  Posteriormente  sirvió  el  cargo  de 
Ministro  de  Hacienda.  Falleció  á  una  edad  avanza- 
da, el  año  de  1833,  dejando  larga  sucesión. 

Don  Diego  portales  Palazuelos,  uno  de  sus  hijos, 
estadística  eminente  fué  el  más  hábil político  de  los 
primeros  tiempos  de  la  República  y  una  de  sus  fi- 
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guras  culminantes.  Sobresalió  como  Ministro  de 
Estado,  durante  el  gobierno  del  Presidente  Prieto, 
por  su  raro  talento,  vasta  ilustración  é  incontrasta- 
ble energía.  Murió  asesinado  el  6  de  Junio  de  1837. 
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Entre  los  muchos  hijos  del  doctor  don  Diego  Por- 
tales y  Garcés,  hubo  tino  llamado  don  Faancisco, 
quizás  uno  de  los  mayores,  quien  contrajo  espon- 
sales con  doña  Catalina  Borda  y  Villaseñor. 

El  día  1.°  de  octubre  de  1734  nació  en  Santiago 
un  hijo  de  este  enlace,  único  que  hemos  encontra- 
do en  los  archivos  de  esta  ciudad,  que  fué  bautizado 
con  el  nombre  de  Ta.deo  Remigio. 

Crecido  en  años  se  trasladó  á  la  patria  de  sus  an- 
tepasados, radicándose  én  Madrid,  en  dónde  se  casó 
'  con  su  prima  hermana,  doña   'Francisca    de    Paula 
Menesés,  Fernández  dé  la  Cuadra  y  Toledo,  señora 
nobilísima  aunque  de  escasos  recursos. 

No  se  crea  que  la  realización  de  éste  casamiento 
'fuera  cosa  de  insignificante  dificultad.  Nó;  á  don 
Tádéo' Remigio,  chileno,  qué  distaba  mucho  de  la 
opulencia,  le  costó  nada  menos  qué  sesenta  mil  rea- 
les, advirtíendo'  que  solo  las  dispensas  de  parentes- 
co ascendían  á  veinte  y  ocho  mil. 

Pero,  a  pesar  de  todo,  no  es  aventurado  svqíoner 
que  estás  bodas  fueron  muy  del  agrado  del   novio > 


porque  doña  Francisca  Paula  debió  ser  hermosa 
cpmo  nieta  de  doña  Catalina  Bravo  de  Saravia  é 
IrarrázavaL  cuja  singular  beldad  prendó  de  tal 
manera  al  recordado  Presidente  de  Chile,  general 
don  Francisco  de  Meneses,  que  lo  indujo  á  celebrar 
esponsales  prohibidos  por  leyes  españolas,  las  cua- 
les le  obligaron  á  temblar  y  á  caer  de  su  solio.  Tam- 
bién esta  señora  era  inmediata  heredera  dedos  ma- 
yorasgos  anexos  á  dos  títulos  de  Castilla  que,  como 
es  constante,  siempre  fueron  los  sueños  dorados  de 
los  hijos  de  América  colonial. 

Los  títulos  aludidos  eran  los  de  Condesa   de  Vi- 
llaminayo  y  Marquesa  de  Tejares 
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